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A mi hermano Rodrigo, que siempre está. 

A mi madre, que se fue. 

Y a mi marido, Pedro y mi hija Gabriela, que serán siempre mi ancla.

 

 Y finalmente, horas más tarde





 tras el dudoso ensayo





 de ascesis imposible

 que a veces llamo cena,





 Schopenhauer me conduce





 renqueante y roto 

 hacia la cama,





 murmurando

 memorables últimas palabras





 que el gran Will Shakespeare

 utilizó mucho mejor que yo:

 To die, to sleep

 To sleep, perchance to dream (Eterno retorno. Roger Wolfe)
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PRÓLOGO

La siguiente primavera.

Habían pasado nueve meses desde que Belial se marchó a París. Nueve meses desde que habían pasado los últimos acontecimientos. Desde que Asmodeo, Orias y Alouqua habían desaparecido extinguiéndose en la nada. Desde que Dantalion había abandonado los infiernos yéndose a la aldea gallega con Fe, donde vivían juntos en paz y armonía, siendo felices por fin. Nueve meses desde el intento de secuestro de Alma, la hija de Calibán y Galatea por parte de Alouqua, que seguía al cuidado de la bruja Anjana, cuando sus padres no se podían hacer cargo de ella, cuando entre otras cosas iban a trabajar a El Purgatorio, el local de ellos donde se satisfacían todas las necesidades sexuales de sus clientes, todos socios, pues allí no entraba nadie que no fuera socio.

Y desde entonces todo continuaba de la misma manera.

Belial no había vuelto de París. Lluvia seguía trabajando como policía con Alonso, el cual vivía con Saura, y eran muy felices. Shamsiel aparecía algunas veces, pero pocas, pues estaba ocupándose de otros asuntos. Anjana le esperaba siempre desconsolada, mientras cuidaba a Alma. Thor se estaba recuperando todavía de las roturas de sus huesos, aquellos que le había partido Orias de una gran paliza, por tener la desfachatez de haberse acostado con Saura, la cual había raptado Orias, su expareja, porque quería que volviera con él, aunque Saura quería estar con Alonso.

Ahora Thor se ocupaba principalmente de ponerse al día con la carrera de abogado, pues Shamsiel, el ángel le había reclutado como ángel potestad, para ocuparse de los asuntos del equilibrio entre el bien y el mal, y de ponerse a tono con la rehabilitación de sus piernas, que habían sufrido muchas roturas de huesos a manos de aquel malnacido.

El aquelarre de las brujas restantes no había vuelto a reunirse, pues sabían que las buscaban por matar a Alouqua, el súcubo vampiro que había amado a Calibán, y procuraban hacer una vida normal, ajena a los problemas de la otra dimensión, aunque a veces Moura, la más joven después de Anjana, se dejaba caer por El Purgatorio para tomarse una copa. Ella no necesitaba ser socio, pues les caía muy bien a Galatea, Calibán y Saura y la dejaban entrar a tomar algo y charlar con ellos.

Aunque todos ellos sabían que la razón principal por la que iba era por si veía a Thor, al que había conocido cuando había tenido que ejercer de su enfermera, cuando estuvo postrado en una cama sin poder moverse con todos aquellos huesos rotos. Pero, casualidades de la vida, nunca habían coincidido allí, y Moura se solía ir triste de nuevo, aunque intentaba disimularlo todo cuanto podía.

La vida continuaba.

Todo parecía en calma. Pero todos ellos sabían que estaban viviendo en un limbo de paz que podía terminar en cualquier momento. Una tensa calma, que podía saltar a la mínima de cambio.

Y todos sabían que tarde o temprano saltaría.

Que allí en el Infierno, no les habían dejado en paz.

Y esperaban, intentando ser lo más felices posible.

Alonso y Lluvia se disponían a interrogar a un sospechoso de asesinato. Era un viejo conocido de la policía por vender droga al menudeo a adolescentes imberbes y a muchachas que apenas sabían qué compraban.

Lluvia iba vestida como siempre. Con un traje de chaqueta azul marino, con raya italiana, una blusa blanca, zapatos planos. Pelo recogido en una coleta.

Tenía siempre pinta de recatada, aunque con aquella melena salvaje pelirroja y su cara llena de pequitas era muy bonita y llamativa. Asimismo, tenía unos preciosos ojos azules, coronados con unas largas pestañas pelirrojas. Era dulce y bonita, y no tenía pinta de ser peligrosa en absoluto.

Alonso, sin embargo, era un policía curtido que tenía el culo pelado de tratar con delincuentes barriobajeros. Él sí que tenía pinta de peligroso, un metro ochenta de pura fibra, mandíbula cuadrada y muy varonil, era el arquetipo de Lluvia. Pero él estaba encantado con ella, y cuando llegó al cuerpo, nadie daba un duro por ella, pero se la asignaron a la fuerza y nunca pudo estar más contento, era lista, rápida, muy inteligente y leal. No era ni cobarde ni imprudente. Tenía siempre un punto medio que la hacía acertar casi siempre. Y una intuición que nunca había visto antes en ningún poli. Podía ver algo a través de los reos, era como si tuviese la capacidad de que cantaran todo sin ningún esfuerzo. Y cantaban hasta La Traviata.

Antes de entrar, Alonso la paró agarrándola del antebrazo.

— Espera, espera, Lluvia. ¿Hago yo de poli malo?

— No, esta vez el poli malo soy yo.

Y Gómez se partió de risa cuando pasó a su lado y le oyó esta conversación, hecho que a Lluvia no le gustó en absoluto, pero tampoco a Alonso, que no le gustaba que se metieran con su compañera y amiga.

—Métete en tus asuntos, Gómez. — dijo Alonso.

—Estos son mis asuntos, estoy al otro lado de la pecera, observándoos. Son órdenes. Pero vamos, si me aceptáis un consejo, será mejor que le dejes a Alonso con lo del poli malo, a ti te falta cocerte, muchacha.

— Solo por esa afirmación, voy a dejarte que seas el poli malo, Lluvia— dijo Alonso lo suficientemente alto como para que su compañero lo oyera.

Y Lluvia sonrió, satisfecha. Y Alonso le hizo un gesto que ellos ya conocían, un gesto que le invitaba a que le pateara el culo.

Cuando entraron, Lluvia con la pose estudiada, se batió en un duelo de miradas con el sospechoso.

Este era el típico camello de poca monta, cuarenta y pico años, de los duros, de los que no soltaban prenda a no ser que les torturaras. De los difíciles.

Siguieron mirándose un buen rato, mientras Alonso, de pie, apoyado en la pared, se quedaba quieto esperando.

El tipo observó a Lluvia con atención y le pareció una muchacha recién salida del colegio, una chica que le pareció apetecible y follable, y se relajó de pronto. Si esta era la artillería pesada de la policía, todo iba a ser coser y cantar. Siguieron mirándose, mientras Lluvia tomaba asiento frente a él.

— Hola, soy la inspectora Jiménez, él es el inspector Alonso Cortés. Y a ti nosotros ya te conocemos, eres un viejo conocido de la policía.

— Ya.

— ¿Quieres un cigarro?

— No estaría mal.

Y Lluvia sacó una cajetilla y un mechero y el tipo se sirvió de uno y lo encendió.

— Todos los que estamos en esta habitación sabemos por qué estás aquí— siguió diciendo Lluvia.

— No tengo ni idea.

— Un policía de los de la secreta afirma que esta noche te han visto en la calle Acibelas vendiendo droga a unos chavales.

— Me habrá confundido con otro, no era yo.

— A lo mejor tu defensa se va a basar en que todos los camellos sois iguales…— dijo en un tono jocoso, lo que hizo sonreír a Alonso e incomodó al camello. — Llevabas dinero y drogas y si consideramos que tienes muchos antecedentes del mismo tipo, tendrás que encontrar otro argumento rápidamente.

— Eh, eh, muñeca, no entiendo por qué me hablas con esa agresividad…

— No me llames muñeca, soy Jiménez. — le dijo muy seca.

— Cómo me pone tanta agresividad…

— Cuidado, chaval, te lo está advirtiendo, yo que tú me limitaba a contestar a las preguntas— le dijo Alonso.

— Volvamos de nuevo— dijo Lluvia— ¿Qué hacías esta noche en la calle Acibelas?

— ¿Y por qué crees que yo estaba esta noche en esa calle?

— Hay un testigo que afirma que te vio correr por allí.

— ¿Ahora correr es un delito?

— Correr no, matar sí. — Y Lluvia sacó la foto de un cadáver al que se le veía la cara perfectamente— A este tipo le mataron esta noche en esa calle. ¿Le conoces?

— No.

— No es lo que nos dice el testigo. Él afirma que les vendiste droga en más de una ocasión, tanto al testigo como al fiambre. Y acabas de reconocer que estuviste en esa calle corriendo.

— Yo no he afirmado nada.

— Yo diría que sí.

— Es su palabra contra la mía.

— Muy bien, señor Fonseca. Nos ha encantado hablar contigo. Por los antecedentes, teniendo en cuenta que es tu quinta detención, con la posesión de drogas y dinero, dentro de veinticinco años podremos vernos en la calle.

Y se disponía a levantarse, cuando el tipo la paró.

— Espera, espera.

— ¿Estás dispuesto a hablar?

— Quiero inmunidad.

Y Lluvia estalló en una carcajada que arrastró a Alonso con ella.

— Uf, cuántas películas has visto. Inmunidad. ¿Qué nos vas a decir, dónde se esconden todos los carteles del país? Eres un multireincidente. Un lastre de la sociedad que se enfrenta a una pena aún mayor que otras veces.

— No hablaré si no tengo a un abogado.

— Claro, las leyes las conocemos muy bien cuando se tratan de nuestros derechos, ¿verdad? Voy a procurar que te acusen de asesinato por la muerte de tu cliente, a no ser que empieces a cantar y nos cuentes todo lo que sabes a la voz de ya. — un largo silencio inundó la estancia— Está bien. ¿Tienes abogado?

— No.

— Podemos llamarte uno de oficio.

— Bien.

— Te están utilizando, y vas a pagar por algo que probablemente no has hecho.

Y otro largo silencio.

— Está bien, le vendí droga anoche. Pero yo no lo he matado. — Claudicó el detenido.

— Bien, porque desde que he entrado por esa puerta no me ha pasado desapercibido que no has sido honesto conmigo, y que me has tomado por otra que no soy. No voy a aguantar ningún cachondeo. Vamos, ¿qué sabes?

— Les he vendido a él y a sus amigos desde hace muchos años.

— ¿Qué amigos? Descríbalos.

— Dos chicos que van con él siempre, de su misma edad, uno de ellos parece latino, el otro es rubio, alto, más alto que yo. Y a unas amigas extranjeras, de esas que vienen de erasmus. Eran italianas, una de ellas estaba muy buena.

— Vale, entonces tenemos a la víctima esta noche en la calle Acibelas donde usted les vendió droga a él y a sus amigos. ¿Es así?

— Es así.

—Muy bien, señor Fonseca, veo que avanzamos. Eso está muy bien.

— ¿Puedo irme ya, muñeca?

Y Lluvia permaneció en silencio un largo rato que se cortó con el filo de un cuchillo, y después le miró con una mirada fría, gélida y le dijo:

—Otra vez me llamas muñeca. ¿Jugabas con muñecas de niño? Tenías una hermana mayor que tú y jugabais juntos. A ti te encantaba, pero veo que a tus amigotes no.

Y el hombre la miró de otra manera permaneciendo callado.

— Yo no soy muñeca, ni nena, ni ningún epíteto parecido. Y a mí los epítetos no me gustan. Soy una inspectora de policía, Lluvia Jiménez. Y me he ganado mi puesto a base de trabajo y de detener a tipos como tú, que sois escoria, y que no me servís ni para entrenarme en artes marciales. ¿Está claro? ¿Qué edad tienes? ¿Cuarenta? Cuando salgas de la cárcel serás un viejo de sesenta y cinco, porque la cárcel quema mucho, tú ya sabes…Puede que con buen comportamiento te quiten algo, pero sabes que antes de los sesenta no sales. ¿Y todo por qué? Por no delatar a alguien que estará en la calle tan ricamente cuando tú te pudras en la cárcel.

— Está bien, está bien, empezaré a hablar.

— Eso está mejor.

Y el tipo comenzó a contar todo lo que sabía, mientras iban tomando buena nota de todo lo que les estaba narrando y luego, cuando terminaron, salieron juntos de allí.

Lluvia estaba molesta, se cruzaron con un compañero y le dio la cajetilla y el mechero.

— Gracias —le dijo Lluvia— Voy a tener que comprar tabaco para los interrogatorios.

— Puedes pedirme cuando quieras.

Y siguió caminando rauda, pasillo adelante, Alonso no podía alcanzarla y tuvo que apretar el paso.

— Lluvia, ¿estás bien? — le preguntó Alonso.

— Sí, es que estoy cansada. Siempre tengo que demostrar que soy válida, que se me debe tener en cuenta. Solo por el hecho de ser mujer, tengo que estar así, demostrando continuamente que soy alguien para tener en cuenta.

— No es solo por ser mujer, Lluvia, es por tu aspecto un poco aniñado.

— Ah, ¿sí?

— Sí, tienes aspecto de una chica que acaba de salir del instituto.

— Vaya.

— Pero no tienes por qué cambiar, a mí me gustas como eres.

— Tú eres mi amigo.

— Anda, vamos a tomarnos un café de máquina. Te invito.

Y en ese momento salió el policía que lo había visto todo a través del cristal opaco y se la quedó mirando con un extraño brillo en los ojos.

— Joder, Lluvia, cómo me pones cuando haces de poli mala.

— Qué bocazas eres, Gómez— le dijo Alonso— Pienso contarle esto a las altas instancias para que te empapelen por gilipollas.

— ¿Qué he dicho?

— Haz el favor de tratarla con respeto— le dijo cogiéndole por las solapas— Lluvia es una policía excelente y no tiene por qué aguantar a imbéciles como tú insultándola y faltándole el respeto, ¿está claro?

— Vale, vale, si era una broma.

— Guárdatelas para casa, que allí lo mismo te las ríen.

Y diciendo esto Alonso y Lluvia siguieron camino de la máquina de café.

— Gracias— le dijo Lluvia.

— De nada.







CAPÍTULO I 
El sueño de Samael

Belial caminaba por las calles de París, cerca de la plaza de la Concorde, plaza que le gustaba muchísimo. No solo por ser la más importante de París, estar cerca de los Campos Elíseos y de las Tullerías, donde se encontraba su museo favorito, Orangerie, sino también porque esa había sido la plaza de la Revolución, donde se había instalado la famosa guillotina en la que habían sido decapitados todos los grandes nombres de la historia, entre ellos el rey Luis y su esposa María Antonieta, a la que había tenido el placer de conocer.

Ella era apenas una niña cuando había llegado a la corte de Francia, y esta no podía ser más diferente de la que ella venía, de la austríaca. Se aburría. Y el rey no le hacía ningún caso, así que le estuvo tentando porque le hizo gracia. Tenía la piel más blanca que había visto hasta entonces y unos profundos ojos azules, muy parecidos a los que tenía Lluvia, Lluvia siempre Lluvia…Su rostro de nuevo inundándole la mente sin pedir permiso, su faz se instalaba de nuevo en sus neuronas sin avisar, y tuvo que hacer un enorme esfuerzo para volver al recuerdo en el que estaba.

María Antonieta fue un dulce fácil de catar. Porque tenía la piel suave y mucho ardor y siempre estaba dispuesta para el amor, como ella decía. Nunca le contravino, diciéndole que para él era solo sexo. Porque era bonita, divertida y a él le hacía gracia cuando hablaba en francés con acento cerrado, y un mohín se le ponía en la boca de tristeza.

Se lo pasó muy bien con ella mientras la pervertía, cosa que fue fácil de hacer.

Nunca le supo bien que la decapitaran. No pudo asistir a la ejecución, pues sabía que si asistía estaría diez años con dolor de estómago.

Siguió caminando por sus calles, paseando, divirtiéndose, mirando a la gente, hasta que llegó a una terraza y se sentó en una cafetería. Quería un café con leche y un croissant. Y leer el periódico que llevaba: Liberation.

Sabía que le quedaba poco de estar en París, pues debía regresar al sitio que había dejado para volver a París, y dejar París siempre le descorazonaba, porque allí se sentía francés, dentro de un grupo, como si le perteneciese a algo.

Y él nunca había pertenecido a nada.

Y además le gustaban las mujeres francesas. Eran bonitas, tiernas, cariñosas y buenas amantes. No se cansaba de ellas.

Y además él tenía mucho éxito con ellas. Con su apariencia humana de demonio embaucador tenía mucho éxito. Con la piel mulata, color canela, los ojos de un verde imposible, aretes de pirata en las orejas, el pelo tan corto que casi estaba rapado, sus dos metros de altura, las anchas espaldas, un cuerpo cincelado en músculos a base de duro entrenamiento, pues era un demonio de batalla, de lucha, de guerra, su manera elegante de vestir y de caminar, su sonrisa abierta, sus labios prominentes.

Les gustaba tanto a mujeres como a hombres, y a él le gustaban ambos.

Pero de todos los humanos que podían gustarle, una destacaba por encima de todos. Una mujer que le quitaba la razón y le había hecho huir, porque no soportaba estar cerca de ella sin que ella le hiciese ningún caso. Una mujer imposible, indiferente, atormentadora.

Una mujer que le llevaba por la calle de la amargura, que le hacía querer ser mejor para merecérsela, porque sabía que nunca podría merecérsela. Una mujer digna de reyes, que caminaba con música en el cuerpo, que le arrebataba el sentido y la razón cuando estaba cerca de ella. Una mujer a la que le hubiese gustado cambiar, volverla lava volcánica en sus brazos, pero que era un iceberg en medio del mar de las tempestades. Una mujer pelirroja con la piel cubierta de pecas, preciosa, suave, una piel a la que le hubiese gustado trazar líneas como si se tratase de un mapa, de peca a peca, para acabar de conquistar clavando su bandera sobre ella, para que todo el mundo supiese a quién le pertenecía. Una mujer maravillosa, lista, inteligente, sabia, poderosa, con apariencia frágil pero fuerte como una roca de granito.

Así era la mujer que amaba. Porque la amaba, de eso no le cabía ninguna duda.

Y se llamaba Lluvia Jiménez, y olía a vainilla caliente y tormenta veraniega, y su forma de mirarle no estaba inventada hasta que ella lo había hecho.

Con curiosidad, anhelo, miedo, indiferencia fingida y un poquito de diversión.

Y aunque sabía que no podía tenerla, no dejaba de parecerle una injusticia tremenda y un acto de maldad absoluta hacia su persona habérsela puesto por delante sobre una bandeja de plata y habérsela quitado sin más. Y él que había sido un demonio egoísta y malvado a quien no le importaban los humanos, el sufrimiento que le había hecho padecer ese amor imposible le había arrebatado cualquier posibilidad de creer en los milagros.

Aún la echaba de menos, no había podido olvidarla. Y todos los días se preguntaba qué estaría haciendo ella y si estaría protegida. E incluso alguna vez le había preguntado a su amiga Saura por ella, pues la mulata estaba emparejada con Alonso, su compañero de trabajo, y el súcubo le había dicho que estaba como siempre, bien y sola. Sola. Si ella quisiera nunca más estaría sola, si de él hubiera podido depender, ella nunca se hubiera sentido sola y abandonada a su suerte. Si de él dependiera, él permanecería a su lado como un perro a sus pies, con tal de poder mirarla a los ojos y oler su piel. Se hubiera conformado con eso y nada más, con sentirla, con imaginar cómo trazar besos sobre su piel nívea y suave, con su piel de mármol. Ay si de él hubiera dependido.

El camarero le había traído su café con leche y su croissant, y abrió el periódico e intentó leer, y en alguna ocasión hasta lo consiguió, porque entre las letras bailaba siempre su sonrisa irreverente y sus ojos azules como el mar. Y no conseguía siempre concentrarse, pues las manos inquietas llenas de pequitas le perseguían en su mente. Manos que le hubiera gustado besar hasta que no hubiera un mañana.

Pero eso sería en otra vida, porque en esta los dados ya estaban echados y la jugada no había salido a favor del demonio.

Respiró la brisa que venía. Aire puro. Aire con acento francés, con música de bulevar, de tango parisino, aire que le llenaba los pulmones. París era azul y dorado, y olía a libertad.

Las calles ya olían a primavera, y supo que ya se avecinaba la hora de volver. No le gustaba París en verano. Le encantaba en primavera, en otoño e invierno, pero no en verano, cuando sus calles se llenaban de turistas y no dejaban caminar en paz. Sobre todo, en la zona donde él vivía, que era demasiado turista. En Montmartre, en la plaza du Tertre, donde tenía un coqueto apartamento, y donde los turistas buscaban en ella lo que había sido en otros tiempos, a principios del siglo veinte, cuando todos los pintores impresionistas se habían dado cita allí para pintar. Modigliani, Renoir, Toulouse-Lautrec, Manet, Monet, Cezanne, Van Gogh.

París era azul y dorado. Y olía a tomillo y a madreselva, y en sus esquinas siempre se podía oír un acordeón tocando una canción de Édith Piaf o de Michael Sardou. París era la ciudad más bonita del mundo, la que a él más le gustaba, donde se sentía siempre en casa.

Y tenía que aprovecharla antes de partir, pues sabía que la que se les avecinaba iba a ser muy gorda y que lo mismo nunca más la volvería a ver.

Porque París bien merecía una misa.

Samael dormía inquieto allí en los Infiernos, en su morada. Sus sueños eran agitados y estaban siempre contagiados de pesadillas sin fin, y no entendía por qué.

Aquella noche había soñado con una muchacha joven que le lanzaba algo y le desintegraba, pero no había conseguido ver qué le lanzaba, pues sus manos parecían desnudas o eso le había parecido. Y había conseguido oír en el sueño a alguien que la llamaba a gritos. Alma, había dicho. Gritaba su nombre, y este era Alma.

Eso era todo lo que recordaba. Una muchacha muy joven y alguien, una voz femenina que gritaba Alma. Nada más.

Y nada menos.

Samael, cubierto de sudor de la cabeza a los pies se levantó de la cama y fue a beber agua de una jarra que tenía allí. Estaba viejo ya. Y cansado. Tenía sesenta y cinco mil años de existencia que se le habían hecho eternos, sobre todo los últimos, pues habían estado llenos de convulsiones y riñas extrañas que no tenían sentido para él. Los tiempos estaban cambiando y las cosas en el inframundo ya no eran como antes. Las lealtades escaseaban, las traiciones estaban a la orden del día y los favoritismos estaban más en boga que nunca. Y él era un destacado miembro del consejo que tenía que ser imparcial muchas veces, y a menudo no podía. Y lo intentaba, pero era sumamente difícil lograrlo, así que a menudo se encontraba en una encrucijada de la que le hubiera gustado escapar. Pero no podía.

Tenía sus filias, cada vez eran menos; y sus fobias, cada vez tenía más, y entre ellas se hallaban las que sentía hacia Calibán, Belial, Saura y toda esa camarilla de demonios arrogantes que se creían que porque estaban cansados podían irse a la tierra para fingir ser humanos sin más. Pobres ingenuos estúpidos. Cansados, qué sabrían ellos del cansancio, del compromiso, del sacrificio, del amor desmedido por una causa a la que se le acaba entregando demasiado, quizás hasta la propia vida. Pobres soberbios jóvenes e incautos que no sabían lo que era la jerarquía, la obediencia a las instituciones, la lealtad por encima de todo hacia tus superiores.

Le parecían adolescentes que se hubieran cansado de estudiar para irse a disfrutar de la vida. Pero ellos no eran humanos, eran demonios portadores de legiones de diablos a su cargo nacidos para la guerra contra el lado de la luz. Y no entendía cómo se les había consentido dejarles marchar sin más, arrancándoles las alas. Único tributo que habían tenido que pagar por su libertad. Pero según se había enterado, a Calibán y a Saura se las habían devuelto porque se habían enamorado, o eso le habían dicho. Nada más ni nada menos que de una medio humana, medio súcubo en el caso de Calibán y de un humano en el de Saura.

Todo estaba perdido.

Ya no se podía hacer nada, se habían marchado, se lo habían permitido y ahora vivían como humanos en la tierra sin haber pedido permiso siquiera. Ole sus narices.

Samael estaba profundamente molesto y contrariado con este hecho, y le parecía que todo el mundo le tomaba el pelo, cosa que no soportaba.

Y además le preocupaban sus sueños. Sobre todo, ese que había tenido y que se repetía incansablemente y sin cesar. Él corría, se paraba y aquella muchacha le lanzaba algo que no sabía qué era y se desintegraba, pero alguien antes gritaba Alma.

Y él conocía a alguien con ese nombre.

La hija de Calibán y de Galatea, que aún era un bebé.

No podía ser una casualidad, tenía que tratarse de esa.

Y si era ella, sabría lo que tendría que hacer.

Porque él no estaba dispuesto a abandonar su existencia tan pronto. Le gustaba su vida. No estaba dispuesto a perderla. Y sin más se levantó de su tálamo y comenzó a trabajar. Había mucho que hacer. Todo estaba por hacer, y él no dejaría el trabajo para mañana, la procrastinación no era una de sus debilidades. Se pondría manos a la obra, pues la luz amenazaba con devorar a la oscuridad.

En El Purgatorio nada había cambiado, todo parecía continuar como siempre. Socios que se adentraban en sus puertas para disfrutar del sexo más divertido, lujurioso y libre que existía, mientras tomaban un cóctel o disfrutaban de las vistas. Porque siempre había una pareja o un trío dispuestos a montárselo delante de todos, porque aquello era lo que les gustaba. Ser vistos les ponía.

Saura, vestida con corpiño verde, braguita de encaje y ligueros caminaba entre la gente para ver si estaba todo a su gusto, mientras que Alonso, al otro lado de la barra, la miraba con deseo contenido. Nunca se cansaba de ella. La amaba por encima de todo, y su cuerpo de mulata voluptuosa y sus ojos de color violeta le tenían absolutamente hechizado. Y Saura lo sabía, porque muchas veces le provocaba hablando con otros y riendo hasta que a él le ponía en un estado en el que estallaba, y algunas veces, después del trabajo habían tenido el mejor sexo de sus vidas.

Todos parecían estar disfrutando esa noche de sábado primaveral, pues los cuerpos salían del letargo del invierno, buscando la pasión que proporcionaba el calor y el buen tiempo.

Y Thor apareció por la puerta con sus pintas de motero y su cara de niño bueno. Sus mil tatuajes se adivinaban a través de las mangas del niqui y del cuello, pues bajaban por brazos y subían por el cuello, adivinándose que tenía el torso lleno de ellos. Era muy atractivo, con un cuerpo musculado justo donde debía y aquellos ojos azules tan intensos, y Saura lo sabía bien, que había catado la mercancía, incluso junto a Alonso, haciendo un trío entre los tres. Y si se podía, repetiría, porque aquel momento a ella le había encantado. Nunca podía haber imaginado tener para ella en el mismo momento y a la vez, a los dos hombres más sexis de la ciudad sola para ella. Solo de pensarlo la boca se le hizo agua.

Él se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla y como siempre la miró con deseo, con aquella mirada suya que le prometía las maldades más dulces y lujuriosas. Y Saura rio con ganas, pues le adivinaba el pensamiento.

— Hola, diosa de ébano.

— Querido Thor, ¿cómo te encuentras?

— Mucho mejor, recuperado prácticamente de todo. Mi fisioterapeuta no me deja descansar ni me permite perder el tiempo. Estoy en sus manos para lo que quiera, pero está haciendo un buen trabajo.

— Me alegro. He estado muy preocupada por ti.

— ¿Mucho?

— Bastante.

— Dentro de poco estaré en plena forma si me necesitas para algo, ya sabes que, si tu novio no te da lo que necesitas, puedes contar conmigo. Y si te lo da, también. Un día podríamos repetir entre los tres. Si ambos estáis de acuerdo, claro.

— No empieces, anda. Además, mi novio está al otro lado de la barra, sin quitarnos ojo.

Y Thor le miró y le sonrió abiertamente pues había aprendido a quererle y a que le cayera bien, a pesar de que se había llevado a la chica, pero le parecía buen tipo y no quería llevarse mal con él, así que se acercó hasta donde estaba y le saludó dándole la mano y abrazándole. Alonso les pidió a las chicas un Mai Tai para Thor, y este se sentó a su lado, en una banqueta que había libre. Y allí se pusieron a hablar para tranquilidad de Saura, que siguió trabajando, pero viendo a sus chicos que se llevaban bien y tenían buen rollo, cosa que a ella le alegraba muchísimo, pues durante un tiempo no se habían podido soportar porque los dos compitieron por ella.

Y después Shamsiel apareció por la puerta, con su pinta de ángel inmaculado, su bastón de cabeza de caballo en la mano, todo vestido de blanco, como siempre, con su larga melena rubia cayendo en ondas sobre su espalda, su barba de cuatro días, sus inmensos ojos glaucos, su mirada dulce y peligrosa a la vez, observándolo todo, caminando como un mafioso italiano, con elegancia, clase y peligro, acercándose hasta Saura que ya le esperaba, pues le veía venir.

— Shamsiel, el ángel de la luz. — dijo Saura— Cuánto tiempo.

— Querida Saura, ¿cómo te encuentras?

— Muy bien. Disfrutando de la noche primaveral, como todos. ¿Y tú, qué haces por aquí?

— Quería hablar con Calibán, ¿está?

— En su despacho.

— Voy allá, por cierto, estás preciosa y tienes una luz que no te había visto antes.

— ¿Yo?

— Sí, ¿lo sabes ya?

— ¿El qué?

— No me digas que voy a tener que ser yo quien te lo diga…

— ¿De qué estás hablando, Shamsiel?

— Saura, estás embarazada.

Y Saura se le quedó mirando sin entenderle, como si de pronto se hubiese puesto a hablar en sánscrito.

— No es verdad.

— Me temo que sí lo es. Alonso se llevará una alegría inmensa, seguro. Bueno, querida, tienes tiempo para hacerte a la idea.

Y diciendo esto se dirigió al despacho de Calibán, dejándole a ella clavada en el sitio como una estatua que de pronto se hubiera quedado congelada, sin comprender cómo había podido pasar lo que el ángel anunciador de las narices le había comunicado, y Shamsiel la abandonó para abrir la puerta del despacho de Calibán, que se le quedó mirando para sonreírle abiertamente después, nadas más darse cuenta de quién había osado a abrir su puerta.

— Shamsiel, ¿qué te trae por aquí?

— Vengo a que me pongas una copa. Un Jack Daniels de siete años con una roca de hielo en un vaso ancho, como a mí me gusta.

Y Calibán se levantó para poner dos, y darle uno a su amigo. Después, ambos se sentaron a ambos lados de la mesa. Calibán esperó a que el ángel hablara, pues siempre había que esperar a que lo hiciera si querías que la conversación fuera por dónde debía.

— ¿Qué tal la niña? — preguntó el ángel

— Para comérsela. Ya tiene un año. Está en esa edad en la que empiezan a hacer gracias y es…maravillosa.

— ¿Cómo va el tema de sus habilidades?

— Desarrollándose. Va a tener muchas capacidades, telequinesia, arde cuando algo no le gusta y estoy seguro de que también tiene telepatía, pues repite palabras que yo o su madre hemos pensado antes.

— No os vais a aburrir.

— Nunca.

— Bueno, dentro de poco tendrá un amiguito para jugar, alguien de su misma especie para que puedan desarrollar juntos sus habilidades.

— ¿De qué estás hablando?

— Saura está embarazada. No ha dicho nada porque no lo sabía, se lo acabo de decir yo.

— No…

— Me temo que sí. Ahora tiene que hacerse a la idea, y me temo que le va a costar.

— Pues a mí me hace ilusión. Así no se criará sola.

— También podéis tener vosotros alguno más.

— Gala quiere esperar un poco.

— No sé a qué, pero bueno, eso son cosas vuestras en las que no me voy a meter.

— Pues será en lo único en lo que no te vas a meter. -le replicó Calibán. Pero Shamsiel fingió no haberlo oído.

Y ambos bebieron de sus copas.

— Bueno, voy al grano. Como sabes estamos en un limbo de tranquilidad en medio de una refriega infernal, y dentro de poco comenzará el lío. ¿Estamos preparados? — le espetó el ángel.

— Tenemos las balas de madera del árbol de la vida, las pistolas y nuestras actitudes intactas. Alonso y Lluvia trabajando en la poli, andan por aquí, ya sabes. Saura está afuera, aunque si está embarazada quizá deberíamos dejarla fuera de la ecuación. Gala en casa con la niña, con Anjana y Estrella. Hoy se ha quedado porque la niña tenía unas décimas, cosa de la boca que le están saliendo los dientes, ya sabes, pero volverá a trabajar mañana si la nena está bien. Thor está por aquí también. Moura viene de vez en cuando. De quien no sé nada es de Xana y de Mairu. Ni de Belial, con el que hace mucho que no hablo. La última vez que lo hice estaba en París, supongo que sigue allí.

— Pues tendrá que volver.

— ¿Y quién se lo va a decir? Yo no.

— Pues si es necesario se lo diré yo. – dijo el ángel.

— ¿Sabes algo que debas decirme? — preguntó Calibán.

— Que todo se va a dar como debe darse. Y que las cosas están a punto de precipitarse. Para lo que necesito que estemos todos donde debemos. Y para ello Belial debe volver.

— ¿Te he dicho ya que a veces pareces la puñetera Sibila de Cumas?

— Sí, creo que sí. Y que no tengo sexo, y todo eso.

— No he dicho que no tengas sexo, si no que no sabes utilizarlo, que lo tienes sin estrenar.

Y se hizo un silencio. Shamsiel se acordó de Anjana sin poderlo remediar, y Calibán supo que se estaba acordando de ella. Era hablar de sexo y los ojos grises de la rubia con pinta de ninfa del agua se colaba en su mente al instante sin poderlo remediar.

— ¿Sigue bien? — preguntó el ángel.

— Sí, en las mismas condiciones que cuando la dejaste y te marchaste sin dar muchas explicaciones. Desde entonces está algo más callada que de costumbre y algo más triste.

— Más callada, pues será una novedad.

— Y más triste. — recalcó Calibán, pues sabía que él no quería escucharlo.

— Y seguirá oliendo a melón dulce y a algodón de azúcar.

— ¿Por qué no lo compruebas tú mismo en vez de preguntármelo a mí?

— ¿Sabes? A veces la he visto en la lejanía, sin que ella me viera.

— O sea, que la has espiado.

— No, la he visto sin más. Yo soy el ángel de la guarda y padrino de Alma, y ella es su cuidadora. Algunas veces he tenido que ver cómo estaba la niña con mis propios ojos, y de paso la veía a ella.

— Ya, qué bien te ha venido ese hecho.

— No te digo que no. Bueno, dentro de poco la veré, no me quedará más remedio.

— ¿Y vas a hacer algo al respecto?

— ¿Algo al respecto de qué?

— Con lo que sientes.

— No, no puedo hacer nada. Será mejor dejar las cosas como están.

— ¿Y eso podríamos llamarlo cobardía?

— Prudencia.

— Tozudez. — dijo Calibán riendo.

— Templanza.

— Gilipolleces.

—Calibán, esa boca.

— Vamos, Shamsiel. ¿Cuántas veces te ha llamado de esa manera una persona en tu larga y desquiciada existencia?

— Es la primera vez.

— ¿Y no te parece que pueda significar algo?

— Que es casualidad.

— Tú menos que nadie deberías creer en la casualidad. Ella ha aparecido por algo.

— Por supuesto que ha aparecido por algo, porque tiene que cuidar a Alma, protegerla de las hordas infernales.

— ¿Y con respecto a ti?

— Con respecto a mí es una casualidad. Además, puede ser cosa mía nada más. A lo mejor a ella no le provoco lo mismo.

— Juraría que sí.

— Bueno, me temo que esta conversación se ha acabado.

Y diciendo esto el ángel se puso en pie, tomando lo que quedaba de su copa.

— Huye despavorido, eso se te da muy bien. — le provocó Calibán.

— No juegues conmigo, demonio. No estoy para juegos. Tenemos un panorama bastante desolador como para preocuparme por majaderías. Dale un beso a mi ahijada y a Galatea también.

— Cuando quieras puedes ir por casa y dárselos tú. Y de paso ver al hada…

— Ya está bien, Calibán, estás rebosando el límite.

— Y a Belial, ¿quién le llama?

— Despreocúpate de eso, yo me ocupo.

Y diciendo esto, Shamsiel salió del despacho, cerrando la puerta, y dejando a Calibán solo y metido de repente en sus pensamientos. Se acercaba algo gordo, podía sentirlo en la piel. Durante años fue un demonio destinado a combatir contra las fuerzas del bien en mil batallas sangrientas y sin fin. Estaba curtido en el arte de la guerra y sabía que la que se acontecía iba a ser larga y difícil, y que su niña estaba en medio del tablero de ajedrez de la frontera entre el bien y el mal. La dichosa lucha de siempre.

Y ellos, que siempre estuvieron en el otro lado luchando, ahora, ironías y paradojas de la vida, estaban en el lado del bien. Y si había que luchar, se lucharía, pues por Galatea, su mujer y su hija Alma, sería capaz de remover los cielos, los infiernos e incluso los abismos del mar. Y lucharía con todas sus fuerzas. Contra toda la pobreza de espíritu de aquellos seres que una vez estuvieron en su mismo lado, pero que ahora estaban en el otro, pues querían hacerle daño a su niña.

Decía la bienaventuranza que serían bienaventurados los pobres de espíritu, y que de ellos sería el reino de los cielos, pero aquella pobreza de espíritu que tenían aquellos seres no podía ser jamás recompensada. Nunca. Porque aquella pobreza de espíritu era de mediocres y de sanguinarios, de gente de mal vivir y de mal existir, que solo querían hacer el mal por el mal, y él, que había sido un demonio con millones de pecados, ahora no estaba dispuesto a permitir que ellos se saliesen con la suya.

Bienaventurados fueran si querían, que él estaría allí dispuesto a acabar con todos ellos, si lo suyo peligraba. Su familia. Los seres que él más amaba, los que más le importaban. No se dejaría vencer por ellos, no lo permitiría.

Bienaventurados fueran los pobres de espíritu, los humildes, los que no se aferran a las cosas materiales, los que se dan por completo y lo dan todo, quedándose vacíos.

Bienaventurados fueran.

Porque por él, que ya sabía que no sería bienaventurado, todos los infiernos caerían, si con ello salvaba la vida de tan solo uno de los suyos.

Que se preparasen, pues Calibán Insignu estaría preparado.







CAPÍTULO II 
Bienaventurados los pobres de espíritu

La cuarta noche que Samael había tenido el mismo sueño comenzó a preocuparse seriamente. Aquel maldito sueño que le desestabilizaba por completo, haciéndole pobre de espíritu, pobre de ideas, lleno de miedos.

Siempre era el mismo sueño. Aquella muchacha que le lanzaba algo, él desapareciendo, desintegrándose en la nada mientras una voz femenina gritaba Alma. Y nada más. Después se despertaba preso de una terrible angustia y mojado por completo por el sudor que le corría por todo el cuerpo. Y así hasta esa cuarta noche que ya no lo pudo soportar más. Era hora de los grandes remedios.

Estuvo toda la noche despierto, pensando en qué hacer, cómo obrar, hasta que creyó que había dado con la solución.

Y al día siguiente convocó en su despacho a Baltazar, el demonio de la muerte. Alto, casi dos metros, pelo largo hasta la cintura, agarrado habitualmente en una coleta, ojos de color negros como pozos sin fondo, musculado, fuerte, sonrisa perpetua, una sonrisa lobuna que podía dar miedo, un gesto atractivo en el rostro, una apariencia humana bella, casi angelical, sino hubiera sido por el gesto del rostro y por su mirada profunda. Baltazar, el más bello de los demonios, el más sanguinario, pero también el más justo.

Con ropa elegante, pero de sport, iba caminando como si llevara música en el cuerpo. Estaba seguro de sí mismo, y lo demostraba allí por donde pasara.

Baltazar era el emisario de la muerte, el que se encargaba de pasar a los que le correspondían al otro lado, al lado de los infiernos, y lo hacía siempre con dedicación y presteza, pues era algo que le gustaba, aunque se tratara de trabajo, no le dejaba de gustar.

Cuando se presentó delante de Samael, le estudió para ver qué tenía que decirle. Nunca le había gustado demasiado Samael, pero era su superior, y tenía que acatar sus órdenes.

Esperó a que hablara, y mientras esperaba, se sentó en una silla sin pedir permiso, estudiando el lenguaje corporal de su jefe, que parecía nervioso, incluso contrariado.

— Te preguntarás por qué te he hecho llamar— comenzó a decirle Samael.

— Pues sí, me lo pregunto, entre otras cosas porque tengo mucho trabajo, y no me gusta perder el tiempo, y en estos momentos siento que lo estoy perdiendo.

— Tranquilo, no lo estás perdiendo.

— Pues tú dirás.

— Tengo un encargo para ti.

— ¿Qué clase de encargo?

— Se trata de que extingas a alguien.

— Supongo que lo que me pides es que extinga a alguien cuyo momento aún no ha llegado.

— Exactamente.

— ¿Y puedo saber cuál es el motivo?

— ¿Dependiendo del motivo, variará el precio?

— No, es simplemente curiosidad. Me gustaría saberlo.

Y Samael le miró durante un largo rato, sopesando qué decirle y cómo decirle. Pero él era Baltazar, el diablo de la muerte, y a él no se le podía engañar, entre otras cosas porque disponía del Espejo de la Verdad, ante el cual es imposible mentir, así que intentar ocultarle información era absurdo por completo.

— Hace noches que tengo un sueño. En realidad, se trata de una pesadilla que se me repite constantemente, y siempre de la misma manera. Es una revelación que se me está haciendo, una advertencia para que tenga cuidado, para que me pueda librar de ella. En el sueño una muchacha joven me lanza algo que no sé lo que es, pero que me produce la muerte. Y hay una voz femenina que grita su nombre. Alma.

— ¿Y sabes quién es ella?

— Ha de ser una niña que ha nacido hace poco. La hija de Calibán Insignu.

— ¿Se trata de la niña que tuvo con el medio súcubo? ¿La nieta de Dantalion?

— La misma.

— Pero es apenas un bebé.

— ¿Tienes alguna clase de escrúpulo?

— No, no lo tengo, estaba constatando un hecho.

— Pues sí, lo es. Debe tener un año.

— Perfecto. — exclamó Baltazar.

— ¿Puedo contar contigo?

— ¿Y qué me llevo yo a cambio?

— ¿Qué es lo que quieres? — le preguntó Samael.

— Un sitio en el consejo.

— Lo tendrás.

— Por escrito.

— Por supuesto.

— Y no quiero prisas. Yo trabajo a mi manera, no precipitaré nada, estropeándolo.

— No hay prisas. En mi sueño es una jovencita la que me lanza lo que sea que acaba conmigo. Dado que estamos hablando de un bebé, aún queda tiempo. No hay prisa, por tanto, hazlo como consideres oportuno, pero eso sí, quiero resultados óptimos, y por supuesto, esto que hemos hablado queda entre nosotros.

— Así será.

— Hecho entonces. Mantenme informado de tus avances.

Y diciendo esto, Samael dio por terminada la reunión, y Baltazar volvió a su trabajo, con cierto alivio por el encargo que le habían hecho.

La noche de los domingos en El Purgatorio solían ser noches tranquilas, aunque aquella estaba siendo algo más movida de lo habitual. Era pronto, apenas las once de la noche, y un montón de gente estaban charlando o tomando algo dentro de sus instalaciones, apurando el fin de semana que ya se escapaba de entre los dedos. Galatea iba y venía, supervisando que todo estuviera en orden, y Saura ayudaba a las chicas, vigilada de cerca por Alonso, que desde que se había enterado de que iba a ser padre, no la dejaba en paz.

Thor estaba con un grupo de guapas muchachas, coqueteando y bebiendo, charlando de cosas intranscendentales, cuando la vio en la puerta.

Moura entraba en el local con cierto reparo, dirigiéndose hacia Alonso que, sentado en la barra, tomaba una copa.

Thor la observó de lejos y le pareció que estaba preciosa. Tenía algo que a él le encantaba, era una especie de misterio que no podía desvelar y que se le antojaba sumamente atractivo, y era guapa, no es que no lo fuera, pero su belleza iba mucho más allá de su físico, es que le olía a fresa y a almendra, y vestía siempre con mucha clase. Además, era elegante en sus maneras y tenía una sonrisa preciosa que lucía muy a menudo.

Físicamente medía uno setenta, tenía un cuerpo bonito, ni delgada ni gruesa, con carne justo donde debía, aunque siempre llevaba ropa holgada, por lo que había que adivinar qué podía haber debajo de toda aquella ropa, con el pelo moreno y rizado, lleno de caracolillos que caían en bucles sobre su rostro simpático. Dos hoyuelos en ambas mejillas y una boca preciosa con unos labios jugosos que le hubiera gustado morder.

Y los ojos de un verde refulgente, grandes y almendrados.

Y era toda luz. Una luz hermosa y fuerte que se desparramaba sobre todo aquello que tocaba o miraba. Aquella mujer le tenía absolutamente hechizado.

La miró de lejos, mientras conversaba con Alonso y le pareció que se estaba divirtiendo, hablando con él. Así que, con su pinta de motero peligroso, salido de una película americana de los noventa de jóvenes rebeldes y su carita de niño bueno se acercó a ella como un felino, ahora que ya estaba recuperado de sus roturas, despidiéndose de todas las jovencitas que ya le echaban de menos.

Y entonces Moura le vio, y le pareció que estaba para comérselo, y la sorprendió verle en su pose vertical, pues le había conocido postrado en la cama, con las piernas rotas por mil sitios, pues había sido su enfermera en algunos momentos, a turnos con sus tres compañeras de aquelarre, porque Moura, era una bruja.

Mientras se acercaba a ella, le sonrió abiertamente y le miró a los ojos, que la observaban de arriba a abajo sin pudor, tal y como él era.

Y cuando por fin la alcanzó, la abrazó con fuerza, por todo el agradecimiento que sentía hacia ella por haberle cuidado tan bien, porque se quería embriagar con su aroma a fresa fresca y almendras dulces, porque le ponía mucho, y hundió su nariz en su cuello, y la aspiró por completo, arrasando con todo su olor.

Ella a su vez se dejaba hacer, mientras le abrazaba y le sentía todo fuerte, sus músculos duros, le veía en plena forma para haberse tirado tanto tiempo quieto en la cama sin poder moverse. Y su olor a naranja sanguina y canela dulce le llegó también, y pensó en cuantas veces le había olido mientras estaba dormido o sedado en aquella cama, mientras él no era consciente de ello.

— Mi querida Moura, qué alegría verte. — le dijo él, separándose un poco, pero sin dejar de tocarla.

— Yo también me alegro, Sergio.

Porque Moura le llamaba Sergio, y no Thor como le llamaba todos en el mundo del BDSM. Moura enseguida se puso colorada, un profundo rubor le subió por las mejillas lo que a Thor le parecía encantador. Era una de las muchas cosas que le gustaban de ella. Que fuera tan tímida y recatada. Eso le ponía mucho.

— ¿Qué haces por aquí? Sería el último sitio donde yo podría imaginarte— le dijo él.

— No vengo a nada relacionado con…— dijo sin poder terminar la frase. — Vengo de vez en cuando para hablar con ellos y tomarme un cóctel. Los cócteles me encantan.

— Qué lástima que no vengas a lo otro— le dijo muy cerca del oído para que solo lo oyera ella. — Porque se me ocurrirían mil y una maneras de demostrarte lo agradecido que estoy porque me cuidaras tan bien.

Y Moura se puso roja al instante, y le miró sin saber qué decir, profundamente azorada y excitada a partes iguales. Aquel hombre tenía el poder de provocarle mil sensaciones, con él todo era una montaña rusa, ahora arriba, ahora abajo.

— Estaba hablando con Alonso, y le he dejado tirado— dijo ella solo por cambiar de conversación.

— Venga, volvamos con él, os invito a los dos a tomar algo. ¿Qué cóctel te gusta?

— Me encantan varios. Pero ahora me apetece un Agua de Valencia.

— Muy buena elección.

Y Thor llamó a la camarera, y pidió un Agua de Valencia, un Mai Tai y un tequila, que era lo que estaba tomando Alonso, pero fue Alonso el que paró a Thor, pues les dijo que él les invitaba, que tenía una razón muy fuerte para hacerlo, pues iba a ser padre.

Y Thor y Moura estallaron en una alegría sincera y le felicitaron y después le hicieron gestos a Saura en la lejanía, que los miraba con cierto pudor. Y es que Alonso estaba tan feliz que se lo contaba a todo el mundo, lo que a Saura le producía cierta desazón. No estaba segura de que fuera a ser buena madre. Le asustaba aquella situación, pues por un lado le hacía ilusión, y por otra le preocupaba seriamente no responder de manera adecuada a las demandas normales de la maternidad. Pero esto no había tenido tiempo de contárselo a nadie, y la preocupaba.

Alonso, Thor y Moura bebían felices celebrándolo.

Y así pasaron la noche, bebiendo hasta que ya fue la hora de cerrar. Ellos fueron los últimos en salir. Galatea y Calibán, que se iban a casa en su coche, Alonso y Saura que se iban a la suya en el suyo propio y Thor y Moura.

— ¿Cómo vas a casa, Moura? — preguntó Thor.

— Pensaba ir andando.

— Te llevo en la moto.

— No sé si sabré ir de paquete. No he montado nunca.

— Venga, siempre tiene que haber una primera vez para todo. Me va a encantar ser tu primera vez en esto al menos.

Y montaron en la moto, explicándole con una paciencia infinita cómo tenía que ir en la moto, y qué podía esperarse. Y ella se agarró a su cintura con cierto pudor, sin atreverse casi a tocarle, pero Thor le guio las manos de ella por su torso, y le dijo que le agarrara fuerte sin miedo, que no se iba a romper. Así que ella le agarró más fuerte y Thor sintió por primera vez algo que no había sentido nunca, en toda su vida. Sintió que aquellas manos por encima de su ropa le excitaban como nada lo había hecho nunca.

Y arrancó camino de la casa de Moura.

A Moura aquella le pareció la experiencia más excitante de su vida. El aire de la noche en la cara, Thor con aquel cuerpo y su seguridad manejando aquella moto, sus propias manos sobre la cintura de él que, aunque con pudor, le tocaba más de lo que a ella le hubiera parecido lícito. Y el olor de su piel, que la volvía loca. Aquel olor a Agua de Valencia, a naranja exprimida.

Cuando llegaron estaba tan excitada que tenía las bragas mojadas, pero intentó moderar su respiración y desacelerar el corazón, y le miró con aquel rubor en las mejillas que estando junto a él siempre la acompañaba.

— Gracias por traerme. Me ha gustado mucho la experiencia.

— La repetiremos. Ya sabes que cuando no tengas a nadie que te traiga, yo puedo ser tu hombre.

— Lo tendré en cuenta.

— Te estaré esperando, bruja.

— No te voy a invitar a subir…

Pero Thor la interrumpió y cogió su mano en el aire, poniéndola sobre su pecho. A Moura volvió a acelerarse el corazón, porque le pareció que tenía el pecho duro como una piedra. Sobre aquellos pectorales se podía lavar ropa, pensó.

— No quiero que me invites a subir. — comenzó diciendo Thor— Y no por falta de ganas. Pero sé, porque sé leer en las mujeres, que tú no estás preparada, y yo, aunque ya empiezo a estarlo, tampoco estoy en la misma forma que antes. Esperemos, y si tiene que surgir, surgirá. No hay prisa, Moura. Me encantan los preliminares. De todo.

— De acuerdo.

Y Moura le besó en la mejilla, pero cuando Thor la tuvo tan cerca y su olor a almendra y fresa le inundó, no pudo evitarlo y la cogió por la cintura y la besó en la boca. Fue un beso exigente, fuerte, nada dulce. Thor comenzó mordiéndole el labio para marcarla y después le metió la lengua en la boca, bebiendo de su néctar, que sabía del mismo modo que olía, a almendras dulces. Y sus lenguas se encontraron y se enredaron en una danza sin fin.

A Moura le pareció que Thor sabía besar. Nunca un primer beso le había gustado tanto, y se dejó llevar por el momento, por sus labios, por sus manos sobre su cuerpo, siguiéndolo, palpándolo sin parar.

Thor necesitaba palparla para saber cómo era, porque siempre llevaba ropa más grande de su talla, como queriendo esconderse detrás de ella, y ahora él ya sabía la clase de cuerpo que tenía. Uno precioso.

Después se separó un poquito, y juntó su frente a la de ella y la miró a los ojos dulcemente, sin dejar de tocarla.

— Esto ha sido en agradecimiento por haberme cuidado tan bien.

— ¿Vas a agradecérselo igual a mis compañeras del aquelarre?

Y Thor rio en una carcajada, porque sus compañeras, exceptuando Anjana que parecía un hada y no era su tipo, de hecho, él ya se había dado cuenta de que era el tipo del ángel; las otras dos, Mairu y Xana, eran mayores, Xana de hecho era una anciana.

— ¿Te molestaría que lo hiciera? — le preguntó provocador.

— Me parece que sí. No estoy segura, pero creo que no me gustaría.

— Entonces no te preocupes. A ellas se lo agradeceré con una caja de bombones.

— Me dejas más tranquila.

Y Thor volvió a besarla, esta vez con más dulzura, pero mordiendo su labio inferior de la misma manera. Y le agarró la cara con las dos manos, con un amor infinito, lo que a Moura le encantó.

— Como sigas por este camino voy a empezar a estar más preparada de lo que crees.

Y Thor le sonrió, y a duras penas se separó de ella, y volvió a su moto.

— Dejemos que surja.

Y montó en la moto y esperó a que ella abriera con su llave la puerta del portal y esperó a que entrara y luego arrancó, yéndose a gran velocidad, lejos de ella, poniendo toda la distancia del mundo entre los dos, porque estaba a punto de agarrarla y subirla para follársela de todas las maneras que existían.

Belial estaba en la cama desnudo y dormido con una muchacha de piel blanca y otra de piel negra, desnudas también.

Y Shamsiel les observaba sentado en un sillón frente a la cama, esperando a que alguien despertara, inmaculado, con su precioso traje y su camisa blancos donde se mostraba algo del pecho duro y trabajado a base de mil batallas. Tenía paciencia, toda la paciencia del mundo, no tenía prisa, y llevaba allí más de un cuarto de hora sin apenas moverse, pues tampoco quería asustarles.

El primero que despertó fue Belial, y le observó sin creerse que estuviera allí plantado, mirándole a la cara. Tenía la pierna de la muchacha negra sobre su muslo, tapándole el sexo, afortunadamente y el brazo de la muchacha blanca sobre su pecho.

Se miraron a los ojos, mientras Belial se incorporaba un poco y se apoyaba sobre el cabecero de la cama, esperando a que el ángel hablara, pero Shamsiel se tomaba su tiempo, parecía que no tuviese prisa, lo que a Belial eso le incomodaba bastante, pues siempre le parecía el puñetero oráculo de Delfos, ya le tenía cansado.

Y como el ángel no hablaba, perdió la paciencia y fue él quien primero lo hizo.

— Esto sí es lo que parece— dijo riéndose, mostrando su perfecta y blanquísima dentadura.

— No tiene ni puñetera gracia, Belial.

— Yo creo que un poco, sí.

— No la tiene.

Y volvió a hacerse otro incómodo silencio. El ángel era experto en crear ambientes desasosegantes y estúpidos. Las muchachas comenzaron a removerse, pero parecían laxas, sin ánimo de levantarse, ni siquiera de abrir los ojos y despertar. Balbuceaban algo en francés, pero apenas se les entendía.

— La noche ha sido larga, por lo que veo. — dijo el ángel.

— Bebimos absenta.

— ¡Absenta, por favor, como si no hubiese otra bebida!

— La hay, pero me gusta la absenta.

— Es la bebida del diablo. — le dijo Shamsiel muy serio.

— ¿Y qué soy yo?

Y otro incómodo silencio lapidario. Shamsiel hacía sentirse mal a la gente con aquellos largos y tediosos silencios. Belial no podía soportarle.

— Vamos, vas a matarme de aburrimiento— dijo el demonio— ¿Qué haces aquí, en mi apartamento de París?

— Tienes que volver.

— ¿Volver a dónde?

— A casa.

— ¿A los infiernos? Ni de coña.

— A los infiernos, no, estúpido demonio fornicador. Volver con tu familia que te está esperando. Volver con Calibán y Saura, con Anjana y Alonso y Lluvia… ¿O se te ha olvidado ya Lluvia?

— No me la nombres. Golpes bajos, no, ángel.

— Pero ¿por qué?

— Porque no quiero saber nada de ella. ¿Acaso se acuerda ella de mí?

— Bueno, Belial, eso tendrás que averiguarlo por ti mismo. Vamos, se acabó el holgazanear. Te has tirado aquí ya demasiado tiempo y lo he permitido porque creí que lo necesitabas, que te hacía falta, pero ya es tiempo de volver. Tengo razones para sospechar que se están preparando cosas y tienes que estar allí para echarme una mano.

— ¿Echarte una mano con qué?

— Con quién más bien.

— Vale, ¿con quién?

— Con Lluvia. Tienes que protegerla.

— ¿De quién?

— ¿De quién va a ser? De los infiernos, por supuesto. Ellos la comenzarán a buscar en breve, y necesito que estés allí. Además, está la niña, pero de ella se ocupará Anjana. Y los ocho custodios.

— ¿Y qué quieren los infiernos de Lluvia?

— Son demasiadas preguntas para un momento, Belial. Paso a paso. De momento tienes que volver, y en cuanto vuelvas te irás a casa con Lluvia, a la que cuidarás, protegerás y procurarás que esté bien sin tocarle un pelo.

— Pues qué panorama…Casi que me quedo con la mulata, la rubia y la absenta.

— No seas irónico, conmigo al menos no. Aunque en este caso es improbable que ella caiga bajo las redes de un fornicador como tú, te lo recuerdo para que no lo olvides. Ella es pura.

— Me estás subestimando.

— No, no lo hago, te creo capaz de eso y de mucho más.

— Mira, Shamsiel, he hecho más de lo que cualquier demonio hubiera hecho sin recibir nada a cambio, y lo hice porque me apetecía, porque aprendí a ser un demonio menos egoísta, porque la amistad y el amor de mis amigos me cambiaron. Pero en todo hay un límite, majadero ángel de las puñetas. Y esa es la frontera entre el placer y el sufrimiento. Lo hice porque me dio placer, a pesar de que no recibí nada a cambio, ahora sufrir no quiero, no me da la gana. Y últimamente, todo lo que tenía que ver con la pelirroja era sufrir. No he sufrido tanto en mi puñetera existencia.

— Bueno, no soy de dar muchas explicaciones y lo sabes. Pero voy a decirte algo que quizás debas saber. Lluvia te necesita. Te necesita de verdad, no solo para que la protejas, sino también para descubrir cosas de ella misma que solo tú puedes mostrarle. Y hasta aquí puedo contar.

Y se hizo otro de los largos y aburridos silencios. Los dos pensaban, los dos estaban jugando una partida de ajedrez en la que ninguno quería perder.

— Vale, iré si me respondes con sinceridad una pregunta. — dijo el demonio de repente.

— De acuerdo, te lo concedo.

— ¿Qué significa la pequeña hada para ti?

Y se hizo otro silencio, uno que en esta ocasión Shamsiel no se esperaba. Y mirándole fijamente a los ojos, de repente, se sintió vulnerable. Belial se dio cuenta de la situación, no le pasó desapercibido este hecho, y se regodeó un poco en su incomodidad.

— Pues no sé si puedo contestar esa pregunta, porque no sé si lo sé. — comenzó sincerándose el ángel.

— No te es indiferente.

— No, claro que no. Ninguno de vosotros me sois indiferentes.

— Pero ella entre todos nosotros es especial para ti.

— Pero no sé si quiero averiguar por qué lo es, Belial. Te diré una cosa que solo sabe Calibán y que debe quedarse entre nosotros, no debe salir de aquí. — y Belial afirmó con la cabeza— Ella nunca me fue rebelada allí arriba. Mis jefes nunca me hablaron de ella, y cuando la vi por primera vez fue…nunca me había sentido así. Pero no voy a hacer nada al respecto. Yo soy un ángel y ella una bruja. Y no quiero que me hables nunca más de ello, ni que utilices esta información en tu beneficio o que me hagas algún tipo de chantaje. ¿Está claro?

— Lo está.

— Muy bien, pues ahora a casa.

— Volveré. Pero volveré en unos pocos días. Antes tengo que hacer algo, y luego volveré.

— De acuerdo, te concedo tres días. No te entretengas.

— No lo haré.

Y Shamsiel se levantó de su butaca y se ató el botón de la americana, y cogiendo el bastón se dio la vuelta para salir por la puerta. La voz de Belial le paró.

— Y haré las cosas a mi manera. — dijo el demonio.

— Bueno, eso ya lo veremos.

— Será a mi manera, o la próxima vez que me vaya no podrás encontrarme nunca más.

— Vale, Belial, hazlo como quieras, pero hazlo.

Y Shamsiel sin más, salió por la puerta.

— ¡¿No orbitas?!— gritó cuando ya no le veía.

— ¡No! — dijo el ángel— ¡Me quedaré por aquí para ver si es verdad que solo son unos días los que necesitas! ¡Además, yo también quiero hacer una cosa! ¡Yo también tengo mis filias!

Y Belial se quedó pensando cuando el ángel ya se había ido. Tenía que ponerse manos a la obra para hacer todo lo que debía con rapidez, pues sabía que Shamsiel podía ser tremendamente pesado cuando quería, y que no le dejaría en paz hasta que volviera.

Y se sintió de pronto que el ángel podía hacer con él lo que quisiera, y que era utilizar el argumento de Lluvia, y aquello le hacía sumiso y manso y el ángel conseguía cualquier cosa de él que se propusiera. Y aquello no le hizo sentirse bien, al contrario, no le gustaba en absoluto. Él era un demonio milenario usurpador de pecados a cientos y lleno de defectos sin fin. No podía ser nunca sumiso y manso.

Bienaventurados fueran los mansos, pues ellos heredarían la tierra, decía la segunda bienaventuranza. Bienaventurados y felices fueran aquellos que pudieran obedecer todas las órdenes, fueran estas las que fueran, sin cuestionarse nada de lo que les pedían, siendo siempre buenas ovejas llevadas por el pastor que terminaría comiéndoselas por haber obedecido demasiado.

Pero él no era así.

No era una oveja, ni blanca ni negra, tampoco era manso ni sumiso, ni obediente. Era un demonio egoísta, irreverente, rebelde, desobediente, fornicador, hedonista, que se lo cuestionaba todo mil veces antes de actuar y que no se arrepentía nunca de nada de lo que hacía, fuera para mal o para bien.

Pero le nombraban a Lluvia, y todo cambiaba al segundo.

Ella conseguía lo que nadie podía. Conseguía volverle un ser distinto, tierno y cariñoso que se moría por dormir a su lado y recostar su cabeza en el regazo de ella hasta conseguir quedarse dormido.

En fin, así sería si así tenía que ser. Iría a ver Las Ninfeas a Orangerie. Y luego volvería a casa, a jugarse la piel por la única mujer del mundo que podía hacerle temblar de miedo con tan solo una mirada de reproche, la que le volvía un niño si quería, la que le hacía más hombre si se lo proponía.

Volvería a casa y a ella. Porque siempre merecía la pena volver, si era para enfrentarse con sus ojos una vez más.

Volvería a casa.

Bienaventurados fueran los mansos, como en aquel momento sería él obedeciendo las órdenes que le habían dado. Aunque la tierra no fuera para él, aunque nunca pudiese pisar la tierra de su cuerpo ni poseer el iris de su mirada. Aunque nunca pudiese bañarse en el mar de sus ojos ni tener el olor de su cuerpo solo para él, para él y para nadie más, su olor a tormenta temprana, su olor a vainilla tostada. Volvería a casa. Volvería a Lluvia. A mojarse con ella y por ella por completo, a arriesgar su vida, a jugársela a una sola carta, a defenderla a muerte hasta el fin de sus días si fuera necesario. Volvería para poder mirarle a los ojos una vez más, una vez más tan solo, para que ella pudiera mirarle a él a su vez, para poder descansar en paz, sabiendo que en algún lugar existía una mujer capaz de hacer que le temblasen las piernas con tan solo una de sus caricias. Volvería a casa. A su casa. A ella.







CAPÍTULO III 
Bienaventurados los mansos

Cuando Shamsiel salió del apartamento de Belial, se dirigió al Louvre, donde quería volver a ver uno de los cuadros que más le gustaban del mundo: La balsa de la Medusa de Gericault. El cuadro era inmenso, sus colores ocres, sus pinceladas, maravillosas, pero lo que le emocionaba de ese lienzo era lo que le hacía sentir.

El cuadro representaba el naufragio del barco La Medusa, cerca de Mauritania, representando un hecho real, pues aquel barco había naufragado en 1816, con la recién restaurada monarquía francesa, y sucumbieron bajo las aguas la mayoría de la tripulación, pudiéndose salvar solo quince personas, muriendo cientos. Pero podrían haberse salvado muchos más, pues las autoridades francesas los habían dejado a su suerte, dejando que murieran y sin ir a rescatarlos durante trece días, soportando la deshidratación, el hambre, el canibalismo y la locura.

Gericault había pintado un cuadro que parecía que estaba en movimiento, en contra de lo que se hacía hasta aquel momento, lienzos absolutamente estáticos. Y se dejó la piel en pintarlo. Entrevistó a supervivientes de la tragedia, desenterró cadáveres de los cementerios y se los llevó al taller con el fin de estudiar la textura de la piel de los muertos y su color, y casi se volvió loco. Porque además el pobre Gericault había vivido una aventura con su tía política, Alexandrine, seis años mayor que él, a la cual había dejado embarazada y les había abandonado a su suerte, huyendo como un cobarde, sin poder enfrentarse a ello, y el niño había sido dado en adopción sin ni siquiera haberle adjudicado un nombre. Él había abandonado a la mujer que amaba y a su hijo, igual que el estado francés había abandonado a aquellos seres a su suerte. Por eso para él había sido tan importante pintar ese cuadro.

La pasión del lienzo traspasaba las emociones del ángel, y aquellos seres representados en el cuadro le hacían sentir muchas cosas.

Gente en una balsa a la deriva, con la mirada perdida los que estaban vivos, los muertos cerúleos, algunos mirando al futuro, otros hacia el pasado. Hombres desesperados, que querían una solución. Hombres y mujeres que aún querían un futuro feliz.

No se cansaba de mirarlo, y le emocionaba hasta el punto de que casi se le escapaban las lágrimas porque pensaba en su gente, y de alguna manera hacía una traslación del cuadro a ellos. Ellos también estaban a la deriva sobre una balsa que amenazaba con perecer bajo las aguas, pero él en contra de aquellas autoridades que no habían querido salvarles, sí iría a por ellos. Allí estaría cuando les hiciese falta para rescatar sus manos, agarrándoles fuerte para sacarles de allí y ponerles a salvo.

Porque él era su ángel de la guarda.

Y no pensaba declinar sus obligaciones para con ellos. Aunque perdiese el corazón, la cabeza y las alas por ello. Aunque se arrepintiese algún día de haber dado tanto, estaría allí para lo que hiciese falta, su mano alargada para que ellos la tomasen sin ningún tipo de duda.

Porque así tenía que ser. Porque tenía que obedecer a sus superiores, pero ante todo tenía que ser fiel a sus principios.

Si no la vida no tendría sentido para él.

Belial decidió dar un paseo cuando salió de Orangerie, de ver sus queridas Ninfeas. Era una especie de ritual que siempre llevaba a cabo. Cuando llegaba a la ciudad era lo primero que iba a ver, y cuando se marchaba de París, se despedía de ellas pues nunca sabía cuándo podría volver a verlas.

El paseo no le llevaba a ninguna parte en concreto, simplemente quería caminar y dejarse llevar por el olor de sus calles grises, pues hacía un día un poco lluvioso que le ponía melancólico.

Decidió sentarse en una de sus terrazas a tomarse un café con leche y un croissant, y se dispuso a leer el periódico cuando sintió esa extraña vibración que auguraba que alguien sobrehumano estaba cerca, y luego el olor a demonio no le pasó desapercibido, y entonces le vio.

Baltazar. Lanzando una moneda de plata al aire, para recogerla después en sus manos, una de las treinta monedas que recibió Judas Iscariote por traicionar a Jesucristo. Siempre iba con él.

Se acercaba a él, sonriendo ladino, mirándole de frente, y a Belial le pareció mentira verle por allí. Pero no le quitó ojo hasta que estuvo a su altura. Belial se puso de pie y recogió su mano en el aire cuando el demonio de la muerte se la ofreció. Y después le invitó a sentarse a su mesa. Baltazar aceptó la invitación y Belial llamó al camarero, que presto se posicionó a su lado.

— ¿Qué quieres, Baltazar?

— Lo mismo que tomes tú.

Y el camarero desapareció para ir a por la consumición.

Ambos demonios se miraron intensamente, midiéndose en la cercanía, intentando sonsacarse mutuamente información, pero los dos sabían cerrar sus mentes perfectamente, y no permitían que nadie les leyese el pensamiento si ellos no querían. Y estaba claro que en ese momento ninguno de los dos quería.

El camarero llegó y puso el café y el croissant y después desapareció raudo, dejándoles solos de nuevo. Se sonrieron.

— ¡Cuánto tiempo sin verte, viejo amigo! — empezó diciendo Belial— Diría que hace siglos que no te veo.

— Es que hace siglos que no nos vemos. Exactamente hace doscientos años. Tú estás magnífico, con esa pinta de modelo de revista.

— A las mujeres les gusta, y yo hago todo lo que sea por dar gusto a las mujeres. Así mi cama siempre está llena.

Y Baltazar rio en una carcajada sonora, sincera y nada discreta. Y después dio un sorbo a su café y volvió a mirarle curioso.

— Eso está bien.

— ¿Y tú qué haces en París? — preguntó Belial

— Estoy de paso. Siempre estoy de paso. Ya sabes, a veces tengo que ir de aquí para allá para llevarme a algunos humanos al otro lado, al nuestro.

— Lo sé.

— Pero esta vez estoy a punto de realizar un encargo especial. Nada que pueda contarte.

— No te lo he pedido. — exclamó Belial

— Ay, viejo amigo. ¡Cuántas batallas hemos lidiado juntos!

— Muchas. Siempre mano con mano, cubriéndonos la retaguardia.

— Yo siempre te admiré. Siempre me pareciste un comandante soberbio, letal, rápido y despiadado. Tus estrategias militares las estudian siempre los demonios más novatos.

— Yo a ti también. Y me siento orgulloso de haber compartido contigo campo de batalla en varias ocasiones, siempre en el mismo lado.

— Siempre en el mismo lado. Me pregunto si en el futuro estaremos también del mismo lado.

Y se hizo un silencio. Belial le observaba callado, pues sabía que aquella información la había dado por algo, porque cabía la posibilidad de que esta vez no estuviesen del mismo lado. Y Belial ahora sabía perfectamente cuál era su lado. El lado de los suyos, de sus amigos, del amor de su vida. Pero ¿cuál sería el lado de Baltazar? ¿de qué lado se posicionaría?

— Hasta que no llegue el momento de la batalla, no podremos averiguarlo. — dijo Belial.

— Supongo que no.

— A no ser que esta visita haya sido precisamente para advertirme de que no estaremos del mismo lado.

— Esta visita ha sido la de un viejo amigo que hace tiempo que no ve a su camarada. Nada más. Dime, ¿tienes tiempo para que nos podamos ir de juerga por ahí?

— No, me temo que no. Qué lástima, sabes que me gustaría, pero yo también tengo un encargo especial que hacer. Nada que pueda contarte.

Y los dos sonrieron cómplices, y le dieron un buen bocado a su croissant. Y ambos miraron al infinito, viendo más allá de lo que realmente veían.

— Estoy cansado— dijo Baltazar.

— Pues ya puedes descansar, aún tenemos mucho trabajo, y la que se avecina promete ser sonada.

— Me gustaría decirte que estás en el lado acertado, y también que el mío es el mejor.

— Pero no lo vas a hacer porque siempre me has respetado mi decisión, y es tarde para cambiar viejos hábitos.

— Eso es verdad. — dijo tomando un sorbo del contenido de su taza — Cómo me gusta el café con leche.

— Siempre te escapabas para tomártelo en algún rincón escondido, fingiendo ser humano.

— A veces incluso creía que lo era. Hubo una época gloriosa en Italia, cuando comenzaron a poner café. Qué café. El mejor que he probado nunca.

— También podía ser por la compañía. A lo mejor era la compañía mejor aún que el café.

Y los dos rieron. Y Baltazar la recordó. Apollonia. Guapa como la Belucci y con un carácter como el de la Loren.

— Tenía unos profundos ojos negros que te absorbían hasta el alma, y unas piernas largas que me volvían loco. — dijo Baltazar nostálgico.

— Qué haríamos sin las mujeres…— y después, Belial, le dio un sorbo a su café haciendo una pausa un poco larga— ¿Y después, si ganas tú qué harás? — le preguntó posando la taza en la mesa.

— No lo sé, quizá fingir ser humano como tú. ¿Y tú?

— Creerme que lo soy. Al lado de una mujer que me mire con tacto de seda y que me despierte con amor y se sienta que conmigo está en el paraíso.

— Siempre fuiste un nostálgico, Belial. Y un romántico, además.

— Bueno, los leopardos no cambiamos nuestras manchas.

— Es una comedia, amigo Belial. Dispón de tu mejor actuación antes de que baje el telón. Tu papel ha sido designado. Somos títeres del destino.

— Anda, que yo seré un romántico, pero tú eres un teatrero…

Y los dos irrumpieron en sendas carcajadas.

Y allí siguieron hablando de trivialidades como dos viejos amigos que tardan en encontrarse, pero que cuando lo hacen es como si hubiera sido ayer la última vez que se habían visto. Reían y comían su dulce, y bebían su café, fingiendo ser humanos sin prisa que tienen todo el tiempo del mundo para perderlo sin sentido.

Pero ninguno de los dos andaba sobrado de tiempo, y ambos eran conscientes de que en breve se enfrentarían en el campo de batalla, y aunque ahora estaban allí sentados como amigos, cuando se enfrentaran lo harían como enemigos. Feroces, siniestros y sin piedad.

Los dos lo sabían.

Pero también fingían no saberlo.

Thor tenía el teléfono de Moura, pero nunca lo había utilizado. Nunca la había llamado, porque no estaba seguro de que a ella no le molestase, pero desde que la había visto en El Purgatorio le había quedado claro que ella había ido con la intención de verle a él, pues ella nunca se hubiese dejado caer en un antro como ese si no hubiera sido porque quería verle. Era el último sitio donde él esperaría encontrársela. Y sin embargo allí la había visto, entrando por su propio pie, y aquello le había excitado. No dejaba de imaginársela entre sus manos, desnuda, gritando de placer. Además, estaba algo necesitado de sexo, pues hacía mucho que no lo había tenido a causa de sus huesos rotos.

Estaba que se subía por las paredes.

Pero no quería estropear la relación tan bonita que había surgido entre él y Moura, y sabía que tenía que proceder con cuidado, porque Moura no era promiscua como las mujeres que él solía frecuentar. Ella era de las recatadas, de las románticas, de las que se guardaba para momentos especiales con hombres que les gustaban bastante.

Y tampoco tenía claro que él fuera uno de ellos, pues sabía que él no era el tipo de esas mujeres. Él siempre les parecería a ese tipo de mujeres, peligroso, alguien de quien huir y poner tierra de por medio, alguien que solo quiere follar y no se queda a dormir contigo.

Y sí era verdad que era así.

Pero Moura le hacía sentir cosas, le hacía querer besarla en la boca y quedarse a dormir con ella después de follarla, y la deseaba como solo había deseado antes a Saura, pues las demás mujeres que había conocido le acababan aburriendo. Pero con esta querría comer los domingos por la tarde y regalarle rosas un martes cualquiera.

Decidió que no la llamaría, pues a lo mejor la importunaba o le molestaba. Le mandaría un mensaje.

Thor:

Hola, bruja. ¿Cómo te encuentras?

Y Thor dejó el móvil encima de la mesa de su salón y se puso a leer un libro. Pero no habían pasado cinco minutos cuando el sonido de que había recibido un mensaje había sonado.

Moura:

Bien. Trabajando. ¿Y tú?

Thor:

Ahora que me has contestado en el cielo. 
He estado pensando en el tema de los agradecimientos. 
En cómo podría agradecerte a ti 
lo bien que me cuidaste. 

Moura:

No hace falta que me lo agradezcas. 
Yo lo hice porque me apetecía hacerlo. 
Y lo hice con mucho gusto.

Thor:

Pero es que yo quiero agradecértelo.

Moura:

No hace falta, de verdad.

Thor:

Eso ya me lo has dicho, 
y me da igual que haga falta o no. 
Había pensado en invitarte a cenar. 
Pero como me gustan las cosas especiales, 
había pensado en cocinarte yo.
 ¿Te han cocinado alguna vez?

Moura:

La verdad es que no. 
Entre otras cosas porque cocino bastante bien 
y siempre me toca cocinar.

Thor:

Pues esta vez te cocinaré yo. 
¿Alguna fobia, alergia o algo que deba saber?

Moura:

Nada, no soy vegetariana ni alérgica, 
y me gusta todo.

Thor:

Qué bien.
 ¿Cómo te viene esta noche a eso de las nueve?

Moura:

Me viene bien.

Thor:

Te mando un coche con mi chófer a tu casa. 
Así no tienes que preocuparte de ninguna cosa. 
No se te ocurra traer nada.

Moura:

¡Qué buen plan!

Thor:

Ven con hambre. 
No me gusta que nadie se deje comida en el plato si cocino yo.

Moura:

Eso está hecho, s
oy de buen comer.

Thor:

Hasta luego, Moura.

Moura:

Un beso, Sergio.

Y Thor estuvo tentado de preguntarle dónde quería que se pusiera su beso, pero lo descartó al momento, pues no quería asustarla. Si eso se lo hubiera preguntado a cualquier otra mujer, hubiera servido para excitarla, pero a Moura podía asustarla, y lo último que quería que pasara es que ella se asustara.

Y contento se dirigió a la cocina para comenzar a preparar la cena.

Estaba emocionado.

Y hacía mucho tiempo que no se sentía así.

Alonso y Lluvia habían terminado el servicio por esa jornada, y se disponían a salir de comisaría camino de sus respectivas casas cada uno.

Pero Alonso tenía que ir a buscar a su chica a El Purgatorio, así que le invitó a Lluvia a que le acompañara. Y no sabía si sería porque estaba cansada de negarse siempre, porque estaba mohína o por ambas cosas, aceptó la invitación. Y así, vestida con un traje de chaqueta de pantalón gris marengo y blusa turquesa se fue con su compañero de trabajo a tomarse algo. Se lo había ganado.

Cuando llegaron el local estaba bastante lleno, así que se hicieron un hueco como pudieron y llegaron a la barra donde Alonso le preguntó a Lluvia qué quería de beber. Y ella pidió un refresco.

— Hay cócteles sin alcohol. ¿Te apetece uno?

— ¿Existe eso?

— Sí, puedo pedirte un San Francisco.

— Vale.

Y Alonso le pidió el cóctel para ella y un Old Fashioned para él. Al momento Saura los vio y se acercó a ellos. Saura le dio un par de besos a Lluvia, y esta la felicitó por el embarazo y Saura se lo agradeció. Y después bebieron, rieron y charlaron mientras se iba haciendo la hora de cerrar.

Cuando cerraron, Alonso se empeñó en acompañar a Lluvia a casa antes de que ellos se dirigieran a su casa, cosa que Lluvia le agradeció.

Y cuando por fin Lluvia se quedó sola en casa, se sintió llena de una profunda tristeza que ya no tenía sentido ocultar. Había estado aguantando estoicamente toda la tarde su profundo malestar, pero ya no tenía sentido seguir aguantando, pues estaba sola, y se dejó llevar por sus sentimientos echándose a llorar.

Además, después de tres San Franciscos se había aventurado a tomar un cóctel y se había tomado un Cosmopolitan y un Manhattan, y ella que no estaba acostumbrada al alcohol, se sentía totalmente borracha.

Lloraba por su soledad, por estar tan lejos de su familia a la que amaba con locura, de sus seis hermanos y hermanas, de sus padres y de su abuela. Lloró por tener que demostrar siempre que era igual de válida que cualquiera de sus compañeros o más aún. Lloró porque hacía mucho que no veía a Belial y le echaba de menos muchísimo, más de lo que nunca imaginó que fuera capaz.

¿Dónde estaría él? ¿Qué estaría haciendo y con quién?

¿Con cuántas mujeres habría salido en ese tiempo en que habían estado separados?

Bienaventurados los que lloran, porque serán consolados. ¿Pero por quién sería ella consolada? ¿Quién la consolaría del profundo dolor que tenía dentro de ella, de su profundo peso? Sí, estaba sola. Sí, estaba sola y no tenía a nadie con ella. Salvo a Alonso algunas veces y Saura, que desde que había ido a la Provenza a rescatarla, la tenía mucha más simpatía y agradecimiento, no tenía a nadie más.

Y continuó llorando por todo el dolor que tenía acumulado dentro de ella, pensando en Belial, sobre todo en Belial.

¿Qué sería de ella, si sentía por él aquello que sentía?

¿Cómo podría vivir tranquila si se sentía atraída por un demonio?

Pensó en su familia que nunca aceptarían a ese hombre dentro de su seno, y en aquel momento se dio cuenta de que tendría que elegir entre él y su familia, y aquello no le pareció una buena opción.

Bienaventuradas fueran sus lágrimas que se derramaban sin parar sobre su ropa de mujer recatada, pura y mojigata. Bienaventurados los que lloraban, los que se quejaban, los que se sentían fuera de lugar, y luchaban por hacerse un hueco en este mundo ingrato. Bienaventurados fueran los que lloraban, los que gritaban en alto que estaban hartos de sacrificarse siempre por los demás, por no poder ser felices y dejarse llevar por sus sentimientos. Bienaventurados fueran los que lloraban, porque serían consolados.

Pero a ella nadie la consolaba, nadie la abrazaba en medio de la noche, en la soledad de su piso. No tenía a nadie.

Y allí, en la oscuridad de su salón siguió llorando. Y una vez que se abrían las compuertas, ya no podría cerrarlas con facilidad. Así que siguió llorando sin poderlo ni quererlo evitar, y se acostó en el sillón, dejándose llevar, hasta que el sueño la venció.

Y cuando estaba profundamente dormida, unas manos le soltaron el pelo recogido en un moño, la cogieron en volandas y la llevaron a su cuarto. Allí la desnudó con cuidado, admirando sus suaves curvas, su piel suave y blanca como la porcelana, algunas pequitas desperdigadas por sus caderas, sus pechos, ni grandes ni pequeños, de pezones rosados que le estaban pidiendo a gritos que se los metiera en la boca. Su olor a vainilla tostada y tormenta que arreciaba salvaje.

Belial tenía que hacer acopio de todo su valor para hacer justo lo que tenía que hacer. Consolarla y desnudarla para que durmiera tranquila. Nada más, aunque le estaba costando un mundo no meterse en la cama con ella., y besarla por todas partes hasta que le oyera suplicarle que se la metiera sin piedad.

Cuando estuvo totalmente desnuda, la metió en la cama, y la tapó con el edredón, desperdigó su pelo por la almohada y le impuso las manos sobre el pecho para calmar su ansiedad. Al momento ella exhaló un profundo suspiro y se quedó más tranquila entrando en una fase del sueño aún más profunda.

Sin poderlo evitar la besó en los labios, y le lamió primero el de arriba y luego el de abajo, haciendo que ella se mojara por completo, hecho que él percibió, llenándose de un enorme desconsuelo al pensar que ella estaría pensando en otro quizá, soñando con un viejo novio o en algún amor platónico que no la hubiera hecho caso.

Y se arrancó de su lado, levantándose del suelo, dispuesto a marcharse, cuando la oyó jadear. Se dio la vuelta para mirarla, y le pareció que estaba excitada, soñando con alguien que la estaba poniendo cardíaca. Iba a entrar en su mente para saber con quién soñaba cuando ella habló. Solo fue una palabra. Una palabra nada más.

Belial. Había dicho Belial.

Y él, que siempre había sido un poco engreído sonrió feliz y se la quedó mirando mientras ella soñaba con él en un sueño que parecía ser de lo más calenturiento.

No podía moverse del sitio. No quería.

Y podría haberse quedado allí para amarla y arrancarle tres orgasmos antes de marcharse, para borrarle los recuerdos después. Pero en aquel momento aquello le pareció inadmisible, porque la próxima vez que ella se excitara por su causa, estaría bien despierta para que nunca se la olvidara lo que era el amor con Belial.

Y con una erección salvaje que hacía años no sentía, desapareció en medio de la noche, vigilando sus sueños en la distancia.

Sus lágrimas le habían hecho daño. Sus jadeos le habían excitado.

Pero ahora ya no la dejaría más. Ahora la vigilaría con cuidado y no se iría de su lado.

Bienaventurados fueran los que lloraban y sacaban dentro de ellos todas las miserias que les estorbaban.

Bienaventuradas fueran sus lágrimas.







CAPÍTULO IV 
Bienaventurados los que lloran

Moura llegó a casa de Thor a las nueve en punto, y él la recibió vestido con un pantalón vaquero, una camisa azul celeste abrochada a medias y descalzo. Cuando abrió la puerta la sonrió abiertamente y dándole un beso en la mejilla la invitó a entrar.

Moura iba vestida como era su costumbre, con un vestido dos tallas más grandes de color burdeos y un recogido que le favorecía mucho, dejando algunos rizos adornando su cara.

Cuando entró lo observó todo, y le pareció que vivía en un sitio muy curioso. Se trataba de un loft con muchas obras de arte en un ático desde donde se veía toda la ciudad.

Entró con timidez, admirándolo todo, sorprendida del lujo con el que habitaba. Grandes ventanales que ocupaban toda una pared y toda la casa a la vista excepto el baño, que era lo único escondido, pero incluso había un jacuzzi a los pies de la cama.

Y en la parte que correspondía a la cocina, Thor estaba cocinando, y Moura comprobó que olía de maravilla.

— ¿Te ayudo?

— No. Quiero que te pongas cómoda. Siéntate en una banqueta.

Y Moura se sentó en una de las banquetas de la isla, dejando el bolso al lado. Y Thor le sirvió una copa de vino tinto y llenando su copa se acercó a ella para darle la suya y brindar.

— Porque esta sea la primera de muchas otras cenas, comidas, quién sabe si desayunos. — dijo él.

Y Moura chocó la copa poniéndose colorada y sonrió sin decir nada, pero bebió un sorbito, degustándolo.

— ¡Qué rico! — dijo ella— Me encanta este vino.

— Es un Vega Sicilia.

Moura no hizo ninguna alusión a la riqueza que veía por todas partes, pues no le parecía educado hacer referencia a ello, pero enseguida se dio cuenta de que Thor nadaba en la abundancia. La música que tenía puesta era Enya, música que ella conocía bien porque le encantaba, y todo estaba decorado con un gusto exquisito.

— ¡Qué bien huele! — dijo ella— ¿Qué es?

— Hoy cenaremos risotto de champiñones y trufas de cava y frambuesa. Y sí, todo hecho por mí mismo.

— Seguro que todo está buenísimo. ¿Seguro que no quieres que te ayude?

— En absoluto. Hoy quiero que disfrutes de todo sin hacer nada. Quiero complacer tus sentidos, quiero que lo pases bien. Eres mi invitada, y mis invitados en mi casa no hacen nada.

— Bueno, pues vale…

Y diciendo esto, Thor sirvió dos platos generosos de risotto y poniéndole uno delante, se sentó a su lado, muy cerca de ella, tanto que podía oler el olor de su piel, y rellenó las copas de vino, y la miró a los ojos con toda la intensidad de la que era capaz de mostrar.

— Quema un poco…— dijo ella azorada.

— Pues esperamos a que se enfríe, no hay prisa.

— Sí, esperaremos.

— ¿Estás nerviosa, Moura? — le preguntó él un poco divertido.

— Sí, un poco— dijo ella sinceramente.

— ¿Por qué?

— Tú me pones nerviosa.

Y Thor le agarró la mano, para mezclar sus dedos con los suyos, y la miró a los ojos, sonriendo, tranquilizándola.

— Quiero que estés tranquila, Moura. No va a pasar nada entre nosotros que tú no quieras que pase.

— Ya, no sé si me tranquiliza…

— ¿Qué es lo que te preocupa?

— Me gustas, pero no sé si me conviene tener algo contigo.

— Depende de lo que quieras tener, supongo.

— No soy una chica como las que tienes acostumbrado frecuentar.

— A ver, a ver, a ver… ¿qué te han dicho de mí?

— Pues que te gustaba el rollo ese de los látigos y de la sumisión, que nunca habías tenido ninguna relación fuera de ese ámbito, que tus gustos son…peculiares.

— Y tú nunca has tenido una relación no convencional. Te preocupa que te vea como un rollo, como algo de usar y tirar.

— Quizá.

— Moura, tú me gustas. No voy a negarte que me pones y que no sé exactamente lo que quiero tener contigo. Me gustaría follarte, eso es verdad. Pero después no lo sé, la verdad. Y quizá esto que está naciendo entre nosotros solo se quede en una bonita amistad, pero de momento quiero explorarlo, y te invito a que me acompañes para descubrirlo. Jamás, y mírame a los ojos cuando te digo esto, jamás he obligado ni forzado, ni manipulado a nadie para que hiciera algo que no quisiera, y contigo no va a haber una excepción. Me gustan los placeres, qué le voy a hacer, soy epicúreo y hedonista, y me encanta el amor en todas sus vertientes, como me gusta la comida, la bebida, la diversión sin parangón, la belleza de una obra de arte, la buena música, la buena pintura, un cuerpo hermoso…

Y Moura le miró a los ojos absolutamente hechizada con su verborrea. Era un tipo curioso, alguien que no pasaba desapercibido en absoluto, con aquel aplomo y esa seguridad en sí mismo que daba hasta miedo.

Ella siempre había sido todo lo contrario. Una niña insegura, muy lista con unos poderes especiales que la alejaban del resto y la hacían ser rarita. Creció siendo insegura, y su matrimonio fallido no le ayudó a alcanzar la seguridad que le hacía falta.

Se había casado bastante joven con un amor de la universidad con veinticinco años, y siete años después el matrimonio hacía aguas por todas partes. Además, él había conocido a otra mujer y le pidió el divorcio, y ahora con treinta y ocho años estaba sola, no había vuelto a tener un novio, no se sentía segura con nadie, tenía un millón de complejos y en ese momento le hubiera gustado poder huir de allí y marcharse lejos, pues las piernas comenzaban a flaquearle.

— ¿Te fías de mí? — le preguntó Thor.

— Sí, claro.

— Pues disfruta de la comida y del vino, lo demás si llega, llegará.

Y Moura se relajó un poco y probó el risotto, degustándolo con pasión. Estaba riquísimo, y ella que era cocinera le encontró matices que ella no hubiera podido darle, y se maravilló de lo bien que cocinaba.

— Esto está buenísimo.

— Me alegro de que te guste.

— ¿Cómo es posible que tengas tan buena mano para la cocina? — le preguntó.

— Me gusta crear. Escribir, pintar, y la cocina es una manera de crear también. Además, ya te dije que era un hedonista. Me encanta comer, y afortunadamente tengo buen metabolismo. Voy un poco al gimnasio y a nadar, eso también me mantiene en forma.

— Otra cosa que nos distancia. Yo no hago ejercicio. Lo único que hago es bailar. En mi casa y yo sola para que nadie pueda verme.

—Me encantaría que bailaras para mí.

— No creo que pudiera.

— Bueno, nunca digas nunca jamás.

Y Moura siguió degustando el risotto, haciendo de vez en cuando ruiditos con la boca de placer, y Thor en ese momento supo que su pasión estaba ahí, que, si disfrutaba tanto de la comida, también disfrutaría del sexo, del buen sexo, y quizá fuera que nadie la habría dado la seguridad que necesitaba para poder disfrutar de ello. Pequeños imbéciles que habían tenido una mujer como ella entre los brazos y no habían sabido tocarla como era debido.

Pero como si disfrutó Moura fue con las trufas de cava y frambuesas.

Eran pequeños bocaditos de cielo que se deshacían en la boca. Y estaban deliciosas.

—Madre mía, Sergio, que bueno está esto…

— Pues come, come, que hay unas cuantas.

— Qué tentación, no me convienen, estas son de las que se pegan a la carne.

— No me puedo creer que a ti te preocupe que estas se te peguen en la carne.

— Me sobran unos kilos.

— En mi opinión no te sobra nada.

— Uy, eso es porque no me has mirado bien.

Y Thor le miró a los ojos con lujuria y le dijo:

— Créeme, te he mirado bien, y además la otra noche pude catar la mercancía, ¿o ya se te ha olvidado?

Y Moura volvió a ponerse colorada, cómo iba a poder haberlo olvidado, si no había podido dormir de lo excitada que la había dejado con aquel magreo y aquel beso que la había llevado a las estrellas.

— No, no se me ha olvidado.

— Pues esa noche pude comprobar que no te sobra nada por algún lado. A mí me gustan las mujeres voluptuosas, y tú eres de esas.

— Esa es una manera elegante de llamarnos a las gorditas.

— No, voluptuosa es que tiene carne justo donde debe tenerla, en los pechos, en las caderas y en el culo.

— En mi caso también en los muslos.

— Moura, ¿tienes complejo?

— Bueno, quizá.

— Pero ¿tan mal te han tratado tus amantes que no te han dicho lo preciosa que eres, que no te han hecho sentir como una diosa en la cama?

— No sé qué decirte. Tampoco he tenido tantos, un exmarido con el que estuve casada siete años, frío como un témpano de hielo y dos amantes que tuve después para desquitarme, que más que desquitarme me hicieron no querer volver a buscar a nadie más para el sexo.

— Moura, eso tienes que corregirlo, lo que tienes es que buscar un buen amante, alguien que te haga disfrutar del sexo como te mereces. Alguien que adore cada poro de tu cuerpo y lo venere y mime hasta hacerlo estallar de placer.

— Según lo dices tú debe ser maravilloso, pero mi experiencia me ha dicho que no es tan bueno como lo planteas.

— Déjame que te lo demuestre yo.

— Uf, las trufas eran una trampa mortal, ahora es cuando me confiesas que les has echado un potente afrodisíaco y que me va a empezar a hacer efecto ya.

— Nena, el afrodisíaco soy yo. No le he echado nada a las trufas.

Y diciendo esto Thor cogió una y se la llevó a su boca, la cual Moura abrió para recibirla entera, y Thor aprovechó para acariciarle con el dedo pulgar el labio inferior, lo que le hizo excitarse a ella.

— No puedo permitirme comer más— dijo ella.

— Lo único que te sobra es ropa.

— No, me sirve para disimular mis michelines.

— Moura, te vistes dos tallas más grandes de lo que debes.

— Eso no es verdad.

— Además, si quieres bajarlas yo sé una manera muy buena para perder las calorías de las trufas.

— No me cabe duda. Uf, qué calor empiezo a sentir…

— Llevas mucha ropa encima.

— Sergio, eres un peligro.

— No lo sabes tú bien.

Y allí siguieron debatiendo sobre las trufas y la ropa que le sobraba a Moura, mientras ella cada vez se encendía más y le costaba más esfuerzo respirar. El aire se iba caldeando, y ella cada vez se sentía más desinhibida. Por un lado, le apetecía, por otro se moría de vergüenza. Y Thor lo sabía, pero no la iba a forzar. Quería que fuera ella la que se lanzara a él. Y cuando lo hiciera, no tendría manera de echarse atrás.

Cuando despertó se dio cuenta de que eran las seis de la tarde, y que tenía que darse prisa para el turno de noche que la esperaba. Lluvia sintió un terrible dolor de cabeza que le atravesaba las sienes de parte a parte. Y de pronto recordó los dos cócteles riquísimos que se había bebido, y aunque no se arrepentía de habérselos tomado, pues ya empezaba a estar harta de ser la niña buena que a todos convienen, sí que sentía el dolor de cabeza. Se levantó y se descubrió desnuda, y ni siquiera pudo recordar en qué momento se había desnudado para meterse en la cama. Y luego vio su ropa estirada sobre una silla de la habitación y se volvió a sorprender. No solo se había desnudado, sino que antes había procurado dejar la ropa de buenas maneras.

Increíble, cada día se sorprendía más.

Se metió en la ducha, para recrearse en el agua un poquito más de lo que debía, pues quería quitarse aquel olor a alcoholazo de su cuerpo, y luego se secó el pelo con una toalla y se vistió como siempre, a su manera, para ir a trabajar.

Y cuando ya se había terminado de calzar, vio al ángel en su habitación y se asustó un poquito, dando un brinco, para luego coger la chaqueta y el bolso y comprobar si tenía todo lo que debía allí.

— Me has asustado, Shamsiel, por una vez podrías ser más convencional y llamar a las puertas de las casas en vez de allanar moradas porque sí.

— Disculpa, es que ya sabes que a veces tengo prisa y soy práctico.

— A veces eres un grano en el culo.

— Esa frase es típica de Belial. Todo se pega.

Y Lluvia se puso triste de repente cuando el ángel le nombró. Belial. Le echaba mucho de menos, por eso se había emborrachado con dos cócteles la noche anterior, para no pensar demasiado en su rostro, en sus ojos verdes esmeralda, brillantes en la oscuridad, para no pensar demasiado en aquel mohín de niño malo que ponía cuando iba a hacer o decir una maldad. Para no pensar en sus enormes manos que a veces imaginaba que le recorrían el cuerpo, para no pensar en que existía un hombre o demonio, o lo que fuera, en este mundo que era capaz de hacerla querer ser una mujer diferente.

Belial.

— Sí, esa frase bien podría haberla dicho él. — dijo ella reconociéndolo.

— ¿Puedo sentarme?

— Un momento, claro, tengo algo de prisa. Me he despertado con el tiempo pegado al culo.

— ¿Una mala noche? — dijo el ángel regodeándose.

— Bebí dos cócteles y no estoy acostumbrada.

— Bueno, de ciento en ciento no hace daño. Quería avisarte de una cosa.

— Dime.

— Belial está al caer, te lo digo para que no te pille de sorpresa.

Y a Lluvia se le aceleró el corazón, y comenzó a bombear muy deprisa, tanto que incluso le asustó a ella, Belial estaba cerca. Tanto tiempo sin verle, ¿cómo sería volver a mirarle a los ojos?

— Vale, estaré prevenida.

— Le he encargado que te custodie.

— Yo no necesito que nadie me proteja. Soy policía, llevo arma, estoy preparada para cualquier cosa. Soy experta en artes marciales, y una mujer cuidadosa y competente.

— No me cabe duda. Pero parece que se te ha olvidado de que tú no solo luchas contra humanos, que a veces también lo tienes que hacer contra demonios.

— Para eso tengo la otra pistola, la de las balas de madera que siempre llevo conmigo.

— Perfecto, y no me cabe duda de que vales mucho y que puedes defenderte en ciertos contextos, pero para los otros contextos, para los difíciles y para los extremadamente difíciles me quedo más tranquilo si te protege Belial. Mejor dicho, si os protegéis mutuamente. ¿Mejor así?

— Hombre, mucho mejor así. Pero sería todavía muchísimo mejor si lo hago sola.

— ¡Qué cansado es a veces lidiar con humanos cabezotas!

— ¿Me has llamado cabezota?

— Pues sí, te lo he llamado. Estoy cansado de esta discusión. Se acabó, soy tu superior y mis órdenes hay que cumplirlas. Belial se encargará de tu custodia, para lo que será mejor que te vayas a su casa a vivir, para favorecerle la misión.

— Encima eso.

— Es una orden.

— Pues si es una orden, la cumpliré, pero no me hace ninguna gracia. ¿Algo más?

— Sí, haceros la vida un poco más fácil. Verás, Lluvia, dentro de poco se va a desatar una guerra y tú estarás en medio de ella. No creo que seas consciente de que te esperan tiempos muy complicados, muy difíciles. Entiendo la tormenta que tienes en el pecho, pues para mí lo tienes de cristal, y sé lo que te angustia y lo que te llena de miedo. Y eso que aún tienes que descubrir muchas cosas de ti que no van a ser fáciles. Pero por eso precisamente, quiero que os cuidéis mucho, y que tú, en concreto, estés muy cuidada y protegida, pues tienes en tu cuerpo un legado ancestral del que no eres aún consciente, pero que pronto te será desvelado.

— ¿Qué legado?

— Todo a su debido tiempo, pequeña. De momento, obedece y haz lo que te digo. Confía en mí. Piensa que todo lo que hago, por cuestionable que sea, todo lo hago por algún motivo. Y que no ando muy lejos, que siempre me tienes aquí si me necesitas, si Belial hace algo que no debe o que te incomoda. Pero de momento, haz lo que te pido.

— De acuerdo, Shamsiel, no te cuestiono. Belial me protegerá.

— Que así sea. Y ahora hemos de irnos. Yo tengo cosas que hacer y tú tienes que ir a trabajar. En algún momento del día te encontrarás con él, y ya no os separaréis más.

— Hasta que termine esto, ¿no?

Y Shamsiel le sonrió enigmático, sin responderle, y desapareció envuelto en un halo de niebla blanca, dejando a Lluvia sumida en un mar de dudas.

Cuando terminaron de cenar Thor y Moura, esta quiso ayudarle a quitar los platos y fregarlos, pero él no le dejó. Le cogió la mano y la encaminó hasta el sofá donde la invitó a sentarse y le ofreció un café, que ella aceptó. Thor preparó dos tazas y le acercó una hasta la mesa, a su lado, y luego él se sentó muy cerca de ella, tanto que el olor a almendras dulces y fresas salvajes le llegó en un momento.

Moura estaba tan tiesa como una tabla, no conseguía relajarse.

Y aunque todo era agradable, la música y el ambiente, no conseguía dejar que todo fluyera, sobre todo cuando le tenía tan cerca que le quitaba el sentido.

Thor sabía que tenía que relajarla, tranquilizarla, y aunque se moría de ganas de hacerla el amor, sabía que aún no era el momento.

— Cuando termines tu café y consideres que ha llegado el momento te llevaré a casa.

Y Moura le miró para ver si estaba enfadado, pero Thor sonreía, tranquilo. No parecía ni enfadado ni decepcionado.

— Pensarás que soy una mojigata.

— No, simplemente pienso que has tenido unas circunstancias que te han hecho ser así. Necesitas tiempo, y yo tengo mucho. No me importa esperar. Ya te lo dije la otra noche, si tiene que llegar, llegará.

— Gracias.

— No tienes que dármelas.

— Pero puedo coger un taxi, no hace falta que me lleves.

— No te haría coger un taxi, tengo un chófer a mi disposición siempre que quiero. Pero quiero llevarte yo en la moto, ¿te apetece?

— Sí, claro.

Lo que Thor se callaba es que se moría de ganas de sentir sus manos en su cuerpo, agarrándole fuerte, por miedo a caerse. Esa sensación de sentirla cerca de él, tan vulnerable se la ponía muy dura, sus manos recorriendo su torso, el olor de su piel a fresas y almendras.

Le volvía loco.

Y cuando llegó el momento de llevarla, fue el que más le gustó a Thor. La brisa en la cara, su cuerpo pegado a su espalda, su vida en sus manos.

La dejó en casa como un buen chico, y luego, cuando ella bajó de la moto, le dio un beso en la cara y le sonrió, feliz.

— ¿Es lo único que me voy a llevar hoy? ¿Un beso en la mejilla? — le dijo para provocarla.

Y vio cómo ella, tímidamente, se acercaba a él y le besaba dulcemente en los labios, como un aleteo de mariposa, suave y tranquilo. Y a él le volvió loco, pero se contuvo. Cómo le ponía esa timidez sincera y esa manera de proceder.

— ¿Mejor así? — le preguntó ella.

— Un poco mejor.

— Pues por hoy tendrá que valer.

— El día que te decidas a tener algo conmigo, me vengaré.

— ¿Me darás unos azotes? — le preguntó provocadora.

— Cuidado, Moura, cuidado, no tientes al diablo.

Y la dejó marchar a su casa, y cuando la vio entrar en el portal, encendió el motor y salió pitando hacia su casa. Con los sentidos a flor de piel. Con la polla dura como una piedra. Y con la seguridad de que pronto caería en sus brazos. Y cuando lo hiciera, se iba a enterar de lo que era el sexo de verdad.

Cuando Moura entró en casa, tuvo que quedarse quieta un momento con unas ganas locas de llamarle para que subiera a su piso, pero desistió al momento cuando se imaginó desnuda y le dio un pánico tremendo.

Así que se metió en la ducha para dejar correr el agua fría para volver a su cuerpo a una temperatura adecuada que la permitiera dormir. Y pensó en qué injusta era a veces la vida, que la había llevado a ser quien era. Una mujer llena de complejos, llena de miedos por mostrarse tal y como era.

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados.

Y ella tenía mucha hambre de justicia. Justicia para que la devolvieran los sueños rotos, las miserias, las malas decisiones, las humillaciones infringidas, todos sus miedos, que eran muchos.

Tenía sed de buenos momentos, de momentos únicos que te llevan a la felicidad, a ser una persona más completa, una mujer a la que hubieran unido las piezas rotas y se las hubieran pegado con pegamento para arreglarlas.

Bienaventurados los que tenían hambre y sed de justicia.

Hambre y sed de amor.

Y allí, en la ducha, con el agua fría cayendo por su cuerpo, se lamentó de tener tantas barreras que la impidieran ser feliz.

Quería convertirse en otra, debía convertirse en otra. Una mujer nueva para poder ser feliz, para disfrutar del sexo y quizá del amor. Para volver a sentir, se lo merecía.

Y allí, bajo la ducha, Moura se propuso convertirse en otra.

Sería bienaventurada si obtenía justicia. Pero sobre todo sería bienaventurada si conseguía ser feliz. Y lo iba a conseguir.

Sergio no se le iba a escapar.







CAPÍTULO V 
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia

Belial la esperó apoyado en la carrocería del coche, a la entrada de comisaría, a la mañana siguiente. Sabía que le había tocado trabajar de noche, y que ahora tendría dos días libres para descansar, así que allí la esperó, como Shamsiel le había dicho que hiciera.

Estaba nervioso. Hacía muchos meses que no la veía y no sabía que sentiría cuando la viera después de tanto tiempo.

Pero también sabía que se moría de ganas de verla.

Y cuando salió, junto a Alonso, lo primero que observó es que tenía cara de cansada, unas ojeras que asomaban apenas en sus ojos y una sonrisa triste. Y cuando sus ojos se cruzaron con los de él, un gesto de saludo con la cabeza, que Belial correspondió, y tanto Alonso como ella se acercaron hasta donde estaba, apoyado en su coche.

Alonso le dio un abrazo sincero y se alegró de verle de nuevo, Belial también se alegraba de verle a él.

— ¿Cómo está Saura? — le preguntó Belial.

— Embarazada. Vamos a ser padres.

Y Belial le abrazó sonriendo después de un segundo de sorpresa.

— ¡Cuánto me alegro! ¿De mucho?

— No, de poco todavía. Aún no se hace mucho a la idea. Yo estoy encantado.

— Bueno, iré a verla, díselo. Y dale un beso enorme.

— Por supuesto, se lo diré.

— Hola, Lluvia— le dijo a ella un poco más serio.

— Hola, Belial. Te veo bien.

— Estoy bien. ¿Y tú?

— Fantástica, como siempre.

—Bueno, os dejo. Tengo a mi chica en casa, dormida, y quiero llegar para acostarme un rato con ella. — dijo Alonso. — Esperamos verte pronto, Belial.

— Por supuesto. Me quedaré una larga temporada.

Y Alonso les dejó solos. Y Belial abrió la puerta del copiloto para que ella entrara, como un caballero decimonónico. Y ella entró sin mirarle apenas, y se dejó caer en el sillón, muy cansada de pronto, dejándose recoger por ese asiento maravilloso que la acogía dulcemente, prometiéndole un placentero descanso. Y luego observó como Belial montaba en su lado, y ponía el coche en marcha, mientras la miraba de soslayo. Le percibió nervioso, y eso la pareció extraño, pues Belial siempre parecía muy seguro de sí mismo.

— ¿Ya te contó Shamsiel que debías venirte conmigo a casa? — le preguntó el demonio

— Sí, me contó.

— ¿Y te parece bien?

— Ya le dije que no me oponía. Que iría donde quisiera. No voy a cuestionarle, aunque me gustaría.

— Entonces a mi casa.

— A tu casa.

Y Belial siguió conduciendo, mirándola de vez en cuando de reojo, para ver cómo se encontraba.

— ¿Puedo poner música?

— Sí, pon lo que quieras.

— Pondré la radio.

Y sonó Miedo de M Clan. Lluvia la escuchó con atención, pues ya la conocía. Y Belial también. Era una canción que a él le decía muchas cosas.





Para empezar

diré que es el final.

No es un final feliz,

tan solo es un final.

Pero parece ser que ya no hay vuelta atrás.





Solo te di

diamantes de carbón.

Rompí tu mundo en dos.

Rompí tu corazón.

Y ahora tu mundo está burlándose de mí.





Miedo

de volver a los infiernos.

Miedo a que me tengas miedo,

a tenerte que olvidar.

Belial pensó en esa letra que le decía tanto, y se metió en la música por completo. La canción parecía que hablaba de ellos dos.

Él no le había dado nada, no le había aportado nada bueno, solo dudas, incertidumbres y pesar. Él no era lo que ella esperaba encontrar, no era el yerno ideal que presentar en una familia conservadora ultracatólica de buen vivir. Él no tenía nada que ofrecerle, salvo él mismo. Y sabía que como en la canción, él le había roto su mundo en dos, que le había roto su corazón al marcharse sin despedirse de ella, y se lo notaba, allí estaba su indiferencia, su dolor filtrándose por sus huesos que le llegaba entero y sin fisuras. Allí estaban las lágrimas que había vertido por su culpa, por no saber corresponderle, por no poder corresponderle, por ser un demonio malvado que ella no se merecía.

Ella se merecía a alguien perfecto. Y él no lo era.

Y sí, maldita fuera, tenía miedo, un miedo horrible que le carcomía por dentro las entrañas, él que nunca le había temido a nada, él que siempre se había enfrentado a cualquier cosa que pudiera ponerse por el medio, ahora tenía miedo de perderla, de tener que volver a los infiernos solo, de que ella le tuviese miedo, de no poder amarla como ella se merecía, a tenerla que olvidar.





Miedo

de quererte sin quererlo,

de encontrarte de repente,

de no verte nunca más.

Oigo tu voz, siempre antes de dormir.

Me acuesto junto a ti,

Y aunque no estás aquí,

en esta oscuridad la claridad eres tú.





Miedo

de volver a los infiernos,

miedo a que me tengas miedo,

a tenerte que olvidar.

Miedo de quererte sin quererlo,

de encontrarte de repente,

de no verte nunca más.

Ya sé que es el final,

no habrá segunda parte,

y no sé qué hacer para borrarte,

para empezar, diré que es el final.

Belial pensó en todas las veces que se había acostado a su lado sin que ella se pudiese dar cuenta porque estaba dormida. Había orbitado en más de una ocasión para acostarse a su lado, en su cama, para oler su pelo a vainilla tierna y su piel que olía a tormenta salvaje y estrepitosa. Siempre pensaba en su voz, que se colaba por las persianas de su habitación, antes de dormirse por completo. Pensaba en qué le decía, se inventaba que le llamaba de manera dulce y que le pedía que la besara. Y él simplemente la complacía. Porque deseaba complacerla, por encima de todo deseaba que ella le pidiese que la amara, una y otra vez, hasta que se extinguieran los días y murieran las noches, una y otra vez.

Y en aquellas noches que orbitaba junto a ella, lo único que hacía era protegerla, quererla en silencio y sin hacer nada, olerla, quizá acariciarla el brazo, cuando lo sacaba de dentro del edredón.

Y se moría de miedo de que alguna vez, al orbitar para dormir a su lado, hubiera alguien con ella, acostado a su lado, pero, aunque no había pasado nunca, sabía que podía pasar, y que él no tenía ningún derecho a quejarse o a decir nada.

Y se moría de miedo una y otra vez.





Miedo

de quererte sin quererlo,

de encontrarte de repente,

de no verte nunca más,

de no verte nunca más,

de no verte nunca más.

Y aquí en el infierno

oigo tu voz.

Y aquí en el infierno

oigo tu voz.

Siempre escucharía su voz, colándose por sus manos, por su piel, por sus huesos, estuviera donde estuviera, nunca podría librarse de ella.

Lluvia por su parte, escuchaba la canción profundamente emocionada.

También ella tenía miedo de perderle sin haberle tenido. Siempre tendría miedo de no poder ser valiente y enfrentarlo de una vez. Y sabía que el tiempo se extinguía, y que tarde o temprano tendría que tomar una decisión en cuanto a él.

No podría posponerlo por mucho tiempo, el final se hallaba cerca.

Y la canción se terminó, y los dos respiraron tranquilos por fin, y se miraron un segundo, un segundo en el cual sus ojos se encontraron para decirse muchas cosas.

Pero el silencio les habitaba y no se atrevían a romperlo.

Pararon en un semáforo en rojo, y allí, mientras la locutora presentaba otra canción, Belial se decidió a hablar. No tenía nada que perder, ya había perdido todo cuanto le importaba.

— Te he echado de menos— dijo.

Y a Lluvia le pareció mentira oírle decirlo tan tranquilo, y le miró fijamente, de frente para ver si lo decía de verdad.

— ¿Y por qué no me llamaste al menos una vez para preguntarme cómo estaba?

— No estaba seguro de que quisieras escucharme.

— Tampoco lo intentaste.

— Tienes razón, tampoco lo intenté. Pero eso no quita para que sea verdad que te he echado de menos.

— Te fuiste sin despedirte de mí.

— Tampoco estuve seguro de que fuese adecuado despedirme de ti. Además, si lo hubiere hecho, quizá no hubiese tenido valor de marcharme. Es mirarte a los ojos y creer que todo es posible, que todo puede ser.

— Vamos, Belial, no seas zalamero, que nos conocemos. Bueno, es lo mismo, no te preocupes, puedes hacer lo que te dé la gana, tú eres libre y yo también.

Y esto lo había dicho con cierta maldad que a Belial no le pasó desapercibida, y le dolió que le tratase así, pero también la conocía, y sabía que tenía que hacerse la dura para no sucumbir a él.

Y Belial siguió conduciendo por la ciudad de madrugada, llevándosela a casa, a su casa, la que por derecho propio le pertenecería siempre si ella quería quedarse a su lado, donde debía estar, en lo que a él le respectaba.

Y cuando llegaron, salió él del coche primero, y abrió su puerta y la invitó a salir agarrando su mano para que le fuera más fácil. Y cuando entraron por la puerta de esta, ella lo percibió. Su olor. A eucalipto y a almizcle. Toda la casa olía a él, a su esencia. A su piel, a su cuerpo.

— ¿Tengo la misma habitación de siempre?

— Por supuesto. He mandado preparar un desayuno para cuando llegáramos. Supuse que tendrías hambre. Mandé que lo prepararan en la salita azul.

La salita que a ella le gustaba, porque era azul turquesa y beige, y porque las vistas desde allí eran maravillosas, y la transmitían paz.

— Es un detalle, vamos entonces.

Y se fueron a desayunar. A Lluvia tenerle tan cerca, le parecía mentira, y le picaban los dedos por la necesidad de tocar aquella piel tan exótica, con aquel color de mulato claro, de canela. Y se moría por besar sus labios, ¿cómo sería besar esos labios gruesos? ¿a qué sabría? ¿a eucalipto?

Y bebía su café con leche caliente y comía un trozo de bollo en silencio, mirándole a los ojos con adoración a ratos, con rabia a otras.

Y a Belial su manera de mirarle no le pasaba desapercibido, y a su vez la miraba también, contándole las pequitas por si le habían salido más.

No se decían nada, solo se miraban.

Belial, como buen demonio que era sabía lo que ella sentía por él, pero también sabía que era muy fácil asustarla y no quería que ella huyera de él y le cogiera más miedo, si acortaba la distancia que les separaba y la estampaba un beso en los labios como se moría por hacer.

Así que permaneció en su sitio, como un demonio bueno, pero no podía evitar recorrerla todo el cuerpo con la mirada, observar su respiración algo acelerada, esos botoncitos que con pudor se había atado en la blusa para que no se viera nada innecesario. Sus ojos azules inmensos, preciosos.

Y ella a su vez le miraba, comiendo de vez en cuando, hasta que terminó de desayunar y se levantó.

— Perdóname, Belial, estoy muy cansada y he de irme a la cama. A la tarde estaré de mejor humor, espero. Cuando despierte.

— He pensado que luego podríamos comer aquí, esta sala siempre te gustó.

— Como prefieras.

— Y si quieres mañana por la mañana hacer algo especial podríamos hacerlo juntos.

— Sí, ya lo hablamos.

— Que descanses.

— Gracias. Por todo. Siempre puedo contar contigo y no se me escapa que haces un esfuerzo por complacerme. — dijo ella sin poder mirarle a los ojos mientras lo decía.

— No tienes que dármelas, lo hago con amor.

— Lo sé.

Y desapareció de su vista, camino de su habitación donde le hubiera gustado seguirle para acostarse a su lado y abrazarla por detrás. Nada más, se hubiera conformado con eso. Dormir a su lado, oliendo su pelo, mientras el mundo se acababa. Abrazado a ella por toda la eternidad.

Sí, tenía miedo. De volver a los infiernos, de que ella le tuviera miedo, de tenerla que olvidar. No podría olvidarla. Nunca se recuperaría de tener que decirle adiós.

Sí, tenía miedo. Y no se avergonzaba al reconocerlo.

Cuando Moura se despertó aquella mañana, había tomado una determinación. Y como no tenía ni idea de lo que tenía que hacer, se dirigió donde pensó que podrían ayudarla. A por Anjana.

Moura, cuando llegó a la mansión de Calibán y Galatea le explicó a su amiga con pelos y señales lo que le sucedía, y Anjana, divertida, le dijo que no se preocupara, que conocía a la persona ideal para que pudiera ayudarlas: Galatea.

Ellas eran brujas, y nunca se habían ocupado mucho del tema de la belleza. Anjana tenía una belleza natural y salvaje, y no necesitaba nada para ser bellísima, quizá un poco de altura, pues apenas llegaba al metro cincuenta, pero por lo demás era perfecta, pero Moura sí necesitaba reciclaje.

A Galatea le encantó ayudarlas, y se dispuso a llevarlas a su habitación para maquillarla y peinarla, y le mandó probar ropa suya, para ver qué talla tenía. Y se dio cuenta de que detrás de aquella ropa que llevaba se escondía un cuerpo precioso, con un montón de curvas, voluptuoso, un cuerpo que podría volver loco a cualquier hombre. Y también se dio cuenta de que Moura no sabía sacarse partido.

Cuando terminó con ella, maquillada, con el pelo recogido en un moño, con un vestido suyo de color verde piscina, corto y estrecho, de falda tubo, sandalias a juego y un collar adecuado, el resultado fue demoledor. Moura estaba maravillosa. Y Galatea se dio cuenta de que ella era el cisne del cuento del patito feo.

— Bueno, Moura, hay que cambiar tu vestuario de arriba abajo, está claro. Nos vamos de compras. No puedes ir vestida nunca más con esta ropa en la que te escondes.

— ¡Qué manía os ha entrado a todos con que me escondo en la ropa!

— Es verdad que te escondes en ella— dijo Anjana— Mírate en el espejo, ¿qué ves?

— No sé si podría salir a la calle vestida así.

— No hace falta que vayas así siempre, de gala — dijo Galatea— Puedes ir con vaqueros y una blusa, pero de tu talla. Vámonos de compras.

Y sin más las tres cogieron sus cosas y cogieron a la niña y salieron a la calle, camino de las tiendas de ropa más bonitas de la ciudad. Cuando salían por la puerta de la calle, Calibán las paró con la voz.

— ¿Adónde vais?

— De compras, cariño. Vamos a convertir a Moura en una princesa.

— Bueno, pues dame un beso por lo menos.

Y Galatea besó a su marido y luego se fueron emocionadas. Iba a ser una tarde de chicas.

Cuando Lluvia se despertó eran las nueve de la noche, y lo primero que hizo fue darse una ducha para despejarse, Y después, por la ventana observó la piscina y le apeteció darse un baño, cosa que nunca había hecho en esa casa, pero había sido porque ella en otras ocasiones había estado de servicio, y ahora no lo estaba. Buscó en los cajones y se dio cuenta de que tenía un cajón lleno de trajes de baño y bikinis sin estrenar, con la etiqueta puesta y parecían de su talla.

Cogió un traje de baño de color granate y azul y se lo puso, cogió una toalla y bajó a la piscina, tirándose de cabeza en cuanto llegó a ella.

Belial la observaba desde la ventana de su habitación y se le secó la boca cuando la vio con tan poca ropa. Era perfecta. Tenía unas piernas preciosas, blancas y llenas de pecas, pero bien formadas con unas rodillas lindísimas.

Se puso un traje de baño en forma de slip y bajó a la piscina también.

Se tiró al agua en cuanto llegó y la esperó a que terminara todos los largos que quería hacer, apostado frente a los azulejos de la piscina, donde hacía pie.

Y cuando había pasado media hora y se había agotado, Lluvia, llegó donde estaba él.

— Nunca te habías bañado en la piscina— le dijo él.

— Estaba de servicio, ahora estoy de vacaciones.

— ¿Puedo decirte que tienes un cuerpo precioso?

— Ya lo has hecho.

— ¿Te molesta oírlo?

— No.

Y era verdad. A Lluvia la excitaba que él le dijera esas cosas, y le hacía sentir que era una mujer deseada, pues él, el tipo más guapo y salvaje que había conocido en su vida, la deseaba, la miraba con pasión, la hacía humedecerse y tener ganas de besarlo en la boca durante horas.

— He mandado preparar una cena en la salita azul, para cuando tengas hambre.

— Gracias por ser tan buen anfitrión.

— Te bajaría la luna si supiera que con ello te arrancaría una sonrisa para mí, solo para mí.

Y Lluvia supo que aquello era verdad, que lo decía de verdad. Y se hundió en el agua aguantando la respiración para no verle, para no oírle, para no caer en la tentación.

Bienaventurados fueran los misericordiosos, porque ellos alcanzarán la misericordia. Y eso es lo que necesitaba ella, misericordia, ponerse en el lugar de él, y compadecerle por ese amor que sentía hacia ella y que le estaba partiendo el pecho en dos por no culminarlo. Ella también necesitaba misericordia. Porque también estaba sufriendo por sentir aquello que la estaba matando hacia ese demonio rebelde e insurrecto.

Misericordia por no poder besarle, misericordia por no poder coger sus grandes manos y depositarlas en sus caderas, para que la sujetaran mientras ella le montaba, misericordia por no poder dar rienda suelta a sus instintos más primitivos, esos que la llevaban a querer abrazarlo sin fin, misericordia por no dejarse llevar por lo que sentía. Pedía a gritos que se compadecieran de ellos y les dejasen amarse en paz. Que se compadecieran del mal de su corazón.





Bienaventurados los misericordiosos, pues alcanzarán la misericordia.

Pero ellos nunca la tendrían, porque solo podían sufrir por lo que sentían.

Y no pudiendo aguantar más la respiración salió del agua y se encontró con sus ojos verdes que la miraban con admiración y un amor profundo.

Ojalá tuvieran tiempo aún de estar juntos.

Y sus sentidos en silencio gritaron: ¡Misericordia!







CAPÍTULO VI 
Bienaventurados los misericordiosos

El consejo estaba reunido en los infiernos. Sus principales cabecillas estaban en silencio, preocupados, pues todo parecía indicar que el momento más temido había llegado.

Samael, Tamuz, Leonardo y Fénix se miraban los unos a los otros, allí sentados, e intentaban dar con una solución plausible a sus problemas.

Pero les estaba costando ponerse de acuerdo.

— Pero lo que no entiendo es cómo has tomado una decisión tú solo sin contar con nadie, Samael. — dijo Fénix.

— Porque creí que el tema solo me acataba a mí, que era una cosa personal.

— Pero tú eres un miembro del consejo. Si existe una amenaza hacia ti, los demás debemos saberlo. — siguió Fénix.

— Por supuesto, pero repito que lo hice porque creí que era una amenaza a mi persona, no por ser miembro del consejo, sino por ser para mí.

— Repítenos lo que soñaste— dijo Leonardo.

— Soñé que una jovencita me lanzaba algo, no sé el qué, y me desintegraba en el aire, al mismo tiempo que una voz femenina gritaba: Alma. El sueño se ha repetido sin cesar. Al principio fue cada semana, ahora lo sueño todos los días. Cuando vi que se repetía llamé a Baltazar y le di orden de que se deshiciera de la niña. De Alma, la hija de Calibán Insignu, la nieta de Dantalion, pues entendí que tendría que tratarse de ella a la fuerza.

— Y Baltazar aceptó el trabajo— dijo Leonardo.

— Sí, lo aceptó a cambio de un lugar en el consejo, lo quiso por escrito y redactamos un contrato.

— Pero se lo concediste sin contar con nosotros otra vez— dijo Fénix.

— Sí, acepté, porque en ese momento estaba desesperado, y no pensé en otra cosa que en mí. Lo reconozco.

— Bueno, entonces Baltazar está en la tierra, estudiando la manera de poder entrar a atacar a la niña. — dijo Leonardo.

— Sí, se fue para realizar el trabajo. Me dijo que no aceptaba prisas y que lo haría a su manera. No me pareció que corriese prisa, pues en mi sueño la que me lanza lo que sea que acaba conmigo es una muchacha, y Alma aún es un bebé. Así que acepté sus condiciones, le dije que se tomara su tiempo.

— Pues ahora ya va corriendo prisa— dijo Leonardo.

— ¿Pero estáis seguros de que la niña de la profecía es esta misma niña? — preguntó Samael.

— Los escribas afirman que sí, y ellos no suelen equivocarse. — contestó Leonardo.

— ¿Qué dice la profecía exactamente? — preguntó Samael— ¿Alguien puede repetírmela?

— Sí, yo ya me la sé de memoria. La he leído más de cien veces— dijo Tamuz.

Y Tamuz se levantó y declamó:

Una niña nacerá,

rompiendo el equilibrio,

un alma noble tendrá,

mandando demonios al precipicio.

Uno a uno, todos caerán,

como los naipes de la baraja

los principales demonios se extinguirán,

perdiendo la gran batalla.

— Parece ser que según los escribas la clave está en la palabra “alma”, “un alma noble tendrá”. Eso y que coincide con la fecha de su nacimiento. — dijo Leonardo.

— La profecía está en camino— dijo Tamuz.

— La niña tiene que morir— dijo Fénix — y más vale que sea cuanto antes.

— ¿Y si no muere qué puede llegar a pasar? — preguntó Leonardo.

— Tiene que morir, ya has oído la profecía, es una niña capaz de extinguirnos a todos, es la destinada a vencernos en la gran batalla. Si no acabamos con ella, ella acabará con nosotros.

— Es hija de uno de los nuestros, y nieta de Dantalion— dijo Leonardo— y a Dantalion le aseguramos que no queríamos a la niña para nada, que no queríamos hacerla daño.

— Eso fue antes de saber que se trataba de la niña de la profecía de la gran batalla— dijo Tamuz. — Ahora no queda más remedio. Y que conste que yo siento mucho que sea la nieta de nuestro compañero, pero debe morir.

— Perfecto, entonces dejemos que Baltazar haga su cometido. — dijo Leonardo.

— Y esperemos que lo haga rápido— contestó Samael.

— Los dados han sido lanzados, y todo va como tiene que ir, que así sea— contestó Leonardo— Pero Samael, la próxima vez que vayas a tomar una decisión por tu cuenta, habla primero con el consejo, o serás expulsado del mismo.

— Así lo haré— contestó Samael.

— Y ahora continuemos con los otros puntos del orden del día. Tengo muchas cosas que hacer— Dijo Fénix.

Y siguieron con otros puntos de la reunión, pero la profecía seguía en el aire, colgada de una cuerda, como la espada de Damocles, sobre sus cabezas.

Era noche de fiesta en El purgatorio, y Galatea y Anjana convencieron a Moura para que asistiera a la misma, vestida con la ropa que habían elegido para ella.

La fiesta era temática, de negro, elegante y con antifaz. Un juego para que la gente semi amparada en el anonimato, se desinhibiese con quien les apeteciera sin tener que ser reconocidos.

Pero en el fondo se trataba de un juego, pues un antifaz no daba tanto anonimato, al fin y al cabo, allí todos eran socios, y todos se conocían.

Y Moura se decidió a hacerles caso y asistir. Sabían que Thor iría, pues había confirmado, y fue lo que a ella le decidió a aceptar la invitación, pues le daba horror imaginárselo en brazos de otra mujer.

Habían escogido para ella un vestido palabra de honor de color negro, largo hasta los pies, con una abertura en la falda que permitía dejar la pierna derecha al aire. El vestido se la pegaba como un guante y la sentaba de maravilla, y aunque ella había dicho varias veces que mostraba demasiado su pecho y su culo, la habían convencido de que no era así, y que enseñaba justo lo que debía enseñar.

Unas sandalias negras de tacón alto, que mostraba una perfecta pedicura que también la habían mandado hacerse, un collar de perlas negras larguísimo y el antifaz negro de lentejuelas.

Le habían recogido el pelo en un moño, que dejaba algunos rizos sueltos sobre la cara, un maquillaje que la hacía sofisticada con sombras negras y labios rojos como la sangre, y nada más.

El resultado había sido maravilloso, y Moura no parecía ella. Era otra. Las dos se la quedaron mirando con la boca abierta por el resultado, no se lo podían creer.

Anjana la deseó suerte, y sin que ella lo supiera la mandó un hechizo para quitarla preocupación y tabúes, y hacerla más segura.

Cuando Moura salió de la habitación junto a Galatea, Calibán que las estaba esperando se quedó mirando a Moura sin podérselo creer. No le parecía ella en absoluto.

— Moura, ¿eres tú? — preguntó Calibán.

— Creo que sí.

— Estás preciosa, nunca hubiera imaginado que detrás de esa ropa que llevabas hubiera un cuerpo semejante.

— Me alegra que se lo digas tú que eres un chico— dijo Galatea— porque a nosotras no nos hacía caso.

— ¿Estáis seguros? — preguntó Moura.

— Completamente, deja de preocuparte y disfruta de tu noche. — le animó Calibán.

— Me siento como Cenicienta.

— Bueno, al menos en este cuento no tienes que salir corriendo a las doce de la noche.

— Vayamos pues.

Y los tres se dirigieron al local en el coche de Calibán. Cuando llegaron, las chicas le sirvieron un Agua de Valencia, que comenzó a tomarse a pequeños sorbos, pues era pronto y no quería emborracharse enseguida.

La fiesta comenzó a resultar tal y como todos esperaban, un perfecto éxito. Muchos ya estaban dando rienda suelta a sus pasiones, e incluso Moura había tenido que rechazar varias proposiciones, pues además era nueva, y todos querían probar algo nuevo.

Moura ya creía que Sergio, alias Thor no aparecería cuando le vio entrar por la puerta. Aunque llevaba un traje negro y camisa blanca y su antifaz, no había duda de que se trataba de él, sus tatuajes salían por el cuello hacia su barbilla y su sonrisa era única e irrepetible. Moura no sabía qué hacer, así que se bebió su tercer cóctel de un trago, cuando vio que Galatea se acercaba a él y le llevaba hasta donde estaba ella. Galatea le había propuesto un juego. Que fingiera que no le conocía, a ver si él la conocía a ella.

Cuando ambos llegaron, Galatea les presentó. A Thor le dijo que la señorita prefería guardarse para ella su nombre, pero que era nueva, y que le pedía por favor que se ocupara de ella, y Thor sonrió satisfecho.

Cuando Thor la besó con un par de besos, diciéndole que se llamaba Thor y que estaba encantado de conocerla, se dio cuenta de su olor, a fresas maduras y almendras dulces, e inmediatamente supo que se trataba de ella, aunque a penas la reconocía, y la miraba una y otra vez de arriba abajo, poniéndosele la polla dura al instante, cuando la imaginó sin el vestido. Sonrió para sí mismo. Así que quería jugar, pues eso estaba muy bien, le apetecía el juego, y si ella esa noche quería ser otra para fingir ser alguien mucho más segura de sí misma, pues jugaría.

— Voy a inventarte un nombre, ¿qué te parece? — le dijo él.

— Me parece bien, pues de alguna manera has de llamarme.

— ¿Qué te parece Cenicienta? — le dijo él.

Y Moura sonrió complacida, pues era el nombre que se había dado a ella misma en casa de Calibán. Y aceptó con la cabeza.

— ¿Has venido a jugar, Cenicienta? — le preguntó él, acercándose peligrosamente a ella.

— He venido a jugar, sí.

— ¿Y crees que podrás llegar hasta el final?

— No lo sé, creo que sí. Al menos es lo que pretendo.

— Me encanta los juegos, y déjame decirte, Cenicienta, que estás preciosa esta noche.

— Tú tampoco estás mal. ¿Puedo preguntarte una cosa?

— Claro.

— ¿A dónde llegan tus tatuajes?

— ¿Te gustaría saberlo? ¿Quieres que te los enseñe en privado?

— Me encantaría.

Y Thor, que no sabía que Anjana le había echado un hechizo de desinhibición, pensó que quizá había bebido un poco de más, pero no le importó. Y decidió aprovechar la ocasión que se le presentaba.

— Vale, déjame que pida bebida y una habitación, y te enseño lo que quieras. ¿Vienes conmigo?

— Sí.

Y Thor pidió una jarra de Agua de Valencia y dos copas, y una habitación. Saura, sonriéndole cómplice los acompañó a una habitación, dejando la bebida sobre una mesita con las dos copas y luego se marchó, cerrando la puerta.

— Hagamos una cosa, Cenicienta. No nos quitaremos los antifaces. ¿Te parece bien?

— Y todo lo demás, ¿sí?

Y Thor sonrió y se acercó a las bebidas y sirvió dos copas, y le dio una.

— Dejemos que surja— le dijo.

— Has escogido la bebida que me gusta. ¿Cómo lo sabías?

— Siempre sé lo que tengo que darle a una mujer, lo que ella necesita.

— ¿Y qué necesito yo?

— Déjame que lo descubra.

Y Thor bebió de su copa, y luego le cogió la suya y dejó las dos sobre la mesa, invitándole a sentarse sobre la cama, sentándose él junto a ella también.

Thor comenzó por besarle el cuello, rozando su piel con la nariz, antes de depositar besos por todo su cuello, dejándola que se hiciera poco a poco a él y a sus atenciones. No tenía prisa.

— ¿Te gusta? — le preguntó él

— Sí.

— ¿Puedo continuar?

— Sí.

Y Thor continuó besando sobre la piel expuesta, por el cuello y los hombros, los brazos, hasta que llegó a sus labios.

Primero le agarró el rostro con las dos manos y la besó suavemente en los labios. Fue como un roce, que poco a poco se fue intensificando hasta que su lengua se adentró en su boca, buscando la suya, que la encontró bien dispuesta y preparada. Ella respondió a su beso con pasión, emitiendo pequeños gemidos que le iban encendiendo a él por completo.

Y así siguieron besándose hasta que él dio por terminado el beso y se puso de pie, quitándose la chaqueta y luego la camisa, desabrochándola, mientras no dejaba de mirarla a los ojos, quedándose desnudo de cintura hacia arriba.

Moura le miraba los tatuajes muy curiosa y se puso de pie también, sin dejar de mirar aquel montón de catrinas, personajes de Marvel, símbolos que no sabía qué significaban. Y les reseguía con el dedo índice, cosa que le estaba encantando a Thor, pues nunca le habían observado de esa manera, como queriendo aprendérselos. De cuando en cuando le miraba a los ojos y volvía a los tatuajes y su dedo iba acariciándole, poniéndole a él a cien.

Y sin poderlo remediar, ella le miró a los ojos y le besó con pasión, correspondiéndole Thor al momento de igual manera, mientras se desabrochaba el pantalón y se deshacía de pantalón, zapatos, calzoncillos y calcetines en menos tiempo del que ella pudo contabilizar, y allí desnudo por completo, fue observado por Moura que, por primera vez en toda la noche, se sintió azorada al observar lo bien dotado que estaba él.

— ¿Me permites que te quite el vestido?

— Sí.

Y Moura se dio la vuelta y le ofreció la cremallera de su espalda, que él se dispuso a bajar con parsimonia, descubriendo pedacitos de su piel que iba besando mientras desnudaba, y el olor a fresas y almendras lo inundó todo.

Le quitó el vestido, el collar de perlas negras, los miedos y los traumas, y allí desnuda de cintura hacia arriba le pareció la criatura más hermosa que jamás pudo contemplar. Tenía unos pechos generosos con unos pezones enormes que le llamaban para ser devorados por él, y Thor no se hizo esperar. Los amasó con ambas manos mientras observaba la braga de encaje transparente y los ligueros que sujetaban unas medias negras y unas sandalias de tacón, y mientras seguía magreándola y pellizcándola sus pezones, se acercó a su oído y le dijo.

— No sabes cómo me pone una mujer con ligueros y medias.

— Me alegro de que te guste.

Y la empujó cayendo sobre la cama, y después se puso sobre ella y comenzó a besar sus pechos, su cintura, su ombligo, siguiendo con su lengua por todo su cuerpo, lamiéndolo todo, sin dejarse un trozo de piel sin besar ni lamer.

Y después le quitó las bragas y le abrió las piernas, mirándola con pasión su sexo, que le pareció precioso, con unos labios grandes y un clítoris más grande de lo que solía haber visto en ninguna otra mujer.

— Qué coño más bonito.

A Moura nadie nunca le había dicho algo así y se puso colorada, pero estaba tan necesitada de que le hiciera algo en su sexo que le esperó expectante.

Thor comenzó a besar sus muslos, la cara externa y luego la cara interna, depositando suaves lengüeteos por todos ellos, rozando su sexo, pero sin tocarlo ni siquiera, y cuando levantó la vista para mirarla, ella estaba con los ojos cerrados, resollando, con sus manos sobre sus pechos, pellizcándose los pezones. Y Thor ante semejante visión y sin poder soportarlo más, bajó su boca hasta su sexo, regalándole lametazos, dedicándose a su clítoris, que cada vez se estaba haciendo más grande, almacenando toda la sangre de su cuerpo allí, hasta que él le hizo estallar en el orgasmo más salvaje que ella había tenido en su vida. Y cuando aún estaba sintiendo los últimos espasmos del clímax, le dio la vuelta y comenzó a amasar sus glúteos, acariciándolos con atención. A Thor aquel le pareció el culo más bonito del mundo. Lo tenía grande y poderoso, firme y fuerte, y lo azotó fuerte, lo suficiente para que ella lo sintiera, sin que le hiciera daño, lo que a ella le sorprendió sobremanera, pero también la excitó. Y él volvió a darle otro azote, y luego otro, hasta que ella excitada por completo abrió las piernas y comenzó a mecerse, ofreciéndole el culo para que volviera a darle. Y Thor fue consciente de que ella necesitaba más.

— Dime qué es lo que quieres.

— No…

— Si no me lo dices, no te lo daré. Pídemelo, Cenicienta.

— Quiero que me des azotes.

Pero lo había dicho tan bajito que a él incluso le costó oírle.

— No lo he oído bien, dilo más alto.

— ¡Quiero que me azotes!

— Así no, pídelo de buenas maneras.

— Quiero que me azotes, por favor.

— Muy bien, así sí.

Y Thor depositó en su culo, primero en un glúteo y luego en el otro, dos sonoros azotes que la excitaron aún más.

Y él se dio cuenta justo en aquel momento que ella podría más adelante jugar con él otra clase de juegos, lo que le volvió loco por completo. Y con la polla más dura que en toda su vida, se colocó una gomita.

— Quiero que te quedes ahí, a cuatro patas. No te muevas.

Y ella obedeció, mientras Thor le iba tocando el sexo con la mano, metiendo primero un dedo en su vagina, preparándola, lo que a ella le hizo gritar de placer, y comenzó a bombearle, hasta que le hizo crecer la necesidad de que le metiera algo más, y le siguió otro dedo, y cuando estuvo preparada, le metió el pene suavemente, hasta que ella se acostumbró a su tamaño y cuando ya sintió que ella estaba acostumbrada, le azotó en el culo varias veces mientras le decía:

— Vamos, nena, muévete, quiero que te folles, vamos.

Y le hizo moverse a ella, quedándose él quieto, para que ella fuera buscando su placer, para que ella fuera la que buscara las acometidas más profundas.

Moura nunca se había sentido tan llena, tan plena, tan penetrada. Le parecía que le tenía en todo el cuerpo a la vez, y le gustaba mucho aquella sensación, y se movía adelante y atrás, buscando su propio placer, mientras gemía sin poder remediarlo.

— Tienes un coño prieto que me encanta, nena— le dijo él— Mira cómo encajamos de bien, mira cómo te llena mi polla.

Y ella, cuando oyó esas palabras tan soeces no pudo evitar contraer los músculos de su vagina, apretándole aún más, y se corrió sin casi ser avisada. El orgasmo la llegó de repente, sorprendiéndola por la intensidad, y cuando ella gritó alocada, él se corrió siguiéndola a ella, sintiéndose de pronto en el paraíso.

Y después se quitó la gomita, haciéndole un nudo y lo tiró a la papelera, mientras la dejaba que allí, boca abajo se recuperara de sus sensaciones. Y se sentó sobre su culo y comenzó a acariciarle la espalda, y a masajear algunas partes que él entendió que las hacía falta.

Moura estaba enardecida, profundamente satisfecha como nunca había estado, absolutamente feliz. Y era incapaz de decir ni una palabra. Solo podía sentir.

Y entonces él le besó en la nuca, con pasión, como si aquella nuca le perteneciera, como si su nuca fuera suya, conquistándola para él. Y cuando le alcanzó la goma del antifaz para quitárselo, ella asustada le paró.

— No, no quiero que sepas quién soy— dijo ella.

— ¿Pero de verdad crees que no lo sé?

Y Moura se dio la vuelta, haciendo que él se quitara de encima de ella, y quedándose sentada en la cama, se tapó los pechos con ambos brazos, como si de repente toda su seguridad se hubiera esfumado.

— ¿Lo sabes?

— ¿Quieres que sigamos jugando al juego de que no sabemos quiénes somos?

— No, creí que era verdad que no lo sabías…

— Pero cariño, te reconocería entre mil millones de docenas de mujeres…

— ¿Por qué?

— Por muchas cosas, pero sobre todo por el olor de tu piel.

Y Moura se puso colorada, incapaz de quitarse los brazos de sus pechos, tapándolos.

— Vaya— dijo ella.

— Moura, por favor, no te tapes delante de mí. Quiero verte.

— Es que de pronto me da vergüenza.

— Vamos, que ya lo he visto, y tienes un cuerpo precioso.

— No puedo.

— Si no te quitas los brazos de los pechos, voy a tener que castigarte.

Y Moura los quitó, mostrándole tal y como era.

— Así me gusta— le dijo Thor.

— Vale.

— Y ahora dime una cosa, ¿vamos a repetirlo?

— Si a ti no te importa, supongo que sí.

— ¿Si a mí no me importa? Vamos, Moura, querré repetirlo siempre. ¿Y tú?

Y Moura pensó en silencio, mirándole a los ojos sin quitarle la vista ni un segundo, sin pestañear, y se quitó el antifaz, mostrando su bello rostro maquillado, sus profundos ojos verdes, tan bonitos y relampagueantes que a él tantas cosas le decían cuando no era capaz de hablar, de emitir palabras.

— Jamás en toda mi vida nadie me había hecho sentir lo que he sentido hoy. A mí me cuesta mucho llegar al orgasmo, y normalmente cuando llego es yo sola. Nunca me había corrido así, con tanta fuerza. Y menos dos veces. Por supuesto que querré repetirlo, porque nunca he tenido un amante como tú.

— Has tenido malos amantes, eso es todo. Bueno, pues habrá que remediar esta triste vida sexual que has tenido. Voy a amarte tanto y voy a hacer que te corras tantas veces que me suplicarás que pare de una vez.

Y diciendo esto volvió a empujarla hasta dejarla tumbada, y volvió a chupar sus pezones con hambre, hasta que dejó un reguero de saliva que caía de cada uno de ellos hasta sus caderas, encendiéndola por completo. Nunca tendría bastante de ella, ahora lo sabía, y él se quitó el antifaz también y allí sobre aquella cama, la hizo correrse otras dos veces más, enseñándola que ella no tenía la culpa de no haberse corrido siempre que había querido. Y se amaron hasta el amanecer, y ella le dio gracias a quien pudiera oírla por haberla puesto en su camino a ese hombre maravilloso que tanto placer la estaba dando.

Aquella noche, Shamsiel que vigilaba desde fuera la casa de Calibán, oyó a la niña llorar, y vio una luz que se encendía en la que era su habitación. Imaginó que Anjana había ido a socorrerla y se personó, orbitando, en la misma para mirarla a los ojos.

Siempre que la miraba deseaba quedarse a su lado, le hacía desear ser un humano para poder amarla y besarla hasta la extenuación, pero no podía, porque él era un ángel. Así que fingía indiferencia, incluso rabia, porque prefería que ella pensara que pasaba de ella a que albergara esperanzas de cosas que no podían ser. Porque aquello, simplemente, no podía ser.

Anjana caminaba hacia la cuna, vestida con un camisón de color salmón que se la transparentaba por completo y que le hacía querer seguir mirando lo que había debajo de aquel camisón. Llevaba un tanga, y los dos glúteos perfectos se la notaban. Era sencillamente perfecta.

Se agachó en la cuna y le hizo monerías, y con un profundo amor cogió a la bebita en brazos y la estrechó contra su pecho, tranquilizándola y diciéndole palabras de calma y de amor. Y entonces Alma le vio, mientras Anjana continuaba de espaldas y sonrió llamando su atención. Y entonces Anjana se dio la vuelta y le vio. Allí de pie, con su bastón en la mano, su camisa blanca desabrochada hasta la mitad del pecho, por qué le hacía eso, por qué narices no se tapaba si no dejaba tocar la mercancía, el pantalón de pitillo blanco que le hacía aquel culo impresionante, los ojos azules clavados en ella, en sus pechos, en su camisón, en lo que la tela dejaba ver a través de él. Ella también le miró con seguridad, mientras que Alma, descarada, le pedía con gestos y sin palabras que la cogiera, que quería irse con él. Anjana se la dio. Shamsiel la cogió en brazos y la besó en la cabeza, los rizos negros que ya tenía, su frente y la niña se le abrazó feliz.

— Parece que está en la gloria contigo.

— Soy su ángel de la guarda, es normal. Me quiere como yo la quiero a ella.

Y Anjana pensó en la suerte que tenía la niña.

— Bien, pues ya me dirás qué haces aquí a las dos de la madrugada. — le dijo ella retadora.

— Quería comprobar que todo estaba bien.

— ¿La niña corre peligro?

— La niña siempre corre peligro. ¿Y Estrella?

— Ha pedido la noche. Estamos solas hoy.

— Me quedaré por aquí, en un sofá, por si acaso esta noche.

— Puedes coger una habitación, sabes que Galatea y Calibán se enfadarán si te ven en un sofá. Puedes coger la habitación de al lado nuestro.

— Bien, me quedaré allí.

Y Alma seguía llamando su atención con monas y gracias.

— Tengo que cambiarla el pañal, si me permites— le dijo ella

— Claro— y Shamsiel se la devolvió.

Pero inmediatamente la niña se quejó y agarró el pelo de Anjana, tirando de él, haciéndole daño porque quería volver con el ángel, y Shamsiel en un acto reflejo le cogió las manitas para que le soltara el pelo precioso rubio de ella.

— No, Alma, esto no se hace…— le riñó dulcemente.

Y Anjana se sintió morir cuando sintió sus manos enormes acariciándole el pelo de nuevo, como aquella otra vez.

— Gracias— le dijo ella.

— No hay de qué. Me iré a la habitación de invitados.

— Shamsiel, me alegro de que estés aquí.

Y Shamsiel aún se quedó un rato en el quicio de la puerta, mirando la pericia que se daba Anjana en el cambio de pañales, y la volvió a acostar en la cuna, y le cantó una nana, con una voz suave, melódica y bien templada, una nana que podía hacerle despertar sus sentidos, pero que en la niña estaba obrando el milagro de que se quedara dormida.

Y luego se dio la vuelta, mientras él salía y ella fue detrás de él, por el pasillo, y antes de que el ángel alcanzara su puerta, ella le paró con la voz.

— ¿Puedo hacerte una pregunta? — le dijo ella.

— Sí, claro.

— ¿A qué huelo?

— ¿A qué hueles? —le preguntó sin entender a dónde quería llegar la bruja.

— Sí, ¿a qué te huele mi piel, mi cuerpo?

— A melón dulce y nube de azúcar de esas de las ferias. Al algodón rosa dulce.

— ¿Y esos olores te gustan?

— Sí.

— ¿Quieres saber a qué me hueles tú? — le dijo acercándose peligrosamente a él.

— ¿Quiero? No lo sé…

— Te lo diré igualmente. A lavanda y romero. Las dos las plantaba mi abuela cuando era una niña, y de todas las plantas que tenía yo siempre olía esas dos, y a veces cogía unas ramitas y me las llevaba conmigo a mi habitación, para que toda la estancia oliera a romero y a lavanda dulce. Son los dos primeros olores que recuerdo de mi infancia, y son dos olores que me hacen regresar al pasado, que me encantan. Solo quería que lo supieras, que lo tuvieras claro.

Y Anjana se dio la vuelta sin dejar que el ángel dijera una sola palabra y se metió en su habitación, cerrando la puerta.

Y Shamsiel abrió la suya y entró dentro, quedándose apoyado en la puerta, en la oscuridad de la noche, pensando en ese olor que le encendía como un mechero. El olor del algodón dulce, del melón de verano, jugoso y tierno.

Y se dio cuenta de cuán limpio estaba su corazón.

Bienaventurados los limpios de corazón, pues ellos verán a Dios.

Anjana tenía limpio el corazón, el alma, el aura, su mirada gris, su esencia.

Era una bruja poderosísima con el corazón más limpio con la que se había tropezado.

Tan limpio que le deban ganas de quedarse a su lado por siempre, por toda la eternidad. Y pensó que estaba haciendo allí en realidad, y se preguntó si lo hacía de verdad por la seguridad de la niña, o lo hacía por estar cerca de ella.

Porque verla con aquel camisón salmón transparente era una prueba de fuego difícil de superar, y tenía que hacer acopio de toda su voluntad para no salir de su habitación y meterse en la de ella, en su cama, y entre sus piernas.

Pero él era Shamsiel, el sol de Dios, el príncipe del cuarto cielo, su gobernante, con 365 legiones de ángeles a su cargo, designado por su Padre para custodiar el Jardín del Edén después de que Adán y Eva fueran expulsados, y principal soldado de los cielos cuando había que entrar en batalla.

No podía hacer eso.

No podía pedirles a los demás que no lo hicieran y hacerlo él.

Así que así, vestido, se quitó la chaqueta y los zapatos y se acostó sobre la cama hecha.

Pensando el ella, en lo bienaventurada que era con aquel corazón puro y limpio, en sus ojos grises que brillaban en la oscuridad, en su linda voz.

Y puede ser que durmiera.

Incluso que soñara con ella.







CAPÍTULO VII 
Bienaventurados los limpios de corazón

Belial había preparado una cena romántica para los dos en la sala azul, que sabía que a ella le gustaba. Había preparado una rica ensalada de canónigos con maíz, queso azul y cebolleta y unos filetes empanados. Y de postre arroz con leche, con costra, flambeado, que había hecho él mismo, pues le relajaba cocinar.

Había dispuesto la mesa con gusto, había abierto una botella de un vino especial, había puesto unos platos de Limoges y velas beiges.

Sencillo, pero bonito.

Cuando Lluvia apareció se dio cuenta de que el demonio le estaba intentando seducir, como lo había hecho desde que por primera vez le había puesto los ojos encima, sin conseguir nada de ella, y se previno con la guardia levantada. Pero también era cierto que mantener la guardia en alto cada vez le costaba más.

Había noches que se preguntaba por qué tenía que ser todo tan complicado. Por qué no podía marcharse lejos, agarrada de su brazo sin deber tener en cuenta a nadie más. Solo ellos.

Entró observándolo todo y se sentó en la mesa, mirándole fijamente.

— Qué rico. Muy buena pinta— dijo ella.

— Hoy he cocinado yo.

— ¿Y eso?

— Bueno, he querido darle tiempo libre a mis cocineras y como pensaba hacer algo sencillo, no las necesitaba. Además, cocinar me gusta. Me relaja.

— Bueno, el arroz con leche, sencillo, lo que es sencillo, no me parece. — exclamó Lluvia.

— No es tan difícil.

Y Belial le sirvió un filete y también un poco de ensalada, y ella se lo agradeció.

— ¿Quieres un poco de vino?

— Vale, un poco. Tomaré solo una copa. No quiero empezar a decir tonterías.

— Tú nunca dices tonterías.

Y Belial le sirvió vino y luego se sirvió él, y se sentó enfrente de ella, disponiéndose a comer. Observó a Lluvia que se metía un trozo de filete en la boca, degustándolo con pasión, y le pareció tan bonita, allí masticando, disfrutando del sabor, que le hubiera gustado besarla.

— Está muy bueno— le dijo Lluvia— Muchas gracias, Belial. Está tan rico…

— Me alegro de que te guste.

Y se hizo un silencio inmenso, hecho que Belial aprovechó para decirle lo que tenía que decirle, no sabía cómo llegar hasta ello, pero lo iba a conseguir.

— ¿Has hablado con tu familia para tranquilizarles de que estás bien?

— Yo hablo con mi madre todos los días. Es una costumbre. Todos los días tengo que llamarle para contarle qué tal va todo, esperando, supongo, a que un día le diga que vuelvo a casa.

— ¿No querían que fueras policía?

— Por supuesto que no. No al menos que lo fuera yo. Si lo hubiese considerado uno de mis hermanos varones, quizá le hubiese hecho ilusión, pero de mí…No era eso lo que esperaban.

— ¿Y qué esperaban de ti?

— Bueno, ellos siempre dicen que les da igual lo que seamos, mientras seamos felices, pero no es verdad. Ellos esperan que nosotras, las chicas, nos casemos pronto con un buen chico y les demos muchos nietos. Mis dos hermanas mayores ya están casadas con buenos chicos y tienen dos niños cada una. Mis hermanos chicos están casados los tres y también tienen niños y trabajan, pero claro, sus mujeres son los que se ocupan de los niños, porque ellas no trabajan. Y luego estamos Alicia y yo, que somos las pequeñas. Yo me decidí por policía, y saqué las oposiciones en un tiempo récord, cosa que no se esperaban en absoluto. Y luego llegó Alicia, que de las dos es la más pequeña, y dijo que quería ser médico. Y ya está terminando la carrera. Lo de Alicia fue menos palo que lo mío. Una mujer puede ser médico, no pasa nada, pero policía…eso les debía parecer un poco masculino. Fue muy complicado hacerme entender.

— Y aún esperan que les digas que te equivocaste, que vuelves a casa, a casarte con un chico imberbe que te tenga atada a la pata de la cama.

— Algo así, sí.

— Pero entonces es que no te conocen, no saben la determinación tan potente que hay dentro de ti. Tu voluntad de hierro para conseguir lo que te propongas, tu vocación tan definida para terminar con los malos y hacer de este un mundo mejor. No saben la pulsión que te alimenta, que te dirige, que te guía.

Y esto Belial se lo dijo con una pasión que la cogió totalmente desprevenida y algo conectó directo con su sexo, algo que la hizo desear besarlo, hundirse en sus ojos, traspasar las líneas, dejarse llevar; pero en cambio carraspeó y se metió un trozo de carne a la boca, poniéndose colorada inmediatamente. Y después cogió fuerzas para hablar.

— Lo deben de saber, pero será que más bien no quieren verlo. — dijo sin atreverse todavía a mirarle a los ojos.

— Eres la oveja negra de la familia.

— Hombre, tanto como negra…— y Lluvia pensó un momento, haciendo un silencio— Bueno, quizá sí lo soy a sus ojos.

— Si te vieran con mis ojos verían una mujer fuerte, decidida, con voluntad, una mujer que no se doblega ante nada, que no se rompe con facilidad, que no se cae, y si lo hace se levanta con determinación y coraje y lo vuelve a intentar. Si te vieran con mis ojos verían que eres la mujer más fuerte que existe, la mejor de todas, la más bonita, la más dulce y sincera. La más especial de todas.

Y Lluvia entonces se pudo dejar vencer, y le miró pidiéndole piedad.

— No me digas esas cosas, Belial.

— ¿Por qué no me dejas decirte lo que siento? Cada vez que voy a hacerlo, cambias de conversación, o huyes, saliendo despavorida, o te buscas una manera de que me calle y me guarde lo que tengo por dentro. Y a mí guardármelo, me quema.

— Es mejor silenciarlo.

— ¿Por qué?

— Porque no merece la pena sufrir. Y si nos decimos algo que luego no podamos llevar a cabo, nos hará sufrir.

— Déjame quererte.

— No puede ser Belial. Tú y yo no tenemos nada en común. ¿Sabes de dónde vengo? ¿Tienes una idea de dónde procedo? Mi familia es ultracatólica. He sido criada en unos valores cristianos. No puedo llevarte y presentarte como mi pareja. Nunca lo entenderían. Una cosa es que sea policía, y otra que me líe con un demonio. ¡Me exorcizarían!

— Lo sé, sé lo que soy. Sé qué clase de monstruo verían en mí, aunque guardáramos el secreto de lo que soy en realidad. Mis maneras no son las adecuadas, mi carácter, mi personalidad, mi manera de ser y de actuar no son las apropiadas. Está claro. Lo único que tengo para ofrecerte es mi amor por completo, conmigo serías libre, irías y vendrías, podrías seguir siendo policía si eso es lo que quieres. Jamás me metería en eso. Te quiero libre, sin cadenas, te quiero para que te realices como quieras y gustes. Te quiero. Sin más.

— Lo sé.

— Pero no es suficiente.

— Belial…mis padres tienen escogido a mi futuro marido. Yo aún no le he aceptado, aunque parece que él me quiere y tiene hechas algunas ilusiones. Pero nunca he podido aceptarlo porque no le quiero. Pero no puedo llegar con otro, y menos contigo. No lo entenderían. Les he convencido para que me dejen en paz. Les he dicho que me quedaría soltera y célibe, que no se preocupen por eso. Fue la única manera que tuve para poder ser policía, para que me dejaran. Y para que aceptaran que no me case con ese muchacho.

— Lluvia, eres mayor de edad. No pueden prohibirte nada.

— Pero me alejarían de su lado, me retirarían la palabra, y yo no podría vivir sin ellos. Son mi familia. La única que tengo.

— Pues haz la tuya propia.

— Nunca podría. Nunca he sido desobediente. He podido ser rebelde, he podido luchar por cambiar las cosas, pero nunca he desobedecido. Y lo que esperan de mí es que, si no me caso con Rubén, al menos que me quede soltera y célibe. Que sea buena y permanezca…

— ¿Virgen?

— ¿Cómo lo sabes?

— Soy un demonio, Lluvia. Lo sé todo sobre ti.

— ¿Es por eso por lo que estás tan obsesionado? ¿Es porque soy virgen? ¿Te darán más puntos si además tengo un himen?

— Lluvia, por favor, no sé cómo puedes decir eso. A mí me da igual que seas virgen o promiscua, te quiero igual. No te negaré que siento algo extraño cuando pienso que puedo ser el único que te muerda en la boca, como dice la canción de Calamaro, pero me daría igual si hubieras tenido cien amantes. No quiero seducirte. Quiero follarte. Todos los días. Todas las noches. Todas las tardes de mi vida. Quiero besarte cada poro de tu piel, lamer cada una de tus heridas, para conseguir que se curen más rápido, quiero que disfrutes entre mis brazos una y otra vez, que te corras mirándome a los ojos, a los míos, solo a los míos, que te sientas en el paraíso cada vez que mi lengua se meta en tu boca, para buscar en ella peces de colores que naden en nuestras aguas como si fuera el último mar en el que pudieran nadar. Quiero que grites mi nombre cada vez que te arranque un orgasmo. Quiero que me supliques que te toque cada noche entre las piernas, que me pidas que te bese cuando haga más de una hora que no lo haya hecho. Quiero ser tu última apuesta, tu último amor. Quiero que me veas como yo te veo a ti, Lluvia.

Y Lluvia no supo qué decir, así que se le quedó mirando con lágrimas en los ojos, emocionada, quizá aquello sería algo que hubiese podido pasar en otra vida, pero en esta era imposible. No tenía fuerzas de contradecir tanto a su familia, a su comunidad, a los suyos. Y sí, quizá ella también querría quererle de esa manera, y despertarse cada mañana a su lado, y cenar cada noche con él, y bañarse en la piscina, nadando entre sus brazos.

¿Cómo sería besarle? Se lo había preguntado tantas veces. Sobre todo, cuando miraba sus labios gruesos, esos labios que a veces había soñado que mordía hasta hacerle daño, arrancándole gemidos de placer. Y luego había rezado mucho para que se le pasara aquellos sentimientos que él le provocaba, pues sabía que no eran buenos, que no eran los que debía tener, que eran pecado. Pero por más que rezaba los sentimientos estaban ahí, no se iban a ningún lado. Crecían y crecían hasta hacerse poderosos, hasta que se convertían en algo más grande que ella, más grande que su persona, más grande que nada de lo que pudiera existir en este mundo. Crecían y la empujaban a sus brazos, donde se haría pequeñita si él la acogía entre ellos.

— No puedo corresponderte, Belial, y tendrás que respetarme.

— Por supuesto. Puedo ser muchas cosas, pero jamás te forzaría. Vendrás a mí. Esperaré.

— No iré nunca.

— Vendrás a mí un día y yo te aceptaré. Me pedirás que te bese, me dirás que deseas que te toque, que te ponga las manos encima y yo lo haré. Y en el momento en que te bese, jamás renunciaré a ti. Ese día será para que nos quedemos juntos para siempre.

— Siempre es demasiado tiempo.

— Esperaré.

— No lo hagas, Belial. No pierdas el tiempo. Tiene que haber otras mujeres ahí afuera, otras súcubos que darían un brazo porque las amaras. Búscate a otra. Olvídame, pasa página.

— No lo haré.

— Te lo pido, por favor.

— Esperaré a que me pidas que te ame.

— No voy a hacerlo nunca.

— Puede ser que te lo hayas propuesto como un reto y entonces estamos jodidos. Los dos. Como se te haya metido en la cabeza que lo nuestro no puede ser va a ser difícil sacártelo de la cabeza. Pero te convenceré de lo contrario. Solamente hay alguien más cabezota que tú en este mundo, y ese soy yo. Y ahora come, se va a enfriar todo. Olvidémonos de esto por el momento, ya llegará el momento de seguir discutiendo sobre ello.

Y continuaron cenando, y de vez en cuando hablaban de cosas sin importancia, pero el silencio les habitaba. Lluvia no tenía ganas de seguir hablando. Lo único que le apetecía era terminar de cenar y marcharse a la cama. Quizá durmiendo se la pasaría. O no, pero al menos, poniendo distancia entre los dos, se sentiría más segura.

Eran casi las cinco y media de la mañana, pronto iba a amanecer, y en el jardín de Calibán, una sombra observaba a lo lejos la casa. Había visto la sombra de Shamsiel entre los ventanales, y sabía que era él porque no había otro con aquella planta.

Se preguntaba qué coño estaría haciendo Shamsiel en la casa de Calibán aquella noche en que la chica estaba sola con la niña. Hubiera sido la noche ideal para llevársela, pero aquel ángel toca pelotas tenía que haberse metido por el medio.

Baltazar estaba profundamente contrariado.

Se quedó mirando las sombras hasta que las luces se hubieron apagado, y aunque sabía que estarían atentos, decidió adentrarse en la casa. Tenía que averiguar qué hacía el ángel allí y qué relación tenía con la bruja.

Cuando, aquella mañana había informado al consejo que estaba vigilando a la niña y que la cuidaba una de las brujas del aquelarre, responsable del secuestro y muerte de Alouqua, le felicitaron largamente pues había matado dos pájaros de un tiro.

Si las llevaba a las dos estarían mucho más felices, pues a esa bruja también la buscaban para darle su merecido. A él lo que les hiciera felices al consejo le daba igual, pero sí estaba dispuesto a llevárselas a ambas, porque había decidido que todo debía ser como debía ser. Que debía pasar como debía.

Y aquella había sido la noche escogida para tal cometido si no hubiera sido porque de pronto se había presentado Shamsiel sin avisar.

Entró orbitando, pero a la planta inferior, no quería sobresaltos. Y una vez que llegó comenzó a subir la escalera despacio, peldaño a peldaño, sin hacer ruido, para que no le pillaran in fraganti.

Él sabía cuáles eran las puertas adecuadas, dónde se alojaban cada uno, dónde estaba el ángel, dónde la bruja y dónde la niña. No compartían habitación, eso en Shamsiel era impensable.

Él se lo perdía, porque la bruja estaba bien buena. Cuando la vio por primera vez, con la niña en brazos no se pudo creer que pudiese ser tan guapa. Tenía un aura limpia, una luz especial que emanaba a chorros de ella, y una sonrisa que quitaba el sentido.

Pero habían sido sin duda sus ojos los que le habían hechizado y sabiendo que era bruja no le extrañó en absoluto que le hubiera mandado un encantamiento. Estaba absolutamente obnubilado por ella, hasta tal punto que el vigilarla se había convertido en una diversión en vez de en un trabajo.

E incluso había soñado con que el consejo le perdonara la vida si era para permanecer en los infiernos como su compañera. Aunque sabía que para esto tendría que ofrecerles algo más. Quizá buscara a las otras tres brujas del aquelarre, y quizá si las llevara a las cuatro, ellos claudicarían perdonando la vida de la dulce Anjana.

Y si no la perdonaban, él haría lo posible porque lo hicieran.

Y podría haber entrado en la habitación de la niña y habérsela llevado, pero la quería a ella también, y el día que se la llevara, se llevaría a los dos. Las dos entrarían en el mismo paquete.

Así que entró en la habitación de Anjana, y nada más entrar, la indujo un sueño aún más profundo del que no podría despertar si él no quería, y se acercó a ella que, acostada en la cama, dormía plácidamente. La observó cómo respiraba, cómo su pecho subía y bajaba, mientras soñaba quizá con fiestas, con bailes de brujas ancestrales. Y tocó un mechón de su lindo y suave pelo y se lo llevó a la nariz para olerlo, embriagándose con su perfume. Y después se arrodilló frente a ella y posó la nariz sobre su cuello, aspirando aquel olor a melón y algodón de azúcar que le hizo salivar de repente, sintiendo unas poderosas ganas de clavar sus dientes en ella, hasta marcarle y convertirle en su pareja de sangre.

Pero no podía hacerlo. Nunca lo haría sin su consentimiento.

Así que se levantó y se debatió entre irse y llevársela o esperar cuando oyó el ruido del motor del coche de Calibán, y se asomó a la ventana para ver de quién se trataba. Le vio salir raudo del coche, dirigiéndose a la casa, así que decidió que había llegado la hora de escapar. Y le quitó la inducción al sueño más profundo, y desapareció orbitando en el aire.

Y observó todo, fuera de la casa, escondido en el jardín.

Calibán entró como una furia en la casa y subió las escaleras volando hasta la habitación de la niña, pero cuando entró la niña estaba allí, en su cunita, dormida plácidamente. Galatea le seguía angustiada, pero cuando llegó a la planta de arriba, Calibán le dijo que estuviera tranquila, que la niña dormía en la cunita, ajena a cualquier mal.

Ante los gritos y los ruidos de puertas, Shamsiel se había despertado y había salido al pasillo para averiguar qué era lo que pasaba.

Galatea entró para ver a la niña, y salió de la habitación, tranquila, cerrando la puerta para no despertarla.

— ¿Está bien? — preguntó Calibán.

— Sí, está bien— dijo Galatea.

— Cuando hemos llegado lo hemos olido. Olía a demonio por todo el jardín. — exclamó Calibán.

— Y la casa huele también— dijo Shamsiel.

Y Tanto Calibán como Shamsiel se miraron en una mirada cómplice y los dos entraron en la habitación que ocupaba Anjana. Allí era donde más olía, allí era donde había estado el que había entrado en la casa. Anjana se despertó y de pronto se asustó al verlos allí, de pie, al lado de su cama, y se sintió somnolienta, como si hubiera tomado algo para dormir, pero tenía la mente clara, y aquello no era lo que tenía que pasar. Que ellos estuvieran allí, no era lo que debería estar pasando.

— ¿Qué pasa? — preguntó Galatea.

— El que fuera que ha entrado ha estado en la habitación de Anjana— contestó Calibán.

— ¿En mi habitación? ¿Y qué querría de mí? — preguntó la bruja, de pronto más espabilada.

Y entonces Shamsiel se acercó a ella y cogió un mechón de su cabello y se lo acercó a la nariz, y después la olió la piel y supo que el demonio había hecho lo mismo que él había hecho en ese momento. A Anjana le pareció en aquel momento lo más erótico que nadie le había hecho en la vida, y quiso que el ángel siguiera olisqueándola, que siguiera acariciándola de aquella manera, aunque fuera con su nariz. Tenerle tan cerca le había puesto todo el vello de punta.

— No sabemos qué querría de ti— dijo Shamsiel— pero ha dejado su rastro en tu piel.

— ¿Eso significa que me ha tocado? — dijo ella con incredulidad.

— Con toda probabilidad— dijo Calibán.

Y Anjana se quedó preocupada, y todos con ella, porque quizá querrían venir a por la niña, o a por ambas, pero sin duda el que más se preocupó de todos ellos fue el ángel.

Sabía que el demonio que había entrado en la habitación de Anjana estaba interesado sexualmente en ella. Porque aquel rastro que había dejado era signo inequívoco de ello, era el mismo rastro que podría haberle dejado él mismo si pudiese sucumbir a sus deseos. Pero estaba claro que el demonio había sucumbido, y un nuevo sentimiento nunca antes experimentado se hizo lugar en su pecho.

Un sentimiento que le comenzaba a horadar, haciéndole muchísimo daño.

Era un sentimiento ruín y miserable. Un sentimiento que solo producía mal rollo y angustia, un pecado que no producía ningún placer.

Celos.

Unos celos horribles, espantosos, unos celos que le laceraban y le herían como nunca nada lo había hecho.

Sentía celos de que otro le hubiera tocado, la hubiera olido.

Y aquello a Shamsiel, el sol de Dios, no le gustó en absoluto.

Y se fue a ponerse una copa, dejando a Anjana desconsolada, a Galatea hundida por el miedo y a Calibán preocupado.

Calibán le dejó ir.

— Lleva a la niña a nuestra habitación, Gala— dijo Calibán— Esta noche dormirá con nosotros.

Y luego miró a Anjana.

— Quizá necesites a alguien que te proteja.

— No — exclamó la bruja— sé cuidarme sola, no te preocupes.

— Pues a dormir. Gala, iros a dormir, en un momento te sigo.

Y Calibán cerró la puerta de la habitación de la bruja y salió camino de Shamsiel, que ya había llegado a la salita, y ya se había puesto un Jack Daniels de siete años con su roca de hielo.

Calibán le imitó y después se puso frente a él, que de pie miraba a la lejanía.

— ¿Quién ha podido ser? — le preguntó Calibán.

— No lo sé. Pero es alguien que ha mandado el consejo para llevárselas a las dos. Eso seguro.

— ¿Y crees que podrás averiguar algo?

— Lo intentaré.

— Tranquilo, Shamsiel— dijo Calibán poniéndole las manos sobre los hombros— No te preocupes, no dejaremos que se las lleven.

Calibán pudo notar la terrible tormenta que anidaba en el pecho del ángel, los celos carcomiéndole, haciéndose paso a trompicones por su sangre, cabalgando en sus venas, como una droga dura que se hace con tu voluntad sin poderlo remediar.

— Es que hay cosas que se me escapan, y no me gusta que haya cosas que se me escapen. — dijo el ángel, consternado.

— El consejo la quiere para llevársela, por lo que pasó con Alouqua. Seguro. Es lo más probable.

— La ha olido, ha olido su pelo, la piel de su cuello…no tendría por qué haber hecho eso.

— Lo sé. Es extraño.

— ¿Quién pude atreverse a entrar en una casa sabiendo que yo estaba allí y que podría hacerle desaparecer en un suspiro?

— Alguien importante, sin duda. No debe tratarse de un demonio cualquiera, es un demonio de alta jerarquía, para atreverse a esto tiene que ser alguien importante.

— Me preocupa.

— No te lo tomes a mal, porque a mí me encanta que vengas a mi casa cuando quieras, pero ¿por qué te has quedado?

— No sé, tuve un presentimiento. Te diría que fue por proteger a Alma, pero la verdad es que lo hice por protegerlas a las dos. Desde que la olí, no puedo quitármela de la cabeza, necesito estar cerca de ella. Saber que ella está en este mundo, me hace querer permanecer cerca de ella. Tengo un sentimiento de protección hacia ella, como si quisiera quedármela, y sé que no puedo, pero no puedo evitarlo.

— Ay, amigo, no sabes cómo te entiendo.

— Y hoy he sabido qué eran los celos. Y no me gusta, hermano.

— No, no mola, ¿verdad?

— No mola nada.

Y Calibán le reconfortó, mientras bebían de sus copas en aquella sala, mientras empezaba a amanecer. Pero también estaba preocupado. Y Mucho. No le gustaba nada que un demonio pudiera entrar en su casa. Y menos de noche.

Moura comenzó a vestirse con la ropa que las chicas habían escogido para ella, pero la costaba mucho. Aun así, había empezado y pensaba continuar haciéndolo.

Pensó en Sergio y en la manera en que la había amado la noche de El Purgatorio. Aquella noche le había dado el mejor sexo de toda su vida, y no estaba dispuesta a que se le escapara con facilidad, así que decidió acercarse al local aquella noche para tomarse un cóctel y esperar por si aparecía.

Y sí, podría haberle llamado por teléfono, pero no quería parecer ansiosa. Aquella noche, se habían duchado después de varias horas y habían salido juntos de madrugada del local, y él la había llevado en su moto hasta casa y la había despedido allí, diciéndole que ya se verían en otra ocasión, pero no habían quedado en nada en concreto, así que no iba a ser ella la que le llamara primero, pareciendo una acosadora. No quería forzarle a nada, porque sabía que la mayoría de los hombres querían diversión y nada más, y él podría tener a la chica que quisiera para algo más serio. No entendía por qué tenía que ser ella precisamente a quien él escogiera como novia.

No, le esperaría, y si le apetecía se acercaría a ella y la invitaría a otra noche tan salvaje como aquella otra.

Cuando entró en el local, el ambiente ya había comenzado a caldearse, y las parejas se dispersaban por el local, besándose, teniendo sexo oral o montándoselo en cualquier esquina. A Moura aquello le costaba mirarlo, pero poco a poco había empezado a aceptarlo e incluso le ponía.

Y entonces le vio allí, de pie, con una copa en la mano riendo con una chica guapísima. A Moura se le paró el corazón.

La chica, pelirroja y alta, parecía una modelo de revista. Era casi tan alta como él y era muy delgada y preciosa, y estaba muy cerca de él, hablándole al oído, diciéndole algo que a él le hacía reír. Ella parecía muy interesada en él, como era lógico, y él parecía contento al lado de ella.

Y se dispuso a salir del local, cuando sintió la mano de alguien que la paraba y la hacía darse la vuelta. Saura.

— ¿Qué sucede, Moura? — le preguntó.

— Nada, que soy una tonta, eso es lo que pasa.

— ¿Por qué?

— Porque creí que podría aspirar a ser feliz y a tenerle a él, y me he dado cuenta de que eso no es posible.

— ¿Esto va por Thor?

— Sí, mírale, la chica es preciosa y está interesada.

— Moura, ¿me dejas que te invite a una copa?

— Mira, me voy a casa, no me encuentro bien.

— Deja que te invite, por favor, y luego si quieres marcharte no te lo impediré.

— De acuerdo.

Y Moura se dejó llevar por Saura hasta la barra del fondo, donde estaban más escondidas de miradas indiscretas. Y mandó a Laura que le pusiera un Agua de Valencia para Moura y una botella de agua para ella.

— ¿Agua? — preguntó Moura.

— Estoy embarazada. Y aunque como demonio no tendría por qué pasarle nada malo al niño, también es medio humano, así que no me arriesgaré.

— ¡Enhorabuena! Esa es muy buena noticia.

— Sí, lo es.

— ¿Por qué no te veo exultante?

— No sé, a veces pienso que no sé si seré una buena madre.

— No pienses eso, Saura. Todas lo hacéis lo mejor que podéis. Serás una madre maravillosa.

— Gracias, eso espero.

Y las chicas dejaron las bebidas y Saura la miró muy fijamente.

— Por tu bebé— dijo levantando la copa.

— Por él. — dijo Saura bebiendo de su botella de agua— escucha, Thor no es un chico al uso.

— Lo sé, por eso me gusta tanto.

— Es un niño de papá que lo ha tenido todo en la vida, y nada le divierte ya. Es guapo, un seductor nato, tiene a todas las mujeres que desea, dinero, poder.

— No sé en qué estaba pensando cuando pensé que entre él y yo podría haber algo.

— ¿Por qué dices eso?

— Míranos. Él es perfecto, yo…soy yo. Me sobran kilos, no soy ni de lejos el tipo de mujer que podría gustarle.

— Si se ha acostado contigo es porque le gustas. Créeme, no se sacrificaría por nadie, y puede tener a quien quiera.

— Quizá quiso hacer una labor social.

— ¡Vamos, Moura! No me puedo creer lo poco que te quieres.

— No me quiero nada. Eso ya lo sé, pero es que verle con esa modelo…

— Esa modelo no es su tipo, créeme. No se iría con ella.

— ¿Cómo puedes estar tan segura?

— Porque le conozco.

— Bueno, no lo sé, Saura. No he tenido nunca ninguna seguridad en mí misma.

— Pues deberías, porque eres preciosa, y déjame decirte que estás mucho más guapa vestida así que como te vestías antes.

— Es cosa de Galatea y Anjana.

— Pues han dado en el clavo. — le dijo mientras veía que ella no le quitaba ojo— No te tortures.

Pero entonces vieron cómo Thor le agarraba la mano a la pelirroja y se la besaba, para después marcharse por la puerta, dejando su copa sobre el mostrador. Se había ido solo.

— Vaya, le ha besado la mano con mucha pasión, ¿no?

— Se ha ido solo y la ha dejado con un palmo de narices. Eso es lo que ha importado. ¿Por qué no sales detrás de él?

— No, qué vergüenza, ¿qué le voy a decir? ¿qué le estaba espiando en la oscuridad para ver qué hacía?

— Que no le habías visto hasta que no le has visto salir por la puerta.

— No, no, no puedo. Esperaré un rato y luego me iré a casa. No te preocupes, Saura, puedes volver al trabajo.

— ¿Estarás bien?

— Sí, y muchas gracias. No sabes cómo te lo agradezco.

— Vale, si necesitas algo ya sabes dónde encontrarme.

Y Saura siguió trabajando, dejándola sola.

Cuando pasó un rato, Moura decidió que ya era hora de irse a casa. Así que comenzó a caminar camino de ella. Ya estaba casi llegando cuando no pudo evitar echarse a llorar como una niña pequeña. Las lágrimas caían por sus mejillas sin ningún control.

Era una tonta, se sentía como una imbécil que hubiese creído que un cambio en su vida podía ser posible. Lo único que la confortaba era que Sergio no se hubiese ido con la pelirroja, eso era cierto, la había plantado marchándose solo.

Llegó al portal, abrió la puerta y subió las escaleras, muy triste y cuando llegó a la casa, se quitó la chaqueta de verano, y se desnudó metiéndose en la cama, donde siguió llorando sin poder parar. Desnuda. Vulnerable.

Le hubiera gustado quedarse allí toda la vida, hasta que Sergio se hubiera olvidado de que ella existía.

Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

Y así se sentía ella, pacífica, laxa, sin fuerzas, enferma de amor, o enferma de algo que no sabía qué era, pero que le hacía sentirse muy mal.

Pacífica, como la mar en calma, calma chicha, como cuando no pasa nada. Porque no estaba pasando nada y nunca pasaría nada. Porque la única que había creído que él pudiese sentir algo por ella había sido ella misma.

Bienaventurados fueran los pacíficos, porque ella sentía ganas de tirar toda su casa por la ventana hasta que se despojase de todo.

Estaba sola, se sentía sola. Y sí, podría haber hecho un hechizo de amor, pero jamás cambiaría la voluntad de nadie. Si la querían tenían que quererla por ella misma y no porque hubiese hecho algo para conseguirlo.

Estaba sola y así permanecería por mucho tiempo. Sola.

Y le subió la fiebre, y comenzó a dolerle la espalda, contracturándose entera por el disgusto que se había llevado.

Y siguió llorando, pacíficamente hasta que se hizo de día, y se dio cuenta de que estaba mala. Había enfermado. ¿Es que acaso se podía uno enfermar por desamor?

¿O había sido casualidad?

Bienaventurados los pacíficos.

Ella solo quería quedarse en la cama, hundida en el edredón, y olvidarse de que el mundo existía.







CAPÍTULO VIII 
Bienaventurados los pacíficos

Cuando Galatea atravesó El purgatorio aquella noche, con el fin de trabajar, se encontró con que Saura ya había llegado y ya estaba en la barra, dirigiendo a las chicas, y como Calibán después de saludar se había metido en su despacho, se acercó a la súcubo para charlar un rato.

— Saura, ¿qué tal te encuentras?

— Muy bien, gracias.

— La verdad es que estás estupenda, además aún no se te nota nada el embarazo. ¿Duermes más? ¿O eso solo nos pasa a las que solo somos medio humanas?

— No, quizá un poco más sí duerma, pero no mucho más. Eso creo que es más cosa vuestra.

— Bueno, no hace falta decirte que si algún día estás cansada no tienes por qué venir a trabajar, ¿verdad?

— Que sí, ya me lo ha dicho Calibán diez veces.

— Ah, me alegro de que esté pendiente de ti. Por cierto, creo que luego, cuando esté todo en marcha tengo que ausentarme un rato.

— ¿Y eso?

— Moura.

— ¿Qué le pasa a Moura? — preguntó Saura.

— Ha llamado esta tarde a Anjana para que se acercara a su casa, entre otras cosas porque Anjana tiene llaves de su casa. Moura está mala, tiene fiebre y una contractura en la espalda que no la deja moverse. Lleva sin comer y sin beber agua desde anoche que se acostó. Ni ha podido tomar un paracetamol. Le ha pedido a Anjana que vaya ella, pero Anjana no puede separarse de la niña, así que le dije que iría yo a casa de Moura, para ocuparme de ella.

— Pero, pero, pero…no me lo puedo creer. Anoche estuvo aquí.

— Ah, ¿sí? — preguntó Galatea.

— Sí, vino para ver si veía a Thor, y el caso es que le vio, pero hablando con una pelirroja bastante guapa. Ella se ralló con el rollo de los celos, y salió corriendo a su casa sin que él la hubiese visto.

— No…

— El caso es que Thor solo estaba hablando con ella, no había nada sexual, por parte de él al menos no, pero ella creyó que sí.

— Y se ha puesto enferma porque lo ha somatizado. — concluyó Galatea.

— Tiene toda la pinta.

— Vaya panorama…

Se hizo un silencio, y de repente Saura sonrió malignamente, y miró a Galatea con un gesto que decía que había tenido una idea.

— ¿Qué maldad se te ha ocurrido? — le preguntó Galatea.

— Podríamos llamar a Thor para que fuera él.

— ¿A Thor?

— Sí, ¿tú tienes las llaves de su casa?

— Sí, Anjana me las dio.

— Pues le llamamos para que venga y le convencemos de que vaya él, a ver si así lo solucionan.

— Moura no nos va a perdonar que él entre sin que ella lo sepa. Piensa que está en la cama sin poder moverse.

— Pues que no nos lo perdone. Para cuando quiera estar enfadada, ellos ya lo habrán arreglado.

Galatea estaba sopesando los pros y los contras cuando Thor hizo acto de presencia. Acababan de abrir las puertas, y fue el primero que entró.

— Mírale, ahí lo tienes, ni siquiera tenemos que llamarle— dijo Saura— Eso es una señal.

— Vale, digámoselo.

Thor llegó a ellas y las besó en la mejilla a ambas diciéndoles lo guapas que estaban las dos.

— Anda, zalamero — le dijo Galatea— Tenemos algo que decirte.

— Decidme.

— Se trata de Moura— dijo Saura.

— ¿Qué le ha pasado?

— Tranquilo, nada que no tenga arreglo. — dijo Galatea.

— El caso es que anoche estuvo aquí y te vio hablando con la chica pelirroja esa. — dijo Saura.

— Con la modelo, sí, ¿y?

— Pues que te vio y se puso mal, empezó a sentir inseguridad, porque la vio muy guapa y cercana a ti, y empezó a rallarse.

— Pero si yo no quiero nada con esa chica, solo estábamos hablando, a ver que me di cuenta de que ella quería otra cosa, pero yo no. Si solo tengo en la cabeza a Moura.

— ¿Eso es cierto? ¿Te gusta Moura? — le preguntó Saura.

— Lo cierto es que hasta que te conocí a ti, nadie me había hecho sentir algo, pero lo de ella es diferente. Me vuelve loco, no sé qué tiene que no puedo dejar de pensar en ella. Para mí lo tiene todo…no sé explicarlo mejor.

— ¡No hace falta! — dijo Galatea— Lo has expresado divinamente.

— Thor, ella se fue anoche muy mal y hoy no está mejor. Está en la cama, no se puede mover de allí, tiene fiebre y una contractura en la espalda que no la ha permitido levantarse. Lleva sin comer ni beber desde ayer.

— Pero ¿por qué no me ha llamado?

— Le ha llamado a Anjana porque ella tiene llaves de su casa. Anjana no podía ir y me lo ha dicho a mí, yo le dije que iría— contestó Galatea. — pero quizá sea mejor que vayas tú. Ella tiene un disgusto tan gordo que ha somatizado todo. Quizá si vas, puedas aclararlo con ella.

— Claro que iré. Dame las llaves.

— Perfecto— dijo Saura— pero procura que no se enfade con nosotras cuando te vea.

— Dejadlo en mis manos.

Y cogiendo las llaves, salió del local, camino de casa de Moura.

Anjana miraba por la ventana hacia el jardín y se sentía inquieta, aunque no se lo decía a Estrella, porque no quería ponerla nerviosa, pero sabía que ahí afuera había alguien. Olía a demonio. Habían dejado los ocho custodios en la cuna de la niña y Shamsiel permanecía en la casa, pues había decidido no separarse de ellas ni un segundo cuando Calibán y Galatea no estuvieran en la casa.

Y allí estaba, en la habitación de la niña, mirando por la ventana sin poderlo evitar, mirando hacia esa oscuridad que la intimidaba. Porque desde que Shamsiel y Calibán le habían dicho que un demonio había olido su pelo y su piel no podía pegar ojo. Estaba nerviosa y sabía que venían a por ella por lo que le habían hecho entre todas a Alouqua, y aunque sabía defenderse y tenía muchos trucos, no dejaba de ponerle nerviosa.

Pero no quería demostrarlo.

Shamsiel llamó a la habitación, porque la percibía despierta e inquieta, y ella le mandó pasar. La vio allí, en la penumbra de la habitación, de pie, mirando hacia la ventana y se acercó al ventanal de al lado para mirar hacia allí también.

— ¿Has visto algo? — le preguntó Shamsiel.

— No.

— ¿Entonces?

— ¿No lo hueles?

Y Shamsiel no contestó, pero la miró de frente y la cogió del brazo para quitarla del ventanal.

— Podría verte. Será mejor que no te asomes.

— ¿Quién es?

— Aún no lo sé.

— Bueno, pues dejémosle que me lleve si me quiere a mí, quizá así dejará a la niña en paz. Pongámosle una trampa.

— ¿Qué dices? No estoy dispuesto a consentirlo. — dijo el ángel rotundo.

— ¿Por qué? ¿Qué más te da a ti?

Y Shamsiel pensó en qué decirle. No sabía cómo rebatírselo sin ponerse él en evidencia.

— No, y ya está.

— Pero ¿por qué no?

— ¿Sabes acaso cómo son los demonios? ¿Cuántos has visto? Calibán, Saura y Belial no cuentan, ellos no son como ellos.

— A Alouqua, a Orias, a todos aquellos demonios menores…

— No los conoces. No son de fiar. Y no te llevarán a ti sin la niña. Os quieren a las dos.

— ¿Por qué lo sabes?

— ¡Porque lo sé y ya está! — y el ángel comenzó a caminar por la habitación— Me sacas de quicio…eres la única persona en este mundo que consigue sacarme de quicio.

— Vaya, ya lo siento.

Y Shamsiel se serenó y respiró y la miró a los ojos grises y brillantes por las lágrimas que no dejaba caer. Y se acercó a ella, como un felino que tuviera miedo a ser rechazado, y respiró su aroma a melón tierno y a algodón de feria y todas las murallas cayeron de repente.

— ¿Qué te pasa? — le preguntó al fin el ángel.

— Será que tengo un poquito de miedo. No me malinterpretes, soy fuerte, tengo recursos de sobra para enfrentarme a ellos, sé cuáles son mis dones y cómo utilizarlos, pero no saber con quién me enfrento, me produce desasosiego. A Alouqua la había estudiado, sabía a lo que me enfrentaba. Este no sé por dónde va a salir.

— Serías capaz de enfrentarte tú sola a las tinieblas y vencerlas.

— Vendrá a por mí de todas maneras, dejémosle que me lleve…

— Yo estoy aquí. — le dijo con una dulzura que de repente le había salido innata.

— ¿Por qué?

— Porque no puedo dejarte sola. Y por favor, no me preguntes por qué. No puedo responderte a eso.

— De acuerdo. Me iré a dormir, voy a acostarme aquí, en la camita, al lado de la cuna.

— Y yo estaré fuera, en la habitación de al lado, por si pasa algo. Estoy de vigía, no tengas miedo.

— Gracias.

Pero Shamsiel no se movía y Anjana no se atrevía a hacerlo tampoco, porque entendía que tenía que ser él el que se marchara, iniciando el movimiento, para que ella pudiera acostarse en la camita de al lado de la cuna.

— ¿De verdad huelo a lavanda y a romero? — le preguntó el ángel mirándola intensamente.

— A lavanda fresca y a romero intenso.

— Vale, hasta mañana. — dijo quitándose raudo de su lado, porque de repente tenía miedo, tenía miedo de hacer una locura de la que luego se arrepintiera.

— Hasta mañana.

Y Shamsiel salió de la habitación, cerrando la puerta, pero cuando supo que ella había caído en un sueño más o menos profundo, entró en la habitación y la indujo otro más profundo para que descansara de verdad. Y después se arrodilló a su lado y estuvo observándola en silencio durante tanto tiempo que todos los relojes del mundo se pararon para que él, el sol de Dios, pudiera contemplarla sin tener que preocuparse del tiempo que pasaba. Y se encontró de pronto en casa. Porque mirarla era saber que habías llegado a Ítaca.

Cuando Thor llegó a la puerta de la calle de Moura y abrió con la llave y entró, el olor a fresas salvajes y almendras amargas le llegó de lleno, y enseguida supo que ella realmente no se encontraba bien. Iba caminando por el pasillo, buscando la habitación porque nunca había estado allí y no conocía la casa, y se demoró más de la cuenta en llegar a la habitación.

— ¡Estoy aquí, en la habitación! — gritó Moura pensando que Anjana se había ido al salón pensando que ella se encontraría allí.

— Ya estoy aquí. — dijo Thor entrando en la habitación cuando dio con ella.

Y cuando Moura oyó su voz y se dio por fin cuenta de que él estaba allí, en su habitación se puso nerviosa, colorada como un tomate hasta la raíz de sus cabellos y le faltó hasta el aire.

— ¡No, no entres! ¡Estoy desnuda!

— Ya te he visto desnuda.

— ¡Pero es que tengo unas pintas horribles!

— Estás enferma, ¿qué pintas vas a tener?

— Por favor, márchate…no sé cómo Anjana ha sido capaz de hacerme esto…

Y Thor se acercó a ella y vio que estaba boca abajo en la cama, tapada con el edredón y con cara de febrícula. La tocó la frente y luego el cuello y se dio cuenta de que tenía mucha fiebre, así que su dispuso a sacar de una bolsa el paracetamol que había comprado en una farmacia y le acercó una pastilla y una botellita de agua.

— Vamos, tómatelo. Te ayudará a bajar la fiebre.

Y Moura, con reticencias, le obedeció. Cogió la pastilla como pudo, llevándosela a la boca, y luego él le acercó la botella para que bebiera, y bebió con avidez.

— Enseguida te bajará la fiebre y te encontrarás mejor— le dijo con cariño. — Y ahora voy a prepararte un poco de sopa de sobre.

— No tengo.

— Ya he comprado yo. Tranquila.

— No, por favor, esto es muy violento…

— Haz el favor de comportarte como una persona adulta y no como una niña, porque si te comportas como una niña, te daré unos azotes.

— Créeme, hoy no estoy para eso.

— Pues lo guardaré para otra ocasión y cuando te mejores, te los daré. Y ahora, voy a buscar la cocina y voy a prepararte una sopa para que comas algo y vas a esperar tranquila, hasta que te traiga un plato.

— Pero si no me puedo mover…No voy a poder.

Y Moura se echó a llorar. Y Thor, enternecido se acercó a ella.

— ¿Dónde te duele? — le dijo cariñoso.

— En la espalda.

— ¿En qué parte?

— En la del lumbago.

Y Thor sacó de la bolsa una pomada y la calentó un poco frotándose las manos y se la extendió por los riñones, quitándola el edredón de encima y viéndola totalmente desnuda.

— Vaya, me estabas esperando…— dijo él para destensar el ambiente.

— Qué bobo eres…

— Soy muy bueno dando masajes, de hecho, probablemente sea el mejor que conozcas.

— Pues dame uno que haga que se me pase el dolor, por favor.

— Sus deseos son órdenes.

Y Thor comenzó a masajear la parte, con dedicación y pericia, hincándole los dedos donde debía para conseguir que la zona se relajara, para que el pinzamiento mejorara, para solucionar el problema. La pomada que había comprado también la iba a ayudar, y de hecho Moura comenzó a sentir la zona relajada, con un calor enorme que la subía por toda la zona, y se sentía mejor al cabo de veinte minutos.

Y cuando Thor la oyó que gemía entre el dolor y el placer, porque aquello que le estaba haciendo la estaba aliviando dejó de hacerle el masaje y se fue a lavarse las manos. Cuando regresó le dijo que le iba a preparar la cena, y le ayudó a ponerse boca arriba, para que descansara en otra postura.

Y Thor le preparó la sopa y se la llevó a la cama, ayudándole a comerla, y después le volvió a tocar la frente, y vio que la fiebre la había remitido un poco.

— Ya te ha bajado un poco. Estás mejor.

— Te lo agradezco mucho.

— Dentro de una hora vemos cómo te encuentras y te doy otro masaje.

— No, por favor, no quiero molestarte, márchate si quieres, tendrás otras cosas mejores que hacer.

— ¿Otras cosas mejores que hacer? ¿Cómo cuáles?

— No sé, ir a tomarte algo a El Purgatorio, por ejemplo.

— No tengo que ir a ninguna parte. Donde mejor estoy ahora es aquí.

— De verdad, Sergio, te agradezco mucho que hayas venido y me hayas ayudado tanto, pero estaría mucho más tranquila si te marcharas.

— Ah, ¿estarías más tranquila? O sea, que estarías mucho más tranquila si me marchara.

— Jo, me estás malinterpretando.

— Vamos a hablar una cosa claramente porque me parece que debemos hacerlo.

Y Thor se sentó en la cama, frente a ella y la miró muy serio, a Moura se le estaba parando hasta la respiración, verle allí tan serio, tan guapo, mirándole con aquellos ojos claros que prometían tantas maldades la estaba pasando factura.

— Tú dirás…— le dijo.

— ¿Qué pasó anoche?

— ¿Dónde?

— En El Purgatorio. ¿No estuviste anoche allí y me viste?

— Sí.

— ¿Y por qué no me saludaste? ¿Por qué no te acercaste a decirme “hola”?

— Porque estabas muy bien acompañado.

— Bueno, estaba bien acompañado, eso es verdad, pero quizá deberías haberme dejado decidir de quién quería estar acompañado. Y quizá, si me hubieses dicho que estabas allí, me hubiera tomado algo contigo.

— No me atreví.

— Te pusiste celosa.

Y Moura le miró fijamente y sopesó qué decirle, así que le dijo la verdad.

— Sí, me puse celosa. Ella era muy guapa y parecíais muy contentos.

— Sí, era muy guapa. Es la última portada de una famosa revista de moda y la semana que viene se va al desfile de Milán, va a desfilar con Dolce y Gabbana. Y sí, estábamos riendo con una conversación bastante anodina, en la que yo me estaba aburriendo, porque tampoco es que ella tuviese mucha conversación. Pero no quise ser mal educado.

— ¿Te aburría?

— Muchísimo. Si tú me hubieses saludado, me habrías rescatado.

Y Moura sonrió, de pronto se había tranquilizado dándose cuenta de que la peor enemiga que tenía ella era misma. Siempre pasaba lo mismo, pensaba que ella no tenía derecho a que un chico estupendo pudiese elegirla a ella. Y él la había elegido, y la prueba es que se encontraba allí, cuidándola cuando podría estar en brazos de quien quisiera.

— Me pareció que estabais interesados el uno en el otro— dijo ella.

— Estaría interesada ella. No te digo que no. Yo solo era educado. Porque supongo que también verías que me marchaba solo y que ella se quedó allí.

— Sí, lo vi.

— Estaba pensando en ti.

Moura se quedó helada de repente cuando le oyó confesarse. Le había dicho que estaba pensando en ella cuando una modelo famosa le hablaba a él al oído. Cuando una belleza quería llevársele a la cama, él estaba pensando en ella.

— ¿De verdad?

— Sí, estaba pensando en ti. Ella me hablaba de desfiles que había hecho y yo solo podía pensar en mis manos recorriéndote el cuerpo entero. Me decía algo de alguna modelo internacional y yo regresaba a tu boca. Tu boca en mis labios, mi lengua en la tuya, mis ojos recorriéndote los pechos, mirándolos con adoración. Tú eres el único sitio en el que ahora quiero estar. Y si no fuera porque estás mala, tienes fiebre y te duelen los riñones, te enterarías de una vez por todas de a qué me refiero.

Y Moura no pudo decir nada. No le salían las palabras. Le parecía mentira que alguien como él la pudiese ver de esa manera, y aquello la hacía sentirse tan feliz que la fiebre ya había desaparecido por completo, y el dolor había remitido mucho. Se encontraba mucho mejor.

— Qué afortunada soy.

— El afortunado soy yo.

— ¿Qué vas a hacer?

— Voy a quedarme esta noche contigo. No voy a hacerte el amor si eso es en lo que estás pensando, no al menos esta noche, no hasta que te encuentres bien. Así que relájate.

— Jo, Sergio, no sé qué he podido hacer de bueno en esta vida para que tú estés así conmigo.

— Cada vez que dices mi nombre me dan ganas de meterte la polla por tu coño y bombear muy fuerte hasta arrancarte dos orgasmos. No me nombres, por favor. Al menos no hasta mañana.

Y Moura rio sin poder evitarlo, y luego comenzó a sentir que se dormía, se le cerraban los ojos.

— Me duermo.

— Duerme tranquila, esta noche yo velo tus sueños.

Antes de quedarse dormida, Moura vio cómo él se desnudaba y se quedaba en bóxer negro bien ajustado, y la boca se le hizo agua. Le hubiera gustado lamerle los tatuajes que descarados la miraban, pidiéndole atención, pero los párpados le pesaban mucho y no podía mantenerlos abiertos. Después sintió cómo él se acostaba en la cama, a su lado, y cómo le cogía la mano y tocaba sus pies con los suyos, dándole calor.

— Me encanta que te quedes esta noche conmigo, Sergio.

— ¿Qué te dije de que no me nombraras?

— Lo siento.

— Mañana te vas a enterar.

— Me encanta tu olor a zumo de naranja dulce y canela en rama.

— ¿Sabes una cosa?

— ¿Qué?

— Yo nunca había dormido con ninguna chica con la que había follado hasta ahora. Es la primera vez. Y tengo tantas ganas de saber cómo es, que me siento emocionado.

— Ya somos dos.

Y después de eso, Thor sintió que ella se había quedado dormida, pues su respiración se había acompasado, y se quedó mirándola una eternidad, viendo pasar los minutos, con sus manos agarradas y sus dedos jugando con su piel. Y pensó en la inmensa suerte que tenía. La quería. Lo supo en ese mismo instante en que la miró fijamente, mientras ella dormía plácidamente sintiéndose segura con él a su lado. Para él eso no tenía precio. La paz que ella le daba, lo bien que se sentía junto a ella, lo feliz que le hacía.

Y se juró que la haría convertirse en una mujer mucho más segura de sí misma.

Porque pronto iban a tener una cruel batalla, una guerra se avecinaba. El mismo puto infierno y el cielo pugnarían por la supremacía, y ellos estarían allí, luchando por sus vidas.

Y para entonces ella tenía que haberse vuelto una mujer muy fuerte, muy poderosa, y él le ayudaría a conseguirlo.

Bienaventurados los que sufren persecución por la justicia, pues de ellos es el reino de los cielos.

Porque a ellos también les estaban persiguiendo una horda de demonios crueles que querían destrozarles la vida. Y él, como potestad que era ahora, tenía un papel y no lo iba a permitir.

Que vinieran todos los demonios que existían en los inframundos, que llegaran con su soberbia y con toda su maldad, que él estaría allí para impedirles salirse con la suya.

Siempre dudó de su cometido en la vida, nunca tuvo claro cuál debía ser su deber, para qué servía, y ahora lo tenía claro por fin. Defender la vida de aquella mujer y la suya propia para que pudieran algún día ser felices. Y la de sus nuevos amigos.

Bienaventurados fueran los perseguidos por la justicia de quien fuera, bienaventurados fueran, para así poder salvarse.

Porque él lo que quería era pasar toda su vida al lado de aquella mujer que olía a fresas y a almendras, tan dulce y sensual que le ponía malo con solo nombrarle.

Bienaventurados los perseguidos, porque él le pondría remedio. Era una potestad, estaba en la segunda jerarquía angélica, permaneciendo en este plano de realidad para mantener el equilibrio cósmico, las leyes físicas. Era una custodia de las fronteras, porque vigilaba los márgenes del mundo espiritual con el mundo físico, los encargados de llevar las almas nobles al lado del bien cuando morían. Y él en esto tenía una misión, defender los intereses de los suyos frente a los otros, los del otro lado.

La protegería a ella, con toda su alma, su cuerpo, su corazón y su mente. No permitiría que le pasara nada malo.

Bienaventurados fueran los perseguidos como ellos, porque de ellos sería toda la felicidad de este mundo. Toda la felicidad posible para que pudieran malgastarla sin que se extinguiera nunca, mientras se miraban a los ojos, ajenos a todo, y se besaban mientras el mundo se acababa.

Siempre permanecería a su lado, ahora lo sabía.

Y ya no pudo pensar nada más, porque se estaba quedando dormido.







CAPÍTULO IX 
Bienaventurados los que sufren persecución por la justicia

Era una noche extraña, con una gran luna llena, una luna enorme que prometía ritos extraños. Una luna blanca y llena de amor. Además, hacía mucho calor, la noche estaba siendo tremendamente calurosa y no apetecía marcharse a casa.

Belial la estaba esperando como siempre, fuera del coche, sentado en la carrocería. Lluvia le miró de arriba abajo y le encontró arrebatador, vestido de sport, que no era lo habitual. Pantalones vaqueros rotos a la altura de las rodillas, camisa amarilla limón, desabrochada hasta la cintura, enseñando los pectorales, con las mangas arremangadas, y deportivos.

No entendía por qué se empeñaba en ponerse tan guapo, y tampoco entendía por qué debía tener los ojos de aquel verde imposible, casi amarillos. Los labios abiertos, la lengua que salía para humedecerlos, mirándola con pasión.

Acababa de salir de trabajar y no la apetecía irse a casa.

Se acercó despacio hacia él, y él esperó a que llegara a su altura. Se miraron retadores, sabiendo él que ella quería decirle algo y esperó a que se lo pidiese.

— Qué— dijo al rato, viendo que ella no hablaba.

— Me apetece tomar algo por ahí. Estoy tan cansada…

— ¿Dónde?

— En una terraza. ¿Qué te parece?

— Vale.

Y Belial cerró el coche y la agarró del antebrazo, llevándola adelante hasta una terraza que estaba cerca. Un sitio agradable, con música ambiente de violín, con velas en las mesas y flores naturales.

— ¿Qué te pido? — le preguntó él.

— Una tónica.

Llegó el camarero y Belial le pidió una tónica y su Jack Daniels de siete años en un vaso ancho con una piedra de hielo.

Belial no podía dejar de mirarla. Sus ojos eran un imán para él. Y encima ella tampoco le quitaba ojo. No hablaban, no decían nada, solo se miraban.

Cuando llegó el camarero con las bebidas, las dejó sobre la mesa y Belial le pagó con un billete y le dijo que se quedara con la vuelta. El camarero se lo agradeció y desapareció entre las mesas de la gente. Ella se sirvió la tónica en el vaso y sacó el limón, dejándolo sobre la mesa.

— ¿No te gusta el limón? — le preguntó Belial.

— No, no me gusta, se me ha olvidado decírselo. No pasa nada, lo saco y ya está.

— ¿Mal día?

— Horrible. Ha sido un día cansado, aburrido y de los de bronca salvaje.

— ¿Te han reñido?

— Un poco. Pero bueno, la otra parte ha salido peor parada.

— Vaya, seguro que se lo merecía.

— Se lo merecía. Es un imbécil.

— Trabajas en un mundo muy machista.

— Sí, son todos tremendos.

Y volvieron a hacer otro silencio, y bebieron de sus copas y siguieron mirándose a los ojos, diciéndose con ellos lo que no se atrevían a decirse con palabras. Porque entre ellos las palabras no eran necesarias, no significaban nada, pero aquellas miradas que se daban el uno al otro, amenazaban con incendiar los árboles de alrededor, de quemar todas las señales de tráfico. Porque se besaban con los ojos, porque antes de que dos personas se besaran, siempre se besaban antes los ojos, con los que se deslizaban por sus cuerpos, mirándose con auténtica adoración.

Y Belial se preguntaba cómo sería tenerla a su lado en la cama, dormida. Y Lluvia se preguntaba cómo sería tocar su piel de café con leche, y entre mirada y mirada, las palabras sobraban.

— Si me sigues mirando así, no habrá nada que te libre de que me lance sobre ti como un leopardo sobre una gacela. — le dijo él.

— Me prometiste que no me tocarías hasta que yo te lo pidiera.

— Me lo estás pidiendo con los ojos.

— Eso no es verdad…te lo estás imaginando tú.

Y Lluvia seguía mirándole, provocadora.

— Lo que tú digas. — dijo él sonriendo.

— Solo me tocarás si yo te lo pido verbalmente.

— Lo harás. Me lo pedirás.

— Jamás.

Y allí siguieron retándose y sonriendo, mientras se iba haciendo cada vez más tarde, y decidieron que había llegado la hora de irse a casa. Así que se levantaron de la terraza y se dirigieron hacia el coche de Belial que seguía aparcado en el mismo sitio, esperándoles. Belial abrió con el control remoto, mientras alrededor ya no quedaba ninguna persona. Les costaba llegar a él, pues la noche estaba preciosa y parecía que el tiempo se hubiera detenido. Cuando Belial fue a llegar al coche para abrirle la puerta como el caballero que era, los vieron a su lado. Diez demonios menores rodeándoles a la cabeza de Olivier. Caminando con elegancia como era en él su costumbre, traje de Hugo Boss, sonrisa de lobo hambriento, el pelo largo, engominado hacia atrás, sus fríos ojos azules clavados en ellos. Parecía un latino en los suburbios de París, a punto de bailar un tango parisino. A Lluvia le pareció atractivo, pero tremendamente peligroso a la vez.

— Te aconsejo, Belial, que no hagas ninguna tontería. — le dijo Olivier.

— ¿Te has vendido al mejor postor? — contestó Belial.

— Yo nunca me he vendido a nadie, obedezco órdenes. Siempre he sido obediente, lo mismo que deberías ser tú en estos momentos.

— Yo siempre fui un rebelde.

— Sin causa alguna. No quiero pelearme contigo, el traje es nuevo. No me gustaría estropearlo.

— ¿Y qué sugieres? Porque yo no veo otra opción.

— No tenemos por qué pelear, hermano. Hemos luchado juntos siempre del mismo lado, no veo por qué deberíamos ahora luchar en uno opuesto.

— Porque parece que tú quieres una cosa que yo no estoy dispuesto a darte.

— Tampoco creo que sea tuya.

— No, no lo es. Principalmente es suya. Pero, aun así, no estoy dispuesto a dejar que te la lleves.

— Deberías considerarlo. No quiero que nadie sufra, créeme. Lo único que quieren es hablar con ella. Conocerla.

— ¿Por qué?

— Suscita curiosidad, supongo.

— ¿Estáis hablando de mí? Me estáis poniendo nerviosa, yo también sé hablar. Puedo defenderme sola. — dijo Lluvia.

— Menudo carácter— exclamó Olivier.

— No lo sabes tú bien— contestó Belial.

— ¿A qué se debe esta intromisión en nuestro tiempo? — preguntó Lluvia con aires de reina.

— El consejo quiere conocerte. Y me han pedido que te acompañe hasta un sitio concreto donde se puede dar la entrevista. Solo quieren hablar contigo, conocerte, les has abierto la curiosidad sobre tu persona. Solo quieren hablar contigo. — dijo Olivier.

— ¿Y cómo puedo yo saber que eso es verdad? ¿Qué no es una trampa? — preguntó ella.

— Belial puede acompañarnos si lo deseas.

— Por supuesto que Belial vendría si yo aceptara. Él va donde yo voy. — dijo ella, haciendo que Belial de pronto se sintiera orgulloso de ella.

— Pues perfecto.

— ¿Y qué gano yo con ir? — dijo ella retadora.

— Su amistad. Ellos quieren ser aliados, no enemigos. — dijo Olivier con cierta soberbia.

— ¿El consejo? — preguntó Belial— No me fiaría de ellos jamás.

— No buscan hacer daño— contestó Olivier— Solo quieren hablar con ella.

Y Belial miró a Lluvia y en cuanto la miró se dio cuenta de que ella estaba sopesando la opción de ir. Quizá porque sintiera curiosidad, quizá por librarse de ellos, pero lo sopesaba. Belial quería decirle con su mirada que no saldría bien, que ellos mentían, siempre mentían, que podría ser una trampa perfectamente, se lo gritaba en silencio. Que no lo hiciera, que se lo pensara, que quizá podría haber otra salida. Que siempre podrían luchar.

Y cuando estaba con estos pensamientos, oyó en su cabeza la voz de Lluvia, clara y nítida que le decía:

— Tranquilo, Belial, me vas a volver loca pensando tantas cosas a la vez. 

— ¿Me oyes? ¿Eres capaz de oírme?

— Como tú me oyes a mí.

— Pero esto es extraordinario…No lo hagas, Lluvia, no les digas que sí. Son mentirosos por naturaleza.

— Dejemos que digan lo que tengan que decir, a mí también me da curiosidad.

— No sabes dónde te metes.

— Me gustaría conocer al famoso consejo.

— Luchemos, Lluvia, todavía podemos ganarles.

— Son muchos, y pueden venir más.

— ¿Estás segura?

— Sí. ¿Me acompañarás?

— Por supuesto, mi niña. Iría contigo hasta los putos infiernos.

— ¿Y bien? — preguntó Olivier.

— ¿Dónde quieren que vayamos? — preguntó Lluvia.

— Hemos quedado en el tejado de la catedral gótica. Es un sitio seguro para todos. Si salen las cosas mal es fácil salir de allí. Además, está tan alto que nos protegerá de miradas indiscretas. Los humanos podrían vernos…y eso no lo queremos ninguno, ¿no?

— Bien, vayamos. — dijo ella.

— Pero orbitaremos por nuestra cuenta— dijo Belial.

— De acuerdo— contestó Olivier— pero no me la juguéis, Belial, la próxima vez no seré tan amable.

— Entendido.

Y Belial agarró de la cintura a Lluvia y orbitó con ella hasta el tejado de la catedral gótica. Un tejado de inmensas proporciones de color gris, con sus nervios y arbotantes. En el suelo a Lluvia le llamó la atención un claristorio, un gran ventanal por donde entraba la luz. Y cuatro gárgolas de piedra, enormes, preciosas, terroríficas. Cuatro gárgolas en forma de demonios que con las bocas abiertas les esperaban. O eso parecía.

Y entonces llegaron ellos, el consejo que se puso frente a ellos, Tamuz, Leonardo, Fénix y Samael, y a los lados dos decenas de demonios menores, liderados por Olivier.

Estaban rodeados.

— Gracias por vuestra amabilidad— dijo Leonardo— Bienvenidos.

— ¿Qué queréis? — preguntó Belial.

— Queríamos conocerla. Hemos oído muchas cosas sobre ti— le dijo Leonardo mirando directamente a Lluvia.

— ¿Qué cosas? — preguntó ella.

— Casi todas buenas, querida— añadió Fénix

— Bueno, pues vosotros diréis. — dijo Belial.

— Verás, por razones que aún no podemos exponer, necesitamos una muestra de tu sangre— dijo sin rodeos Tamuz.

— ¿De mi sangre? — dijo Lluvia— ¿Por qué?

— Como te decía Tamuz no podemos revelarlo— dijo Leonardo.

— Yo no le doy mi sangre a nadie si no sé qué vais a hacer con ella.

— La sangre da mucha información— dijo Belial— Yo me opongo también.

— Tú no puedes oponerte, Belial— le dijo Leonardo— No es tuya.

— No, es suya, pero yo me opongo, soy su escolta. — dijo él con autoridad.

— No está marcada— dijo Tamuz. — No huelo la marca.

— No, no lo está. No he dicho que fuera mía ni que fuera mi pareja. Pero no os dará su sangre. — terminó diciendo Belial.

— Pues entonces deberemos resolverlo por las malas— dijo Fénix— Porque nosotros necesitamos su sangre, una pequeña muestra, y nos la puede dar por las buenas, y os vais a casa tranquilamente o entonces será por las malas, y nos la tendremos que llevar.

— No lo permitiré— dijo Belial.

— Belial, querido, ¿y cómo piensas impedírnoslo? — dijo Tamuz— mientras nosotros cuatro la cogemos a ella, los demás demonios te entretendrán a ti. Para cuando les hayas vencido, ella ya habrá desaparecido.

— Bueno, ella no es manca. Antes de que la cogierais, ya se habría deshecho de dos al menos— dijo Belial— ¿Cuáles de vosotros dos estáis dispuestos a morir por una muestra de sangre?

Y los cuatro demonios mayores se miraron los unos a los otros con preocupación, por supuesto ninguno se iba a mostrar voluntario.

— Olivier anulará sus poderes de lucha— dijo Samael— Olivier tiene esa capacidad, ya lo sabes.

Y entonces Lluvia se asustó, sopesando todas las opciones que tenía de lucha, mientras ellos hablaban y hablaban, miró las opciones de escapar y no las encontró, y entonces una rabia que la corroía las entrañas la poseyó. No quería que la cogieran, no quería irse con esos demonios, tenía que impedirlo como fuera, y entonces se acordó de un texto apócrifo que su madre le leyó cuando era pequeña. Era un trozo de texto escrito por Santo Tomás sobre la infancia de Jesús, de cómo el Niño Jesús hacía con barro una docena de gorriones que echó a volar, mandándoles que volaran.

Ojalá ella pudiera hacer lo mismo.

Y entonces miró las gárgolas, y una a una las ordenó mentalmente no solo que volaran, les pidió que se desentumecieran, y se fueran a por los cuatro personajes del consejo. Y las gárgolas comenzaron a desentumecerse, abriéndose paso entre la piedra, y así las cuatro gárgolas enormes, de más de dos metros de altas por dos metros de anchas, gárgolas que se asemejaban a demonios alados, a monstruos con las fauces abiertas que amenazaban con destrozar lo que se encontraran a su paso, comenzaron a despertar.

Todos estaban en estado de shock, no habían visto algo así en su vida. Ella parecía que los dirigía, y Belial, el más sorprendido de todos, la miró a ella a los ojos, pero sus ojos no se encontraron con los suyos, pues le estaban mirando a ellas, las dirigía con sus ojos, les daba órdenes, las pedía que les ayudasen, que los llevaran a aquellos cuatro personajes muy lejos de allí. Y las cuatro gárgolas a la vez, gritaron con gritos de muerte, gritos ensordecedores que les hizo agarrarse la cabeza a todos, incluido Belial, pues sus gritos eran tan atronadores que amenazaban con hacerles volar la cabeza por los aires. A todos menos a ella.

Belial estaba alucinado de sus capacidades y no entendía nada. Solo la miraba cada vez más emocionado y cada vez más enamorado, admirando a aquella mujer que con esa fuerza arrebatadora prometía a todos las llamas del infierno.

Las gárgolas probaron sus alas en el sitio, batiéndolas, y una ráfaga de aire y polvo los sacudió. Y entonces ella con sus ojos fijos en las gárgolas gritó:

— ¡Volad! ¡Os ordeno volar!

Y las gárgolas echaron a volar y se dirigieron cada una de ellas hacia un miembro del consejo, y agarrándoles con sus garras se los llevaron lejos de allí. Olivier y los demás demonios estaban tan helados que eran incapaces de reaccionar, lo mismo que Belial, que lo observaba todo tan sorprendido que no daba crédito.

Y entonces Olivier recapacitó y ordenó a los demonios seguirles. Y luego se dirigió a Belial.

— ¿Qué demonios ha sido eso, Belial? — le preguntó Olivier asombrado y desconcertado como nunca lo había estado en la vida.

— Eso tendrás que preguntárselo a ella. No tengo ni idea, Olivier. — dijo Belial después de una pequeña pausa.

— Esa chica es gasolina encendida. — dijo Olivier con cierta admiración.

— Esa es mi chica.

— Pues márcala antes de que se te escape. Mira, no sé de qué va todo esto, ni quién es ella ni para qué quiere el consejo su sangre, pero no pinta bien. Sácala de aquí y llévatela lejos.

— Como si fuera tan fácil.

— Tú verás. Ya sabes cómo se las gastan. En cuanto se recuperen del vuelo van a estallar en cólera, y entonces irán a por vosotros con todas sus fuerzas.

— Les estaremos esperando. — le contestó Belial.

— Voy a seguirles, si no sospecharán algo raro.

— Ve.

— Nos veremos en el campo de batalla, Belial. — le dijo Olivier risueño.

— Nos veremos allí, Olivier.

Y Olivier echó a volar detrás de ellos.

Y se quedaron solos. Lluvia agotada, se había dejado caer en el suelo, donde sentada, miraba al cielo y respiraba, intentando acompasar la respiración. Y ellos se miraron por fin y Belial se acercó a ella y se agachó a su altura, para acariciar su mejilla, por donde caían sendas lágrimas.

— ¿Qué ha sido eso? — preguntó Belial.

— Cuatro gárgolas que han echado a volar.

— ¿Y cómo lo has hecho?

— No lo sé. Solo me acordé de un cuento que me leyeron de pequeña, sobre la vida de Jesús, de cómo había hecho unos gorriones de barro y cómo les había ordenado que echaran a volar. Yo no tenía gorriones de barro, pero tenía gárgolas, y pensé que podía pedírselo. Supongo que fue la desesperación la que me llevó a intentarlo. No lo sé. Pero ha funcionado.

— Es un apócrifo.

— Sí, un texto escrito por un discípulo de Jesús no incluido en la Biblia.

— En este caso escrito por Tomás. — le dijo Belial.

— Siempre me gustó de pequeña la vida de Jesús, sobre todo su infancia.

— ¿Y lo de la telepatía?

— Ni siquiera sabía que disponía de esa habilidad. Todo esto es nuevo para mí. En realidad, mi hermana Alicia y yo, que somos las más parecidas de edad, cuando éramos pequeñas y no queríamos que nuestros otros hermanos supiesen lo que hablábamos nos comunicábamos por telepatía. Pero siempre era yo la que iniciaba la conversación, si lo hacía ella no funcionaba. Pero nunca creí que no fuera más que nuestra imaginación de niñas. Muchas veces creí que era fantasía que lo consiguiésemos. No sé, tampoco lo dimos mucha importancia nunca.

— Eres una caja de sorpresas— le dijo Belial con profundo amor.

— No sé ni qué soy ya.

— Eres magnífica. Tenemos que irnos de aquí. Antes de que vuelvan a por nosotros.

— Estoy sin fuerzas. Es como si todo ese esfuerzo me hubiera agotado la poca energía que me quedaba.

Y Belial la cogió en brazos con ligereza, sin que le costara ningún esfuerzo, y orbitó con ella en brazos hasta el coche, que aún permanecía allí. La metió en el coche, la sentó y luego entró él en la parte del piloto.

— ¿Adónde vamos? — preguntó ella.

— Ahora nos vamos a casa, a descansar. Mañana deberemos tener una reunión con Calibán y Shamsiel, pero hoy no. Hoy necesitas descansar.

— Me siento tan cansada…

Y Belial arrancó el coche y lo puso a una velocidad vertiginosa, llegando a la mansión en tiempo récord. Y la sacó en brazos del coche, y la metió en la casa y subió con ella en brazos las escaleras hasta su habitación. Lluvia llevaba su cabeza recostada en su pecho, en su enorme y duro pecho que seguía oliendo a almizcle y eucalipto, un pecho donde hubiera querido quedarse por todos los tiempos, utilizándole de almohada, y allí podría haberse quedado dormida. Belial entró por la puerta de la habitación de ella y la dejó sobre la cama, sentada.

— ¿Te ayudo? — le preguntó él.

— No, con esto ya puedo yo.

— Descansa— le pidió el demonio— Voy a estar pendiente de ti, si me necesitas piensa en mí y al momento orbitaré.

— Gracias, Belial.

Y Belial la dejó sola, mientras iba al mueble bar y se servía una copa que no tardó en beberse, y después se sentó en un sillón agotado, profundamente consternado, como nunca se había sentido en la vida. Jamás había sido testigo de algo semejante. Nunca había tenido oportunidad de presenciar algo como aquello.

¿Quién o qué era Lluvia?

¿Por qué narices quería el consejo una muestra de su sangre?

Tenía muchas cosas que hablar con el ángel al día siguiente.

Y después de un buen rato, cuando consideró que ella ya estaría dormida, orbitó hasta su habitación y se acercó a la cama para mirarla dormida como tantas otras veces. La indujo un sueño más profundo para que descansara convenientemente y después se sentó en una silla a su lado con intenciones de velarle el sueño.

No sabía qué era ella o quién era, pero lo que había presenciado esa noche le había hecho quererla más si es que eso era posible. La deseaba como nunca había deseado a nadie ni a nada. Se la había puesto tan dura como nada ni nadie se la había puesto, y volvió a recordarla con todo aquel poder en sus manos y en sus ojos, mirando a las gárgolas, mandándolas desentumecerse como si no fueran de piedra sino de carne, como si aquello fuese la cosa más natural del mundo, mientras su olor a vainilla tostada y a tormenta de verano iba inundándolo todo.

Era la mujer más salvaje que había conocido nunca. La más bella, la más tierna, la mejor de todas. Y debía ser suya. Porque no podía ser de otra manera. Sentía que estaban hechos el uno para el otro, que se pertenecían desde siempre, que se complementaban como nada lo hacía.

Y siguió mirándola con adoración y auténtica veneración un rato más, y después se tumbó a su lado, vestido, sin hacer ruido, y siguió mirándola y contando sus pecas.

Estaba perdido.

Totalmente perdido. La amaba de una manera que no se había inventado hasta la fecha, la amaba como no era posible amar, como estaba prohibido. La amaba con su sangre, con sus huesos, con su alma podrida.

La amaba con la fuerza de cien mil ciclones, y se extinguiría sin poderlo remediar si no la tenía entre sus brazos dentro de poco.

Moriría si no la amaba.

Moriría de amor.

Moriría por la Lluvia no derramada, por la Lluvia no llovida, por todas las gotas de ella no esparcidas por los campos.

Y allí se quedó dormido, velando sus sueños, impidiéndole que ningún sueño malo la acechase. Ningún demonio osaría nunca a llevársela, a quitársela. No podrían. Ella era suya. Y no admitiría más discusión.

Y pensando en esto, por fin se quedó dormido a su lado.







CAPÍTULO X 
La sangre sagrada

Cuando Thor se despertó, se dio cuenta de que estaban los dos abrazados durmiendo. La cabeza de ella sobre su pecho y los brazos de él alrededor de su cuerpo, y le pareció que era el mejor sitio donde podía estar.

Ella abrió los ojos y le miró sorprendida de entrada, porque no se acordaba de que él estaría allí. Y sonrió feliz de verle, allí tan guapo, con esa mirada de niño malo y sus ojos azules tan intensos, clavados en ella.

Él le tocó la frente y se dio cuenta de que no tenía ya fiebre.

— ¿Qué tal te encuentras? — le preguntó Thor.

— Muchísimo mejor. La espalda ya no me duele. Y no tengo fiebre.

— No, no tienes.

— Voy a la ducha.

— ¿Puedo ir contigo?

— Sí.

Y los dos se levantaron de la cama y se dirigieron al baño, metiéndose en la ducha juntos. Thor dio al grifo del agua caliente y cuando estaba el agua con la temperatura adecuada, la puso debajo de él y comenzó a frotarla con jabón por el cuerpo. Los pechos, dedicándose a ellos con fruición, los brazos, el ombligo, el cuello, hasta que descendió a su sexo, donde se dedicó a tocarle con toda la mano abierta, de atrás hacia adelante, resbalando con el jabón con facilidad, con tanta pericia, que ella comenzó a gemir sin poderlo evitar, y a él aquellos gemidos le volvían loco.

Moura le miró con la mirada perdida y él la besó en la boca con pasión, metiéndole la lengua al mismo tiempo que introducía dos dedos en su vagina. Y ella gritó de placer, y Thor se bebía sus gritos, los absorbía, mientras metía los dedos y los sacaba, poniéndolos en forma de percha para alcanzar ese punto que a ella la hacía correrse sin poder evitarlo, hasta que lo encontró, y cuando lo hizo ella se tensó de pronto y luego se corrió sin poderlo evitar y se tuvo que agarrar a sus brazos para no caerse.

Y entonces fue ella quien le besó.

Thor le levantó la pierna y la puso sobre su hombro y dirigió su glande hacia la abertura y ella se tensó.

— ¿Y el condón? — le preguntó ella.

— Estoy sano, me he hecho análisis esta semana, además yo nunca lo he hecho sin él. ¿Tomas anticonceptivos?

— Sí, tomo la píldora.

Y Thor se la metió hasta el fondo, sorprendiéndose ella por el hecho, y volvió a gritar. Thor comenzó a bombear lento, llevando un ritmo tan pausado que a ella la estaba haciendo ver las estrellas por el placer, por un lado, pero por otro, necesitaba que culminara, que le diera fuerte, que la llevara al límite, que la llevara al clímax.

Pero él seguía tardo, deleitándose en su mirada, en su piel, en su aroma. Y la miraba a la boca abierta, que ella no podía cerrar, y sus gemidos, esos ruiditos que hacía que a él le gustaban tanto.

Moura no podía más, la estaba llevando al límite, y se agarraba a su cuello, hasta que ella no pudo aguantar callarse.

— ¡Fóllame duro! — le suplicó ella.

Y Thor le hizo caso y comenzó a hacerlo más fuerte hasta que la llevó al orgasmo, un orgasmo poderoso, que estalló como una bomba nuclear en medio de sus sexos, y ella gritó, jadeando sin ningún filtro, y él se corrió a su vez, llenándola con su esencia. Y después los dos laxos, se abrazaron con la piel enardecida, con los sentidos a flor de piel. Con el alma en vilo.

— Cómo me gusta la manera en que me follas. — le dijo ella.

— Cómo me gusta que utilices esas palabras. De repente la chica tímida se convierte en una mujer que pide lo que quiere, que exige que se la consienta, y yo lo hago, eres mi consentida.

Y Thor la besó en los labios, mordiéndolos, primero uno y luego el otro, deleitándose en ello, lamiendo los trozos de piel que quedaban sin morder, y ella se dejaba hacer, llenándole los sentidos, porque aquellos besos estaban dados desde un lugar donde ellos juntos no habían estado antes. Desde un lugar que ella ya había recorrido antes con otro hombre, un lugar que ya había olvidado. Y de repente sintió miedo. Pero se dijo que tenía que ser valiente, que iba a aprovechar la oportunidad que la vida le daba.

Y Thor juntó su frente a la de ella, y siguieron duchándose, y besándose de vez en cuando, hasta que salieron de allí, y se secaron con las toallas, mientras ella le miraba cómo se secaba.

— Bueno, es sábado— dijo Thor— ¿tienes algo que hacer?

— No— dijo ella.

— Pues te invito a comer en un japonés. ¿Te gusta la comida japonesa?

— Si quieres que te diga la verdad no lo sé.

— Pues hoy lo averiguarás.

— Estupendo.

Y Moura salió del baño, camino de la habitación para vestirse. Y cuando abrió el armario las nuevas prendas le invitaron a que las estrenara. Y se puso un vaquero ajustado, una camisa de color violeta con un hombro descubierto y unas sandalias de tacón del mismo color. Se estaba recogiendo el pelo, cuando él entró en la habitación, mirándola con adoración.

— Mamma mía…estás preciosa. Por fin te vistes con ropa de tu talla.

— Anda, zalamero.

— De zalamero, nada. Estás tan sexy que me estoy planteando lo de ir a comer por ahí. Porque a lo mejor lo que necesitamos es encamarnos y pedir la comida para que nos la traigan a casa.

— Bueno, también podemos ir a comer al japonés y luego encamarnos hasta mañana.

— También me parece buena idea. Pero que conste que no te voy a poder quitar las manos de encima en toda la comida.

— Espero que no lo hagas.

— Ya has despertado al dragón.

Y Moura estalló en una carcajada mientras se pintaba los labios, cogía el bolso y salía camino de la puerta de la calle, contoneando las caderas. Y él no podía quitarle la vista de ellas.

Cuando Belial y Lluvia llegaron a la casa de Calibán, la Sra. Sánchez les abrió y les invitó a pasar, dándoles la bienvenida. Ella les dijo que Calibán y Shamsiel se encontraban en el despacho, y que Galatea y Anjana estaban en el jardín con la niña, así que Belial se dirigió al despacho, mientras Lluvia se dirigía al jardín. Y le dieron las gracias a la Sra. Sánchez.

Belial llamó a la puerta y entró. Calibán y el ángel hablaban de algo que les tenía muy concentrados, pues casi no se habían dado cuenta de la entrada del demonio. Les saludó con la cabeza, mientras se dirigía al mueble bar.

— ¿Ha sido una mala noche? — preguntó Calibán.

— ¿Es demasiado pronto para ponerse una copa? — preguntó Belial.

— Eso contesta la pregunta— dijo Shamsiel— Belial, son las doce del mediodía.

— Entonces es buena hora. La necesito. Y en cuanto os cuente lo que he venido a deciros, vosotros también necesitaréis otra.

— Dispara— le animó Calibán.

— Anoche vinieron por ella. — respondió Belial.

Se hizo una pausa. Calibán necesitaba procesar lo que Belial acababa de decir, pero Shamsiel permanecía expectante, escuchando con tranquilidad, mirando a los ojos de Belial sin quitarle la mirada de encima. Pero Calibán no comprendía nada.

— ¿Quiénes? — preguntó Calibán.

— El consejo.

— ¿El consejo entero? — preguntó Calibán.

— Sí, con Olivier y un montón de demonios menores.

— ¿Y qué querían? — preguntó Shamsiel.

— Dímelo tú, ángel. Tú tienes que saber de qué va todo esto. — dijo Belial con cierta ironía.

— No sé de qué me hablas. — dijo el ángel retirando su mirada de él por primera vez desde que el demonio había entrado por la puerta.

— Claro. — dijo Belial y después bebió de su copa— Querían una muestra de su sangre.

— ¿De su sangre? — preguntó Calibán. — ¿Para qué querían una muestra de su sangre?

— Pues a lo mejor esa pregunta la puede responder el de las alas blancas de dulces plumas, porque yo no. — dijo irónico Belial.

— ¿Y la consiguieron? — preguntó Calibán.

— No. Por supuesto que no.

— ¿Y cómo conseguisteis libraros? — preguntó Calibán.

— Estaba deseando que alguien lo preguntara. Porque esta es la mejor parte sin duda. Resulta que Olivier y un ejército vino a buscarnos y nos citaron en el tejado de la catedral gótica, querían hablar con ella, conocerla y una muestra de su sangre. Dijeron que la tomarían por las buenas o por las malas, y a Lluvia no le pareció bien, así que después de mantener conmigo una conversación telepática, decidió…

— Espera, espera— dijo Calibán interrumpiéndole— ¿cómo telepática?

— Sí, mi chica tiene la capacidad de comunicarse telepáticamente con quien quiera, no sabía yo que ese era uno de los poderes que se les habían asignado a los ángeles custodios…

— No son poderes propios de los ángeles custodios— dijo el ángel.

— Bueno, continúa— le pidió Calibán a Belial.

— Y entonces ella decidió que lo de darles su sangre iba a ser que no, me dijo que no me preocupara telepáticamente y entonces despertó a las gárgolas de la catedral, prácticamente las ordenó que se despertaran, que volaran y que cada una de ellas se llevara a uno de los miembros del consejo. Y se los llevaron. Y así fue cómo nos libramos de que el consejo se saliese con la suya.

— No lo puedo creer— dijo Calibán— ¿cómo es posible que despertara a las gárgolas de piedra? ¿De dónde han salido esos poderes? ¿Shamsiel?

Y Shamsiel se levantó del asiento y se fue hasta el mueble bar y se puso una copa, y con ella se dirigió al gran ventanal, mirando hacia el jardín, dándoles la espalda, sumido en sus pensamientos. Les estaba poniendo nerviosos, era consciente, pero tenía que ordenar sus ideas para transmitirlas como era debido, sin dejarse nada, pero tampoco desvelando algo que no debiera desvelar. Y eso requería cierta concentración.

— Shamsiel, se nos va la vida— dijo Belial, impaciente como siempre solía ser.

— Érase una vez un niño pequeño llamado Jesús de cinco años, que jugaba en un arroyo, y amasando barro formó doce gorriones con él, y como era sábado a un judío no le pareció bien y se lo dijo a su padre, y su padre le riñó, pero el niño Jesús dando una palmada y dirigiéndose a los gorriones exclamó: “Volad”, y los pájaros abrieron sus alas, y volaron, piando con estruendo. Y los judíos quedaron atónitos antes este espectáculo, y fueron a contar a sus jefes lo que habían visto hacer a Jesús. — dijo Shamsiel.

— El apócrifo de Santo Tomás— dijo Calibán.

— Exactamente— dijo Shamsiel.

— ¿Qué tiene que ver el apócrifo de Santo Tomás con lo de las gárgolas de Lluvia? — preguntó Calibán.

— Es un cuento que le contaba su madre cuando era pequeña— dijo Belial— ella me lo dijo. La cuestión es que cómo Shamsiel lo sabía.

— Yo conozco todo sobre la infancia de Lluvia. Llevo años vigilando. — respondió el ángel.

— ¿Y la telepatía? — preguntó Calibán.

— Ha llegado el momento de decíroslo. Ella lleva la sangre de Cristo dentro de su cuerpo.

— ¿Cómo? — preguntó Calibán.

— A ver, a ver, repite eso— dijo Belial.

— Es descendiente directa de Jesús de Nazaret, es descendiente de él y de María de Magdala, lleva su sangre, y por tanto tiene sus poderes. — dijo el ángel.

Y los dos demonios se le quedaron mirando sin dar crédito a lo que oían. Y después Belial se tomó la copa de un trago, y Calibán se levantó a ponerse él una, y le dio otra a Belial, que también bebió de un trago.

— No puede ser— dijo Calibán— Eso significaría…

— Sí, eso es todo un sofisma mientras no trascienda a la opinión pública, y como comprenderéis por lo que entraña, no debe trascender. Si el vulgo se enterase, significaría que Cristo era humano, y dudarían de su carácter divino.

— Pero es que, aunque divino, también fue humano— dijo Calibán.

— Está claro— dijo Shamsiel.

— Por eso querían una muestra de su sangre, para analizarla y ver si se trataba de quien creían que se trataba— dijo Belial.

— Supongo que se han enterado antes de tiempo— dijo el ángel.

— ¿Y a nosotros cuándo pensaban decírnoslo, Shamsiel? — preguntó irritado Belial.

— A su debido tiempo.

— Es que a veces me da la sensación de que juegas con nosotros, ocultándonos cosas— le dijo aún más irritado el demonio.

— Puedes pensar lo que quieras, demonio. Yo hago las cosas como mejor sé.

— Haya paz— dijo Calibán— Ya tenemos bastantes problemas para que vosotros añadáis más aún. Os comportáis como niños.

Y se hizo un silencio en el que todos bebían. Belial se levantó a por otra copa.

— Lo que no entiendo— dijo Calibán— es por qué si con Lluvia no pueden, no se van a por sus hermanos. ¿No tiene tres hermanos varones y tres hermanas hembras?

— Es adoptada— dijo Shamsiel.

— Venga, para ponerlo más complicado— dijo Belial.

— Digamos que sus padres biológicos no podían hacerse cargo de ella, y la adoptó una familia que se decidió, que la cuidaría y dirigiría sus pasos por el buen camino.

— Y nunca se lo dijeron— dijo Belial.

— Nunca se lo revelaron. — dijo el ángel.

Y se hizo otro silencio.

— Hay que decírselo— dijo Belial.

— No podemos decírselo— dijo Shamsiel— No nos corresponde a nosotros, eso es cosa de sus padres.

— No, Shamsiel. Lluvia es una mujer adulta, mayor de edad, fuerte y segura de sí misma, que tiene derecho a saber quién es y lo que es, y que además no es hija biológica de sus padres. — dijo Belial con cierta irritación.

— En eso estoy de acuerdo con él— dijo Calibán.

— Pero esa información en sus manos puede hacer que las cosas se precipiten de otra manera— replicó el ángel.

— Shamsiel, viene todo el puto infierno a por ella, y no creo que lo hagan con buenos motivos. No podemos dejarla en las tinieblas. Tenemos que decírselo— dijo Belial— O se lo comunicamos o me la llevo ahora mismo a algún lugar donde nadie nos pueda encontrar.

Y se hizo otro silencio. Uno muy denso, uno que no había manera de acallar. Y los tres se miraron con atención, y el ángel apuró su copa y volvió a mirarlos.

— Esto se nos está escapando de las manos— dijo el ángel.





— Shamsiel, debe saberlo— dijo Calibán.

— De acuerdo, digámoselo. Ve a por ella, Belial.

Y Belial se dirigió al jardín y llamó a Lluvia que le siguió hasta el despacho donde los otros dos la esperaban.

— Hola, Lluvia— dijo Calibán, mirándola de otra manera. Una manera que a Lluvia no le pasó desapercibida.

— Hola. — le dijo sorprendida.

— Queríamos decirte algo con respecto a lo que sucedió anoche. — empezó el ángel— Y te lo voy a decir sin rodeos. Llevas en tu cuerpo la sangre de Cristo. Eres descendiente directo de él y de María de Magdala.

Y se hizo un silencio de nuevo. Lluvia le miraba sin comprender qué clase de broma le estaba gastando. Los otros dos la miraban a ella fijamente.

— Es una broma— dijo ella.

— No lo es— dijo el ángel.

— Cristo y María Magdalena tuvieron hijos…— dijo ella intentando procesar la información.

— Y tú eres la única descendiente que queda viva.

— Pero ¿cómo la única? Tengo seis hermanos.

— Eres adoptada. Tus hermanos no lo son biológicos.

— Tenéis que estar equivocados. Eso no puede ser verdad.

— ¿Cuántos hermanos tienes pelirrojos? — preguntó Shamsiel— ¿cuántos rubios, o que se parezcan a ti?

Y Lluvia pensó en sus hermanos, todos morenos, todos con los ojos negros. Su padre, cuando era niña le decía que ella salía a una tatarabuela de él que era belga, y ella se lo creyó, y le parecía maravilloso ser diferente. Ahora sentía ganas de llorar.

— Me han estado engañando todos estos años. — dijo de pronto dándose cuenta de que le decían la verdad.

— Quizá no creyeron que llegaría el momento en que tendrían que rebelártelo. Cuando tus padres no pudieron hacerse cargo de ti, buscaron a una buena familia tradicional y cristiana que te pudiese acoger, y ellos fueron los elegidos por su impecable trayectoria y porque sabían que te darían mucho amor, una buena educación y que crecerías rodeada de hermanos que te amarían siempre. — dijo el ángel.

— ¿Mis padres biológicos están vivos?

— Tu madre lo está. Tu padre falleció hace tres años.

— Es demasiada información de golpe— dijo ella— me estoy mareando.

— Voy a sacarla al jardín— dijo Belial— Está aún más pálida.

— Claro— dijo Shamsiel— Ya seguiremos con esta conversación, id ahora.

— Y quedaos a comer— dijo Calibán— No os marchéis ahora. Lluvia necesita asimilar toda la información.

— Gracias. — dijo el demonio acercándose a ella, que amenazaba con caerse redonda.

Y Belial cogió del brazo a Lluvia y con todo el amor del mundo la sacó al jardín. Lluvia iba sumida en sus pensamientos.

En un lugar cualquiera del mundo, entre el dolor y la desolación. Doce del mediodía.

Siento deseos de salir de aquí, pero no sé a dónde he de ir. Mis huesos me duelen, la garganta la tengo seca, las manos arrugadas, entumecidas, mis sentidos no están alerta. Oigo ruido de agua cayendo, como si estuviera debajo de toneladas de agua que caen sobre mi cabeza. Es lo único que oigo en todo el día. El agua cayendo, continuamente, de noche y de día, de día y de noche.

Y siento deseos de salir de aquí. Es como si mi inconsciencia supiera que tengo que huir, escapar, el problema es que he olvidado a dónde tengo que ir. 

Mis manos están desnudas, ¿dónde está mi espada? Yo tengo una espada, una que me pertenece a mí, solamente a mí, pero no la tengo conmigo, ¿dónde está?

¿Por qué sé que tengo una espada?

Quiero salir de donde estoy. Es una habitación blanca, acolchada, como esas de los psiquiátricos que a veces se ven por la televisión. Estoy solo, nunca he visto a nadie desde que me tienen encerrado en este lugar. Pero tampoco sé quiénes son mis captores. 

Y unas palabras se repiten en mi cabeza sin cesar: “Quítate las sandalias de tus pies, porque el lugar en el que estás es sagrado”.

Pero yo no tengo sandalias, estoy descalzo. Mis pies están sucios, mugrientos, y me duelen. Como si hubiera estado caminando por más de mil años, kilómetros y kilómetros sin calzado. Pero no lo recuerdo. No sé cómo he llegado aquí. Me duelen las manos.

“Quítate las sandalias de tus pies, porque el lugar en el que estás es sagrado”.

Sé que tengo que ponerme en contacto con ellos, pero mi cabeza no puede. En contacto, ¿con quiénes? Con los míos, ¿y quiénes son los míos?

Me duele la cabeza. Es un pozo sin fondo. No tengo mi espada en mis manos, mi espada sagrada, la que solo yo puedo tocar.

Sigo oyendo la caída del agua.

Toneladas de agua.

Lágrimas en mis mejillas, lágrimas que caen sobre mi ropa blanca, inmaculada.

Pequeñas gotas de agua.

Estoy cansado, se me cierran los ojos. Voy a dormir.







CAPÍTULO XI 
No ma tangere

Lluvia se negó a comer con ellos, y Galatea la acompañó hasta una habitación para que se acostara allí. Llamaron a Alonso y a Saura para que fueran con ellos también y les comunicaron lo que habían descubierto. Belial estaba hundido, roto, sin norte.

La comida había sido densa. Belial apenas había comido, Shamsiel se sentía mal y el resto ya no sabía qué pensar. Todos se habían quedado muy sorprendidos ante el hecho de que Lluvia fuera descendiente directo de Jesús de Nazaret y de María Magdalena. La sangre de Cristo en sus venas, una sangre que sería tremendamente codiciada por cualquiera, más aún por las fuerzas oscuras. Una sangre que debía permanecer en el anonimato, en secreto, una sangre que nadie debería saber que existía.

Belial no estaba allí, su cuerpo sí, pero su mente estaba lejos. No sabía cómo tomarse, él, un demonio milenario, el hecho de que ella fuera una descendiente directa de Jesús de Nazaret. Cómo le afectaba, no lo sabía.

Tan solo podía pensar en sus ojos azules, tan perfectos y dulces, que le miraban como si le rozaran y en sus labios que necesitaba volver a besar otra vez.

Después de la comida, Saura, Anjana y Galatea se habían echado la siesta, esta última con la niña, mientras que ellos cuatro se habían reunido para hablar de qué podían hacer.

Shamsiel tenía claro que buscaban por un lado a la niña y a Anjana, y que por otro querían a Lluvia porque era la portadora milenaria de un legado ancestral. Su sangre era poderosa, era un antídoto contra la maldad, cualquiera podría utilizarla en su beneficio propio.

Nadie debía saber que existía. Allí habían hecho un pacto. Nadie debía saberlo.

Decidieron varias cosas en aquella reunión. La primera que todos permanecerían en la casa de Calibán salvo cuando fuesen a trabajar; y cuando fuesen a trabajar, irían como mínimo de dos en dos. Que Shamsiel se quedaría en la casa para proteger a Anjana y a Alma. Que todos deberían estar informados de cualquier cosa que pudiese pasar.

Y que llamarían a Thor y al resto del aquelarre para que se quedaran en la casa también. Si tenían que luchar, lucharían todos juntos.

Shamsiel estaba preocupado por Lluvia, que no había probado bocado, así que les dijo a todos que subiría él a la habitación para comprobar cómo se encontraba y llevarle de paso un bocadillito de salchichón, que le había dicho Belial que le gustaba mucho.

Llamó a la puerta y ella le dio permiso para pasar, así que Shamsiel entró y se la encontró allí, en la penumbra, sentada en un butacón, cerca del ventanal, mirando al horizonte. Se acercó a ella y se sentó en el butacón de enfrente, dándole el bocadillo que le había traído.

— Gracias, pero no me apetece. — le dijo rechazándolo.

— Tienes que comer algo.

— Luego quizá.

— ¿Quieres que hablemos de alguna cosa?

— ¿De qué podríamos hablar?

— De qué te ha afectado tanto, por ejemplo.

— Tantas cosas…lo primero el impacto que es llevar este legado, lo que supone, la responsabilidad de saber que tu sangre quizá sea importante por algún motivo, que pueda sanar, o conseguir algo…después el hecho de creer toda la vida que tienes una familia a la que perteneces, y descubrir que no es así. Que tu historia no tiene nada que ver con su historia. De repente no saber quién eres. La mentira. Que ellos, tan perfectos, tan religiosos me hayan mentido, hayan sido capaces de engañarme durante tanto tiempo…No sé si lo podré perdonar.

— Ellos te quieren.

— No lo dudo. Pero no pertenezco a esas mismas raíces, es que de repente me planteo quién soy y no lo sé.

— Sigues siendo Lluvia, la misma que eras. Sigues siendo policía y sigues teniendo la misma personalidad y los mismos conflictos que antes.

— Ya no lo sé.

— Ya te darás cuenta.

— Y luego saber algo que no lo sabe nadie y que además nadie debe saber. Que María Magdalena fue algo más que una discípula de Cristo. ¿Sabes? Siempre me ha llamado mucho la atención la iconografía de María Magdalena. Todos los cuadros que se pintaban de ella. De niña me fascinaban. Aquellos rostros dibujados por pintores famosos, siempre con una calavera en la mano. Me gustaban especialmente el de Georges de la Tour, La Magdalena junto a una lámpara y la de Artemisia Gentileschi. Y el Noli ma tangere de Tiziano. Esos eran mis favoritos. Noli ma tangere. Las palabras que Jesús resucitado le dijo a María Magdalena. No me toques. No te acerques. No me retengas. Lo que le dijo cuando ella sorprendida le vio allí de pie, cuando le creía muerto y le dijo: Rabbuni, que quiere decir maestro en arameo, y él le dijo: No ma tangere. No me toques. Me da miedo que yo lleve esas palabras a extremos y no deje que nadie se acerque a mí, nadie que pueda codiciar mi sangre, que me pueda engañar, haciéndome creer que realmente me quiere cuando lo único que quiera poseer sea mi legado. No ma tangere. Que nadie me toque.

— No lo lleves a extremos.

— Pues ahora mismo lo que me apetece es huir de aquí y esconderme en algún sitio muy lejano. En algún sitio donde nadie pueda encontrarme nunca. Primero porque mi sangre no debe caer en las manos equivocadas, y segundo porque es una responsabilidad para cualquiera que esté cerca de mí. Porque cualquiera que esté cerca de mí y quiera protegerme puede perder la vida, o más aún. No sé si puedo vivir con eso.

— Te entiendo, Lluvia, pero deja que pase el tiempo, hazte a la idea y sigue tu vida como siempre. Tienes que intentarlo.

— No sé si seré capaz de perdonar a mis padres.

— Serás capaz.

— Y luego está Belial.

— ¿Qué pasa con Belial?

— No puedo estar lejos de él, y cada vez se me hace más difícil no tocarle, no besarle. Me está costando mucho, Shamsiel.

— Tendrás que contenerte.

— ¿Por qué?

— Porque no es el momento.

— ¿Y algún día será el momento?

— Diría que sí.

— Menuda pareja. Un demonio y el legado de Cristo. No podíamos ser más opuestos.

— Os parecéis mucho más de lo que los dos creéis. Estáis hechos el uno para el otro, Lluvia. ¿Qué sientes por él?

— No lo sé. Sé que me importa mucho, que me gusta, que me atrae como la luz a las polillas, y que cada día que pasa me cuesta más alejarme de él. Tampoco sé lo que él siente por mí.

— El tiempo lo dirá. Quiero que sepas que estoy aquí, que estoy contigo, que me tienes para lo que sea necesario. ¿De acuerdo?

— Gracias, Shamsiel.

—El amor todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.

— Corintios, capítulo trece, versículo siete.

— Te sabes la Biblia.

— Hombre, he sido criada en una familia católica, muy creyente y practicante.

— Voy a dejarte sola, cuando creas que estás preparada, estamos abajo. Lo único que quería comunicarte es que nos quedamos todos aquí, en casa de Calibán hasta nueva orden. Excepto cuando haya que irse a trabajar.

— De acuerdo.

— Y come el bocadillo.

Y Shamsiel salió de la habitación, dejando sola a Lluvia. Ella seguía mirando las vistas desde la ventana, inmersa en el laberinto de su mente. Lo que le había sido comunicado era demasiado para asimilarlo con rapidez. Aquello le llevaría tiempo.

Y pensó en Belial.

En sus ojos verdes, en sus grandes manos, en sus anchas espaldas de dios griego. En su cuerpo que parecía esculpido por unas manos maestras. No ma tangere. No podía permitir que se acercara a ella. Debía huirle, huirle. Poner distancia entre ellos, escapar, volar, huir.

Tenía que huir de su magnetismo o sucumbiría.

No ma tangere.

Thor, en la cama junto a Moura, se sentía en paz. Habían hecho el amor dos veces y no se cansaba de ella. La quería así, desnuda, siempre disponible para él.

Ella, despierta, le miraba con adoración, estaba feliz.

— ¿Qué me miras? — le preguntó ella.

— Cuánto me gustas. — e hizo una pausa— ¿qué hora es?

Y Moura fue a mirar el móvil, pero se dio cuenta de que lo tenía apagado, así que lo encendió, viendo que tenía siete llamadas perdidas.

— Las siete.

— ¿Qué suena tanto?

— Tengo siete llamadas perdidas de Anjana y mensajes de texto.

Y Thor se levantó a buscar su móvil y lo encendió también, viendo que él también tenía llamadas perdidas tanto de Shamsiel como de Saura.

— Yo también tengo llamadas perdidas. Debemos ir a casa de Calibán, nos reclaman.

— ¿Qué habrá pasado? — preguntó Moura.

— Pues me temo lo peor— dijo él mientras se vestía. — Vístete y coge ropa en una maleta pequeña. Nos vamos a quedar en casa de Calibán.

— Bien.

Y Moura se dispuso a vestirse. Thor de pronto sintió una urgente necesidad y la miró mientras se vestía y se acercó a ella, y la paró un momento, clavándose en sus ojos.

— Escucha, no sé lo que pasará ni lo que nos encontraremos allí, pero quiero que sepas antes de que vayamos que te quiero.

— Yo también te he cogido mucho cariño. — respondió Moura, avergonzada.

— No me has entendido. Lo que quiero decirte es que te amo, Moura.

Y Moura se le quedó mirando muy seria. De repente no sabía qué decir. Era algo que no se esperaba y fue a hablar, pero él le silenció la boca con sus dedos.

— No te lo digo para que tú me digas que tú también si no es algo que no tienes claro. Cuando lo sientas, si es que llegas a sentirlo, me lo dices. ¿De acuerdo?

— De acuerdo.

Y siguieron vistiéndose en silencio, con cierto desasosiego, hasta que Moura asimiló lo que Thor le había dicho y se le quedó mirando.

— Sergio.

— Dime.

— Yo también te amo. Y me da miedo, pero tenía que decírtelo.

Y Thor le sonrió feliz.

— Entonces compartiremos habitación en casa de Calibán.

— Contaba con ello.

Thor y Moura llegaron a la hora de la cena, y cuando lo hicieron todos estaban allí, incluidas Mairu y Xana.

Galatea y Calibán habían decidido no abrir el local esa noche, así todos juntos podrían decidir lo que surgiera con tranquilidad. Y todos hablaban a la vez, incluso Lluvia, que había bajado de la habitación para tranquilidad de Belial, que por fin la veía serena. Lluvia hablaba con Anjana y Galatea, que tenía en brazos a Alma, que no paraba quieta. Belial junto a Shamsiel y Calibán, dando la bienvenida a Thor y Moura. Xana con Mairu y Saura, hablando en otro rincón. Alonso con Estrella, que le reía las gracias.

Hasta que Belial agarró del brazo a Lluvia y se la llevó a un rincón.

— ¿Cómo te encuentras?

— Mejor. Gracias.

— Tengo una mala noticia.

— ¿Otra?

— Tenemos que compartir habitación. Somos demasiados invitados y no cabemos todos. Han pensado que podríamos dormir juntos. Les he dicho que sí, pero quiero que estés tranquila, tú dormirás en la cama, y yo me las apañaré en el suelo.

— Bueno, somos adultos. No tienes por qué dormir en el suelo, la cama es enorme, no tenemos ni por qué tocarnos. Te haré un hueco.

— Es que no sé si podré dormir contigo y no tocarte.

— Pues tendrás que aprender. Me dijiste que no me tocarías hasta que no te lo pidiera.

— Lo sé. No ma tangere.

Y Lluvia se le quedó mirando muy seria. Como si hubiese escuchado la conversación que había mantenido con el ángel, pero luego se dio cuenta de que Belial era un hombre culto que se sabía la Biblia de memoria como todos ellos. Y se relajó. Le miró a los ojos y le sonrió.

— Yo no soy Jesucristo. Solo llevo su sangre.

— Ni yo María Magdalena, pero me temo que voy a sufrir tanto como ella. — le contestó Belial.

Cuando llegó la hora de que todo el mundo se fuera a la cama, Lluvia y Belial subieron juntos y cerraron la puerta. Lluvia se metió en el baño y Belial se desnudó quedándose en un bóxer negros con cinturilla blanca que le quedaban ajustados, mostrando todo su esplendor. Cuando Lluvia salió del baño, con un recatado camisón rosa, a Belial se le paró el tiempo. Pero a Lluvia casi se le para el corazón al verle tan cerca de ella y con tan poca ropa. Se midieron durante unos segundos de pie, mirándose con deseo contenido, hasta que Belial rompió el silencio:

— ¿En qué lado duermes?

— En el derecho.

— Estupendo, para mí el lado de los monstruos, entonces.

Y Belial se acostó en su lado, esperando a que ella llegara a la cama. Hacía calor y se tapó solo con la sábana, hecho que Lluvia agradeció de repente, pues ya no tenía que seguir mirando su cuerpo perfecto de estatua de alabastro.

Lluvia se acostó en su lado, mirando al techo, sin poder quitar la vista de allí. Belial hacía lo mismo en el suyo.

— Relájate, Lluvia, duerme tranquila, ya te dije que no te tocaría si no me lo pedías. Aunque me muera de ganas.

— ¿Y si te pido que me abraces?

— ¿Quieres torturarme para que muera de pena poco a poco? ¿Quién te envía a ti que quiere hacerme sufrir por todo lo malo que he hecho en mi larga existencia? Una cosa es que con toda mi maldad tenga en mi cama a la mujer más hermosa de este mundo y que me resista a besarla porque ella no quiere, y otra es que me ponga a prueba abrazándote toda la noche sin alivio. ¿Sabes que toda la sangre de mi cuerpo enorme bajará aquí y que no tendré nada con que defenderme?

— Belial, eres imposible.

— Mujer, si no bromeamos un poco, ¿qué nos queda?

— No te soporto.

— Lo sé. ¿Quieres que te abrace?

— ¿Lo harías?

— Si me lo pides de manera convincente, quizá.

— Belial el Terrible, ¿serías tan amable de abrazar a esta mujer indefensa que necesita un poco de cariño y de cercanía para que se pueda dormir más tranquila, por favor?

— Me vas a poner a prueba— le dijo Belial muy serio ahora.

— Vamos, no será para tanto. Necesito saber cómo se siente al tocar tu piel, al recostar la cabeza en este pecho duro como una piedra.

— Lo que voy a tener duro como una piedra es otra cosa.

— Eres imposible.

— Pero te gusto así, ¿no?

— Me gustas de todas las maneras.

Y se hizo un silencio denso, donde los dos se miraban a los ojos sin quitarse le vista de encima. Y Belial se acercó a ella y le agarró de la mano para acercársela hacia él, y un chispazo de electricidad recorrió sus cuerpos cuando se tocaron, hecho que no había pasado desapercibido para ninguno de los dos, y ella recostó su cabeza en sus pectorales, aspirando el aroma de su piel, a eucalipto fresco y a almizcle dulce, y todo dejó de importar, pues estaba allí, con su cabeza en sus pectorales y su mano sobre su abdomen, tocando aquella piel suave, que siempre supo que le gustaría acariciar. Y él se dejó hacer, llenándosele los ojos de lágrimas por tenerla al fin así, tan tranquila y serena sobre su cuerpo, y la abrazó, la abrazó con su largo brazo y con su enorme mano, atrayéndola aún más hacia él, como queriendo fundirse con ella, y luego depositó un casto beso en su coronilla, aspirando su aroma también. A tormenta y a vainilla fresca. Y después ella posó su pierna sobre su muslo, abrazados con todo el cuerpo, con brazos y piernas, con miradas y deseos ocultos, hasta que sus respiraciones se acompasaron, y cuando Belial la sintió dormida, apagó la luz y siguió pegado a ella, velándola, abrazándola, sin creerse la suerte que tenía, la suerte de tener entre sus brazos a la única mujer en la historia de la humanidad que le había devuelto la esperanza de ser feliz.

Y después el sueño le alcanzó a él también.

Una sombra los miraba desde el jardín, observándolos a todos con una punzada de algo que sentía en el estómago y que todavía no había podido ponerle nombre. No sabía qué era lo que sentía, pero no le gustaba.

Aquella camaradería que veía entre ellos, el amor y el deseo que flotaba en el ambiente no lo había visto con anterioridad. Y él también deseaba, deseaba estar allí con ellos, mezclado en esa amistad y en ese cariño que todos se tenían.

Sus ojos fueron hasta la ventana de la habitación que compartían Anjana y Estrella. Vio su silueta ir de un lado al otro de la habitación hasta que se apagaron las luces por fin.

No iba a ser fácil la empresa que debía llevar a cabo.

Cada vez lo tenía más difícil.

Pero encontraría el modo de conseguir su objetivo.

Todo llegaría a su debido tiempo.

En un lugar cualquiera, lejos del mundanal ruido, entre el abandono y la desesperación. Cuatro de la madrugada.

Tengo el cuerpo congelado, no puedo gritar, no puedo moverme. Duermo bien y tengo un sueño que cada vez avanza más. Poco a poco me acerca a mi enemigo. Creo que cada vez queda menos. He llegado a aquel puente adornado con muecas horrorosas. El azufre envuelve el lugar. Las rocas cayendo a nuestro alrededor, la tierra abriéndose en profundas y enormes grietas gigantescas tragándoselo todo, y yo tengo mi espada.

Mi espada.

¿Dónde está mi espada?

Lucho contra ellos, la espada atraviesa sus cuerpos y caen como monigotes sin vida. He hecho esto muchas veces, tantas que he perdido la cuenta, pero esta vez es diferente, es más importante. Tengo una responsabilidad, no tengo miedo, pero me siento responsable. Tenemos que vencer.

Sigo escuchando las toneladas de agua que caen sobre mi cabeza. Caen como lágrimas enormes de un dios menor que estuviera llorando por la humanidad.

Oigo palabras en mi cabeza, palabras que se repiten continuamente, unas detrás de otras, unas seguidas de otras. Palabras que no sé si son mías, si las he dicho anteriormente o si tienen algo que ver conmigo:

“Después hubo una gran batalla en el cielo, los ángeles luchaban contra el dragón, y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua que se llama Diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero, fue arrojado a la tierra, y todos los ángeles fueron arrojados con él”.

He luchado antes con un dragón, eso lo sé. He luchado antes con ellos y los he vencido, porque todo es cíclico y vuelve a sucederse una y otra vez. El eterno retorno. Todo se extingue para volver a crearse. Todo arde en fuego una y otra vez, para volver a empezar de nuevo. Si se cuenta la historia, tendría que ser escrito todo de nuevo, otra vez, y lo que sea escrito volverá a sucederse, dando lugar al final sin final. El eterno retorno.

He estado allí y he luchado. También he vencido. Yo vencí al dragón poderoso de nueve colas y tres cabezas. El que lanzaba fuego, abrasándolo todo. He estado allí y he vencido. Volveré a estar y volveré a vencer. 

Siento deseos de salir, tengo frío, hambre, sueño.

Estoy cansado.

Quizá si durmiera un poco…volverá ese sueño de revelaciones. El azufre que lo cubre todo, el fuego avanzando, la tierra abriéndose y mi espada en mi mano.

No sé quién soy.

Quizá tampoco importe.







CAPÍTULO XII 
Abrahel

Belial se despertó de pronto y se sentó en la cama, despertando a Lluvia que hasta ese momento estaba abrazada a él. Él la mandó callar con un gesto de su mano, y se levantó, poniéndose los pantalones y acercándose hasta la puerta de la habitación.

Abrió la puerta con sigilo, sin hacer ruido, pidiéndole a ella con un gesto que se quedase en la habitación, pero Lluvia no estaba dispuesta a hacerle caso. Le seguiría, aunque eso significase su muerte o un secuestro.

Cuando ambos salieron al pasillo, la puerta de Anjana y Estrella estaba abierta, y Anjana estaba asomada a la puerta, haciéndole Belial el mismo gesto de tranquilidad y de que esperase que le había hecho a Lluvia segundos antes. En ese momento se abrió la puerta de Thor y Moura, y los dos se asomaron, y a los dos segundos Alonso y Saura, pero Belial les repitió el gesto de nuevo. Belial fue avanzando por el pasillo, y Lluvia iba detrás de él, avanzando hacia la escalera. El resto de los habitantes que aún quedaban por avanzar, iban avanzando también con ellos.

Belial se asomó a la escalera, y vio allí abajo a Shamsiel y a Calibán con actitud de lucha, con el cuerpo preparado para un posible ataque. Fue bajando poco a poco por la escalera, cuando observó que Lluvia estaba a pocos metros de él, y detrás todos los demás y les hizo un gesto de advertencia para que no siguieran avanzando.

Ellos le hicieron caso, pero se asomaron a la escalera mirando hacia abajo.

Entonces Calibán elevó la cabeza y sus miradas se cruzaron. El gesto de Calibán le advertía que algo sucedía. Olía a demonio. Toda la puñetera casa olía a demonio. Era un olor inconfundible, un olor que estaba impregnado por las esquinas de la casa, y hasta en las grietas y aún en las ventanas.

Belial ya había llegado al final de la escalera, haciendo un triángulo con sus dos compañeros, cuando vieron que algo orbitaba hasta ellos. Una densa neblina, esa extraña vibración en el aire y un cuerpo se materializó delante de ellos.

Se trataba de una súcubo.

Una bellísima, con cuerpo de infarto y aspecto de rockera, vestida con unos pantalones de cuero negro, ceñidos a su perfecto culo, y una chupa de cuero negra también. Su aspecto de humana era sublime. Pelirroja, con el pelo largo, hasta la cintura, ojos verdes inmensos y una boca roja con unos labios gruesos, hechos para besar. Un metro ochenta de puro vicio, con la piel blanca perfecta, sin una mancha ni una peca, y una manera de caminar que podría hacer hundirse a todo el infierno en las tinieblas.

— Abrahel— dijo Calibán— Cuánto tiempo…

— Calibán— contestó ella— Demasiado. Mucho más del que me hubiera gustado que pasara.

Y entonces reparó en Belial, que vestido solo con el vaquero bajaba la escalera, y los dos se quedaron mirando fijamente. La mirada de Abrahel recorrió su torso desnudo, y descarada, su lengua, sabiendo lo que podía provocar en él, resiguió sus labios humedeciéndolos. Sonrió ladina, observada en todo momento por él, que la encontró bella, como siempre, pero también fría y caprichosa. Era Abrahel, la mujer que un día creyó amar, que le tuvo a sus pies ciento cincuenta años, llenando sus noches de pasión y desenfreno, y sus días de locura y amargura. Y sí, un día creyó amarla, o tal vez fuera cierto que la había amado, pero lo que es cierto es que un día se levantó de la cama sabiendo que ya no la amaba, que le había cansado con tanto juego absurdo y con tanta tontería. Y se marchó sin mirar atrás.

Desde ese día, hacía más de cuarenta años no había vuelto a verla. Hasta ese momento, qué oportuna era.

Lluvia no les quitaba los ojos de encima, lo mismo que el resto de los habitantes de la casa, que iban de uno a otro, como si tratase de un partido de tenis.

A Lluvia no se le escapaba lo que allí estaba pasando, como no se le escapaba a los que no la conocían y no sabían que ellos dos habían tenido una relación.

— Belial— dijo Abrahel coqueta— Qué sexy te presentas ante mí.

— En mi defensa diré que no me he presentado ante ti. No sabía ante quien me presentaba. ¿Qué haces aquí?

— Vengo en son de paz, así que relajémonos todos, chicos. ¿Nadie me invita a una copa? Así será más fácil charlar.

— Por supuesto— dijo Calibán— estaremos más cómodos en mi despacho. Belial, Shamsiel y yo seremos suficientes. Los demás podéis iros a la cama. Descansad.

Y entonces Abrahel se quedó mirando a Lluvia, que estaba a dos escalones del final de la escalera, y se acercó a ella, casi como un felino que se acercase a su presa, olisqueándola, intentando buscar algo en el aire, una marca quizá, un olor determinado. Y Abrahel no encontró el olor de su sangre en el otro, pero la piel de ella olía a la de él, y la de él olía a la de ella, así que como mínimo, esa noche estaban durmiendo juntos, piel con piel.

— Tú debes ser la que lleva en su sangre el legado mítico— dijo Abrahel.

Y todos se tensaron de repente al escuchar las palabras de ella, en especial Belial y la propia Lluvia. Aquello no les hacía mucha gracia, y si lo sabía Abrahel, a esas alturas ya lo sabría todo el puñetero infierno, y era cuestión de tiempo que vinieran todos a por ella, cosa que Belial no estaba dispuesto a permitir.

— Pues menos mal que debía ser un secreto— dijo Lluvia.

— Y dime una cosa, ¿te pareces más a papá o a mamá? ¿Tienes más de Nazaret o de Magdala?

— Yo diría que tengo la paciencia de Nazaret y el carácter de Magdala. — dijo Lluvia tranquila, demostrándole que no le tenía ningún miedo.

Y Lluvia no le bajaba la mirada, aunque la mirada de Abrahel era una mirada inquisitoria, una mirada que nunca cedía, una mirada difícil de obviar.

— Buena respuesta. Tiene que estar buena tu sangre, pero tranquilos todos, que no vengo a esto. Ya os he dicho que venía en son de paz.

— Vamos a mi despacho— le dijo Calibán acercándose a ella y dirigiéndola hacia allí.

— Ve arriba, Lluvia— le dijo Belial con mucho amor, con intención hacia Abrahel— Ahora subiré.

— Por supuesto— contestó ella.

Y todos desaparecieron, metiéndose en sus habitaciones. Todos menos la súcubo, Belial, Calibán y Shamsiel, que comenzaron a dirigirse hacia el despacho de Calibán.

Cuando llegaron la mandaron sentarse, y ella se quitó la cazadora mostrando una camiseta negra de generoso escote, y le pusieron un Jack Daniels de siete años con una roca de hielo en un vaso ancho en la mano y se pusieron otro idéntico cada uno de ellos y se sentaron en sillas alrededor de ella.

— ¿Y bien? — preguntó Calibán.

— Abajo las cosas están revolucionadas. Todo el mundo va de aquí para allá con los nervios de punta, y se oyen cosas.

— ¿Qué cosas? — preguntó el ángel.

— Cosas que deben ser ciertas, a tenor del despliegue de demonios que tenéis en las inmediaciones. ¿No lo habéis olido?

— Por supuesto— dijo Belial.

— Estáis rodeados.

— Pues que vengan a por nosotros, estaremos esperando— volvió a decir Belial.

— Es cuestión de tiempo que vengan a por todas ellas. — dijo ella ladina.

— ¿A por quiénes? — preguntó Calibán.

— A por las brujas, por secuestrar y exterminar a Alouqua, a Lluvia por tener el legado ancestral y a por la niña por la profecía.

— ¿Qué profecía? — preguntó Calibán.

— ¿No os la ha contado el ángel? Por lo visto existe una profecía que dice que la niña acabará con la vida de muchos demonios, incluido Samael. Lleva noches teniendo una pesadilla en la que Alma lo mata.

— Shamsiel, ¿qué sabes de esto? — preguntó Calibán.

— Sé lo de la profecía. Del sueño no sé nada.

— ¿Qué dice la profecía? — preguntó Belial.

Y Shamsiel declamó:

Una niña nacerá,

rompiendo el equilibrio,

un alma noble tendrá,

mandando demonios al precipicio.

Uno a uno, todos caerán,

como los naipes de la baraja

los principales demonios se extinguirán,

perdiendo la gran batalla.

— ¿Y por qué debería tratarse de mi hija? — preguntó Calibán.

— Coinciden las fechas de la profecía y dice la palabra alma, que parece ser que se refiere a su nombre. — contestó Abrahel.

— Otro secreto— le echó en cara Belial a Shamsiel.

— Todo debe ser revelado a su debido tiempo, y no antes. — dijo el ángel.

— Yo solo quería advertiros que estáis en peligro, sobre todo ellas. Van a venir y se las llevarán, porque es lo que está decidido. — dijo el súcubo.

— ¿A quién han enviado? — preguntó Belial.

— Sé que Baltazar viene a por la niña, y Olivier a por Lluvia. De las brujas no sé nada.

— ¿Y por qué nos ayudas? — preguntó Belial.

— Me aburro, así inclino un poco la balanza de este lado. Ya me conoces, siempre he sido un poco rebelde y desobediente. Además, me moría de ganas de verte de nuevo. No has cambiado, sigues siendo igual de sexy. — le dijo a Belial provocadora.

— ¿Y por qué deberíamos fiarnos de ti? — preguntó Belial

— ¿Qué pasa? ¿No te fías? — le dijo ella muy cerca de su boca, sonriendo.

— Tanto como de un nido de víboras.

— Qué sincero— dijo ella riéndose. — Me da igual que os fieis o no, pero para demostrar mi buena voluntad, le diré algo a Shamsiel. Shamsiel, ¿cuánto tiempo hace que no te pones en comunicación con tus superiores?

— Hace unos cuantos días, ¿por qué?

— ¿A que si lo intentas no puedes?

— Lo intenté ayer, y no pude, me pareció raro, la verdad. ¿Qué sabes?

— Han cortado la comunicación con los de arriba. Y están haciendo movimientos extraños, no demasiado limpios. Se dice que están haciendo la guerra sucia. — contestó ella.

— ¿Han llegado arriba? — preguntó Shamsiel.

— Yo no puedo deciros nada más, pero algo gordo se está gestando, algo que ya ha comenzado y que no tiene marcha atrás. Me temo que estáis solos. No vais a recibir ayuda de nadie de los de arriba. Porque arriba no hay nadie para ayudaros.

— ¿Y tú cómo te has enterado de todo esto? — preguntó Calibán.

— Nadie se fija en mí, no me tienen en cuenta, y soy ladina, me escondo por las esquinas y lo escucho todo sin que parezca que estoy escuchando. Además, se os olvida que Tamuz es mi padre. Le tengo cerca, le veo nervioso, alterado. Están tremendamente enfadados por lo que Lluvia les hizo con las gárgolas. Por lo visto las gárgolas les dejaron en La Puerta de Pluto en Turquía. — y comenzó a carcajearse.

— Una de las puertas que tiene el mundo para llegar a los infiernos.

— Las puñeteras tuvieron gasolina para llegar hasta Turquía, y no les soltaron hasta que llegaron allí— dijo Abrahel— Hay que reconocer que tu chica tiene su gracia, Belial.

— De momento no es mi chica— dijo Belial.

— Todo el mundo dice que lo es. Que has cambiado, que no eres el mismo, que ella y su sangre te han templado. Que ha conseguido hacer de ti otro, uno que es capaz de combatir de repente en el lado de los empalagosos.

— Pues que vengan a comprobar lo templado que estoy.

— ¿Pero es verdad que te has enamorado? — le preguntó mirándole a los ojos.

— No voy a contestar esa pregunta, y menos cuando tenemos tanto público.

— Esto lo podéis hablar luego— dijo Calibán— Abrahel, ¿este es el fin?

— Es un fin. Uno de tantos. Pero si me preguntas si la cosa es seria, te diré que sí. Es el Armagedón. Una más.

— Muy bien, estamos jodidos— dijo Belial.

— Y solos— dijo Shamsiel

— ¿Y tú de qué lado te pondrás, Abrahel? — le preguntó Calibán.

— Del que gane. — dijo ella levantándose y apurando su copa. — Y ahora me voy. Solo venía a preveniros y ya lo he hecho. La niña es importante para ellos, es la más importante de todas en este momento. Es la niña de la profecía, la que tiene el poder de acabar con todo, y ellos jamás van a consentir que una pequeña niña les amenace. Por eso la quieren fuera de juego. Es la que más tenéis que proteger.

— Y Baltazar no se dará por vencido— dijo Belial. — Porque Baltazar nunca se da por vencido.

— No es de los que se rinden— dijo ella— Como tú. Sois muy parecidos.

— Acompaña a Abrahel, Belial. — dijo Calibán.

Y Belial y Abrahel salieron del despacho. Ella se encaró a él y le miró fijamente.

— No me has respondido— le dijo ella.

— No me acuerdo de la pregunta.

— Te pregunté si la amabas.

— Si te contesté, ya te dije que no te iba a responder.

— Luego es verdad.

— ¿El qué?

— Que has cambiado, que no eres el mismo, que ella te ha hecho ser otro.

— Ha sido un proceso, no solo ha tenido ella que ver en esto. Han sido muchas personas que se han cruzado en mi vida. Todos ellos.

— Nunca lo hubiera imaginado.

— ¿El qué?

— Que vería aliado a Belial junto a un ángel, un montón de demonios, unas cuantas brujas y algún custodio y alguna potestad. Vaya un grupo curioso para morir por él.

— ¿Y quién te dice que voy a morir?

— Tenéis todas las de perder. Solo quería despedirme de ti. Fue un placer conocerte.

Y Abrahel, pillándole desprevenido le besó en los labios, agarrándose a su nuca con ambas manos, y no es que Belial le correspondiera, pero tampoco se apartó.

— Siempre me gustó cómo besabas. Nadie lo hace como tú. — dijo ella.

— Has vuelto porque alguien te dijo que estaba con ella, y tenías que comprobarlo con tus propios ojos, porque no puedes asumir que lo nuestro terminó hace mucho.

— No la has marcado.

— Lo cual no significa que no vaya a hacerlo.

— Puede ser, porque hueles a ella.

— Vuelve a los infiernos antes de que tu padre te eche de menos y comience a sospechar. No te conviene contravenir a papaíto.

— Como prefieras. Ah, cuando venía hacia aquí, vi a Baltazar entre los arbustos de la entrada, afortunadamente él no me vio a mí. Los tenéis rodeando la casa.

— Gracias por tu ayuda, no sé si te ha convenido más a ti que a nosotros, pero aun así gracias.

Y diciendo esto Abrahel orbitó, y se marchó inmersa en la neblina negruzca, y Belial volvió al despacho.

— Estamos solos— repitió como un mantra Shamsiel.

— Pues deberemos bastarnos. — dijo Belial— Y ahora sugiero que volvamos a la cama. Pero debemos estar alertas si es verdad que estamos rodeados.

— Sí, será lo mejor— dijo Calibán.

Y los tres subieron las escaleras, cada uno a su habitación, despidiéndose en la puerta de Belial, que era la primera con la que se habían encontrado en el pasillo.

Cuando entró ella estaba despierta con los ojos abiertos en la oscuridad de la habitación, acostada en la cama. Cuando la miró a los ojos se dio cuenta de que estaba molesta. Olía su rabia, su miedo, su frustración. Y enseguida se dio cuenta de que era por Abrahel. Estaba celosa. No lo podía evitar, no quería, pero lo estaba.

— Es muy guapa— dijo ella.

— Sí, lo es.

Y Belial se quitó el pantalón y se acostó a su lado de la cama, pero se quedó quieto, esperando que ella viniera a él, pero permanecía en su sitio, dándole la espalda.

— ¿Fue un gran amor para ti?

— Fue una historia que duró un tiempo y luego se acabó.

— ¿Cuánto?

Y Belial suspiró, aquella conversación estaba yendo por unos derroteros que no le hacían especial ilusión.

— Ciento cincuenta años. Tengo que decir que los años de los demonios no se pueden contabilizar igual que los de los humanos. Nosotros nos aburrimos más, y tendemos a quedarnos en el mismo sitio durante más tiempo.

— Aun así ha sido una historia importante.

— Lluvia, ¿a dónde se dirige esta conversación?

— No lo sé.

— ¿Qué te ocurre?

— Que ha venido a por ti.

— ¿Y?

— Que no me gusta.

— Pues no veo que estés haciendo nada para que no lo consiga.

Y según dijo estas palabras, Belial se arrepintió inmediatamente, sabía que no eran las palabras adecuadas, que a ella la habían molestado considerablemente, pero ya era tarde para recogerlas. Ahora ya no se podía hacer nada, sería mejor que se durmieran.

Siguió allí, mirando al techo en su lado de la cama, mientras que ella continuó en el suyo, dejando a las lágrimas que salieran con impunidad.

En no se sabe dónde, un lugar cualquiera de la tierra, entre la rabia y el miedo. Once de la mañana.

Tengo frío, el frío se me mete por los huesos y me duelen. No sabía que tendría tantos huesos hasta ahora que los siento. Lucho contra el dolor. Yo puedo, sé que puedo. Lo he hecho antes y lo volveré a hacer otra vez.

He vuelto a ese puente otra vez, ese que huele a azufre.

Veo ejércitos de hombres con alas que se acercan en caballos blancos, y de sus bocas sale una espada para herir con ella a los enemigos.

Y yo estoy allí, pisando el lagar del vino del furor y de la ira de nuestro Dios. Es el Rey de reyes. El que envía a sus soldados para echar en el horno del fuego a los que no están de su lado, allí será el llanto y el crujir de dientes.

No tengo mi espada. No sé dónde está. Me la han quitado, me han despojado de todo, y además me duele la espalda, me duele la carne, tengo sendas heridas en ella. Y me han mutilado, lo sé. Me falta algo, siento algo en la espalda que no tengo.

Y sigo oyendo el ruido del agua caer sobre mi cabeza. Caen toneladas de agua sobre mí. No sé dónde estoy, pero sigo teniendo sueños imposibles de lucha y de fuego. Todo arde. Arden incluso mis ojos. No tengo miedo, pero sí me siento responsable. Como siempre, una y otra vez. Una y otra vez. Todo acaba y empieza de nuevo. Es el eterno retorno.

Necesito salir de aquí, no me gusta sentirme así, sin saber quién soy en realidad y teniendo estos sueños tan extraños.

Mi espada.

He soñado con ella dando muerte al dragón.

Estamos solos, nos hemos quedado solos, y esta vez, por vez primera, puede ser que ellos venzan, y no lo podemos consentir. Cambiarán la historia, cambiará todo, se volteará como una tortilla en una sartén. Y eso es inadmisible. No puede suceder.

Quiero salir de aquí, solo pienso en eso, en salir de aquí y estudio todas las posibilidades. Pero no sé dónde estoy, solo oigo toneladas de agua sobre mi cabeza y hace frío. Un frío húmedo de agua que cae sin piedad.

Estamos solos.

No tengo mi espada.

Tengo que salir de aquí, solo salir. Y una vez que salga… ¿adónde iré?

Me duelen los huesos, las manos, los pies, no tengo sandalias. ¿Cómo caminaré sin sandalias?

Me pesan los ojos, voy a dormir.







CAPÍTULO XIII 
Me estás atrapando otra vez

Al día siguiente Lluvia se mostró distante todo el día. Había estado por la mañana en la piscina con Anjana y Moura, y las tres se habían dado un baño, mientras los demás iban de un lado para otro, organizándose.

Belial no podía soportar verla así, y aunque nunca es que hubiesen estado muy cercanos el uno del otro, la noche anterior había comenzado de otra manera. Ella estaba más abierta, y no le había importado reconocer que le necesitaba. Lástima que todo hubiese durado tan poco. Hasta que apareció Abrahel.

Para lo único que se había acercado a él había sido durante el desayuno para decirle que tenía turno de tarde, que podía ir con Alonso, que no hacía falta que él la llevase, pero que sí necesitaba que fuera a recogerla cuando saliese a las diez, porque Alonso tenía que ir corriendo a El Purgatorio a recoger a Saura, pues llevaba todo el día vomitando y sintiéndose mal, y aunque sabían que era por el embarazo, Calibán le había dicho que solo permitiría que estuviera en el local a primera hora, y que cuando llegara Alonso, sobre las diez y media se marcharía a casa de Calibán a descansar, acompañada por su pareja.

Y Saura había tenido que claudicar, porque si se quejaba no la dejarían ir en ningún momento a trabajar, y eso no le apetecía en absoluto.

Y Belial le había dicho que sí, que por supuesto, que no había problema, que allí estaría a las diez en punto, esperándola a la puerta de la comisaría.

Nada más. Desde entonces no le había dirigido ni una palabra, ni una mirada. Si él llegaba a una habitación, ella salía de la misma. Si él salía, ella aprovechaba para entrar. Procuraba no estar cerca de él en ningún momento. Era tan descarado que incluso Calibán le había preguntado qué pasaba entre ellos y Belial solo le había dicho una palabra: Abrahel.

Y Calibán le había hecho un gesto de pesadumbre y de complicidad muy significativo. Calibán le comprendía muy bien, los celos eran terribles, y él también los había sufrido en sus propias carnes al principio de su relación con Galatea. Las mujeres celosas eran muy peligrosas, y Belial le había dicho que como los hombres. Y Calibán le tuvo que dar la razón.

Y Belial se moría de amor por ella por las esquinas, sufriendo por no tenerla, por no poder besarla, porque ella no entendía lo que le estaba pasando a él. Lo habían estropeado. La entrada en escena de la súcubo había sido en un momento muy poco oportuno, y ahora Lluvia pensaba que todavía sentía algo por ella. Y no era así. Ojalá no hubiera sido pelirroja. Ojalá no se le hubieran metido todas aquellas pecas en sus ojos, ojalá nunca la hubiera besado. Porque ahora sencillamente no podía olvidarla.

Belial la esperaba a la salida de comisaría apoyado como siempre en la carrocería del coche, vestido con aquel vaquero que le hacía un culo de infarto, y una camisa rojo sangre. Estaba guapísimo. Ella salía con algunos compañeros que le decían algo que a ella parecía que no le hacía ninguna gracia. Y cuando se acercaba hacia él, aquellos tipos le habían mirado el culo, haciendo entre ellos gestos obscenos. Y Belial estalló en cólera, queriendo acercarse a ellos, pero Lluvia le interceptó y le obligó a que la mirara a los ojos.

— Eh, déjalo, no quiero un macho alfa ocupándose de las cosas que solo me conciernen a mí. — le dijo ella.

— Han hecho gestos obscenos. Déjame darles su merecido.

—No, he dicho que no. Eso me corresponde a mí en todo caso.

Y Belial claudicó, pero miró a los ojos de aquellos hombres, con tanto odio que ellos sintieron un escalofrío y apartaron la mirada de repente para protegerse, porque aquellos ojos de él podían prometer todas las crueldades del infierno.

Lluvia subió al coche cuando él le abrió la puerta y él subió después, arrancando el coche a bastante velocidad, pero enseguida un semáforo les paró.

— Hace una noche estupenda para tomarnos algo— dijo ella.

— Las órdenes de Shamsiel son ir a casa de inmediato.

— De acuerdo. Pon la radio, anda.

Y Belial puso la radio y sonó una canción de Calamaro, que siempre habían cantado Los Rodríguez que a él le encantaba. Una canción que también le decía muchas cosas. Nada sucedía por casualidad, todo estaba escrito, como estaba escrito que aquella canción sonaría en aquel momento, diciéndoles tantas cosas.

Lluvia no la conocía, pero la escuchó con atención y también la sacó partido.

Me despierto pensando si hoy te voy a ver,

pero es inútil negarlo, tú me estás atrapando otra vez.

Eres un ángel maldito, eres la dama más cruel, 

un arma de doble filo, contigo solo se puede perder.

Tú me estás atrapando otra vez.

Y aunque alguien me advirtió, nunca dije que no,

y ahora tengo que esconder las heridas,

y ese pulso que jugué, porque quise lo perdí.

Nunca me podré alejar de ti.

Todas las mañanas de su vida, desde la primera vez que la vio, pensaba si la volvería a ver. Y cuando Shamsiel le dijo que tendría que ocuparse de ella, le había hecho el ser más feliz de su vida, porque eso significaba verla todos los días.

Ella era un ángel maldito, la dama más cruel, pero al mismo tiempo era el ángel más dulce, la araña que le atrapaba en su tela, un cuchillo labrado con gusto que horadaba la herida más sangrienta de su cuerpo, y al mismo tiempo su cielo y su infierno.

Nunca le diría que no, a ella nunca le diría que no, y se convertiría en su perro fiel, en su esclavo, en su almohada para que descansara su cabeza llena de bucles rojos como el fuego, en su diana para que le tirara los dardos que quisiera, en lo que ella quisiera, cada noche y cada día.

Te extraño cuando llega la noche,

pero te odio de día,

después me subo a tu coche

y dejo pasar la vida.

Debería dejarte, irme lejos,

no volver.

Pero es inútil negarla,

tú me estás atrapando otra vez.

Contigo solo puedo perder,

y aunque alguien me advirtió, nunca dije que no

y ahora tengo que esconder las heridas

y ese pulso que jugué, porque quise lo perdí.

La extrañaba de noche y de día, si no la veía, y aunque sabía que debía dejarla y alejarse de ella, no podía. Y sí, le atrapaba, le atrapaba, le atrapaba. Le atrapaba como si pudiese ser posible.

Había perdido su pulso.

Nunca podría alejarse de ella.

Lluvia miraba hacia la ventana, acariciada por la melodía que la envolvía y la llenaba de ternura, y poco a poco las lágrimas fueron aflorando hasta que Belial se dio cuenta y aparcó en una acera, y la miró de frente, con los ojos llenos de amor y de dulzura, invitándola a que le contara lo que le pasaba.

Pero ella no podía, simplemente no podía.

No podía decirle que estaba celosa de las miradas que le había prodigado a otra que no era ella, de las caricias que le habría hecho, de todas las veces que le habría hecho el amor. No podía decírselo cuando no hacía tanto ella misma le había dicho que se buscara a otra, cuando había sido ella la que le había empujado a él a que se fuera de su lado.

Pero Belial tenía mucha paciencia y todo el tiempo del mundo, y simplemente calló en silencio para darle su espacio, para crearle la necesidad de hablar, de confesarse, de que le dijera qué era lo que le pasaba.

Belial estaba aprendiendo a tener paciencia, él, que nunca jamás había esperado por nada ni por nadie, estaba aprendiendo lo que era la templanza, si se trataba de esa mujer con los ojos más inmensos del mundo.

Lluvia le miró, llorando sin parar, con un hipo que no tenía desde que era niña, y entonces Belial ya no pudo aguantarlo más y le cogió del brazo y la acercó hasta él y la abrazó. Lo hizo con una ternura infinita, con amor sosegado, con paciencia sin fin. La abrazó para calmarla, para recogerla, para recoger sus lágrimas y que no cayeran donde no debían. La abrazó para que no se sintiera sola, para que supiera que él estaba allí, que le tenía a él, ahora que su familia la había decepcionado tanto.

Y ella le miró a los ojos, y quiso soltarse, pero él no la dejaba.

—¡¡No quiero que me veas así!!— gritó ella sin dejar de llorar.

— Así, ¿cómo?

— ¡¡Tan vulnerable!!

Pero Belial no cejaba en su abrazo, la sostenía para que ella no cayera, para que no se precipitara al vacío, para cuidarla, y ella intentaba zafarse sin fuerzas, llorando todas las lágrimas del mundo.

— ¡Es que no puedo soportar que tú ames a otra que no sea yo! — terminó diciendo sin poder remediarlo. — ¡Me muero de pena si pienso en vosotros dos juntos!

— Escúchame— le dijo Belial agarrando su cara con las dos manos, haciéndole que le mirara a los ojos— Jamás la quise a ella ni la tercera parte de lo que te quiero a ti, ¿me oyes? Te quiero tanto que quererte me ha hecho ser distinto a lo que soy, alguien mucho más amable, y menos egoísta, alguien que es capaz de pensar que todo lo bueno aún puede ser posible. Y porque te quiero soy capaz de todo, de andar sobre las aguas, de recorrer los infiernos, uno a uno, con tal de no fallarte. Me muero de miedo por no merecerte, por no llegar a ser tan bueno como te merezcas, y me desprecio a mí mismo cada día cuando pienso en lo que eres tú y en lo poco que soy yo. Te quiero tanto que cuando pienso en ti, me duele el pecho, y una herida horrible se hace cargo de mi corazón y sangra sin remedio. Jamás haría nada que te perjudicara. Me quitaré del medio como lo hice una vez si con ello, tú eres más feliz y estás tranquila. Yo no quiero perjudicarte, y siento que te perjudico si estoy cerca de ti, siempre lo he pensado, por eso me fui. Quise olvidarte, y cada mujer que conocía, cada labio que besaba me hacía pensar más aún en ti. Tú no lo recuerdas, pero yo ya te besé una vez, y no he podido olvidar ni un segundo de mi existencia cómo es su tacto, y su temperatura, y lo dulces que saben. Y me muero por comerte la boca, ya te lo dije, pero no lo voy a hacer si no me lo pides, porque no voy a traicionar mis principios, pero eso no cambiará el hecho de que yo te ame, con toda mi sangre, con toda mi alma podrida, con toda mi esencia, con todo lo que soy y con lo que nunca ya seré. Te amo como es imposible amar, porque no se ha inventado. Y ahora voy a llevarte a casa, donde quiero que estés segura, no sea que toda la corte infernal venga en tu busca y me encuentre yo solo enfrentado a todos, porque quiero que sepas que me enfrentaría a todos ellos por ti, por tu seguridad, porque no te llevaran de mi lado. No te merezco, pero me pasaría el resto de mi existencia luchando para demostrarte que puedo llegar a ser digno de ti.

Y diciendo esto, Belial volvió a poner el coche en marcha, yendo camino de la casa de Calibán. Lluvia se había quedado muda, sin saber qué decir a lo que él le había dicho. Tenía que asimilarlo. No se oía nada más que el ritmo de sus respiraciones, pues Belial había apagado la radio y los pequeños hipidos que Lluvia daba a veces sin poderlo remediar. Llegaron en un santiamén, y cuando Belial aparcó el coche, se dirigió a la casa, seguido por ella, y les abrieron la puerta, y él sin saludar se dirigió a la habitación que ambos compartían y se desnudó, metiéndose en la ducha, donde el agua fría, caía sobre su piel. Era lo que necesitaba en ese momento. El agua fría para recordarle de dónde venía, quién era, lo poco que era para ella.

Lluvia entró en la habitación y cerró la puerta de esta, y cuando comprendió que él estaba en la ducha, decidió que se habían acabado las tonterías y las niñerías. Ya no era una niña, era una mujer hecha y derecha, mayor, de hecho, ya muy mayor, y ya bastaba de esconderse detrás de unos principios que ni ella misma se creía ya. Amaba a ese ser, le amaba con todo su cuerpo, con su corazón, con su alma, con su sangre, y él la amaba a ella, y estaba sufriendo por no podérselo demostrar, por no poder tocar su piel, por no poder besar sus labios, y ella se moría con él. Por lo tanto, ya se habían acabado todos los retrasos, todos los frenos, si amaba a ese ser, había llegado el momento de demostrárselo. Y que fuera lo que tuviera que ser. Allá sus padres si la rechazaban por ello, o sus hermanos, allá el mundo si no entendía que lo que ellos tenían era amor, amor puro, amor de verdad, allá todos ellos si no lo entendían. Se quedaría con él y con esa extraña familia que habían hecho entre todos ellos, y sería feliz, feliz de estar junto a él, por fin. Así que se desnudó con tranquilidad y cuando estuvo totalmente desnuda, se acercó al baño, entró en él y abrió la mampara del baño, entrando dentro con él. Belial no se lo esperaba y se le secó la boca cuando vio su cuerpo perfecto desnudo. Sus suaves curvas, sus pechos turgentes, su pubis. No podía ni hablar de la impresión. Ella puso el agua templada y le miró a los ojos de manera dulce, mojándose con él por completo, sin atreverse a tocarle, por miedo a que saliera corriendo.

— ¿Qué estás haciendo? — le preguntó él.

— Antes me dijiste que, aunque yo no lo recuerdo, tú ya me habías besado una vez.

— Tuve que hacer que lo olvidaras.

— Siento celos de que tú lo recuerdes y yo no pueda.

— Pues te fastidias.

— Quiero que me beses. Quiero saber qué se siente al tocar tus labios, me muero por besarte.

— No lo dices en serio.

— Lo digo totalmente en serio. Quiero que me beses, quiero que me abraces, quiero que me folles. Quiero que me metas mano todas las tardes y que beses cada poro de mi piel todas las noches, lo quiero todo de ti. Todo.

— ¿Estás segura?

— Sí.

— ¿Y tu familia? ¿No decías que no podrías soportar que te retiraran la palabra?

— Mi familia me ha decepcionado. Me da igual lo que hagan.

— Si comienzo a tocarte no podré parar.

— Tócame, por favor, por favor, por favor, tócame, bésame, bésame…

Y Belial rompió todas las barreras y derribó todos los muros que contenían sus besos y sus caricias, y todo saltó por los aires, y se acercó a ella, y la rodeó con toda su pasión, con todo el ardor acumulado durante meses y meses, poniendo sus manos sobre los azulejos de la ducha, dejándola atrapada y la besó. No fue un beso dulce ni suave. Fue un beso salvaje que la clavó contra los azulejos de la ducha, empotrándola allí. Un beso que despertó a los muertos y cicatrizó heridas.

Belial la besaba con toda la boca, con su lengua exigiendo que la de ella saliera a su encuentro y le rindiera pleitesía. Y le mordía los labios, primero el de arriba, luego el de abajo, hasta casi hacerle daño. Lluvia no sabía que un beso pudiese saber tan bien, y se dejaba hacer, despertando en ella una pasión que no sabía que tenía. Él la besaba y su sexo palpitaba de necesidad. Se sentía mojada por fuera y por dentro, mientras él seguía besándola y amasaba sus glúteos con las dos manos, levantándola del suelo y haciendo que ella pasase las dos piernas por su cintura, agarrándose a su cuello para no caerse. No podía evitar frotar su sexo con su cintura, mientras sentía sobre sus glúteos la polla de él, dura como una piedra, enorme y salvaje, que también palpitaba.

A ella le parecía mentira no sentir vergüenza ni miedo. Siempre había creído que su primera vez se sentiría avergonzada y recatada, y que se dejaría hacer, pero se estaba descubriendo libre, con ganas de acariciar y de besar, de sentir su piel contra la de él, piel con piel, tan dulce y caliente. Era el único sitio donde ella quería estar, donde siempre había querido estar. Sentía sus enormes manos recorriéndole todo el cuerpo, mientras la seguía besando en la boca, donde se separaban apenas para coger aire y enterrarse de nuevo en su boca otra vez. Y le acariciaba la espalda caliente, que casi quemaba, tan suave y perfecta.

Belial no podía creerse que la tuviera así, tan abierta y complaciente, y le parecía mentira que siendo virgen como era, pudiera demostrar esa pasión.

La lengua de ella se enroscaba en la de él, su sexo se frotaba contra su cintura, sus manos recorriéndole cada trozo de piel. Estaba desconocida, Belial nunca hubiera creído que ella pudiera comportarse así. Estaba en la gloria, y no había ningún otro sitio donde querría estar en ese momento.

— Vamos a la cama. Hoy voy a ser muy cuidadoso contigo, no voy a hacértelo de pie. Quiero que disfrutes todo lo que puedas haciéndote el menor daño posible. — le dijo al oído.

Y Belial la sacó de la ducha, cerrando los grifos y luego la secó con cuidado con una toalla, con amor y dulzura, acariciándola donde él sabía que la encendería y la excitaría para ponerla como él quería que estuviera. La necesitaba muy excitada, para que todo fuera como la seda. Y cuando terminó de secarla, volvió a cogerla de la misma manera, y ella enroscó las piernas a su cintura y sin dejar de mirarse a los ojos ni un solo momento, fueron hasta la habitación y él la depositó sobre la cama con cuidado, acariciando cada poro de su piel, besándola de nuevo en la boca, bebiendo su néctar, despertando sus sentidos.

Y después bajó su boca hasta sus pechos, donde primero succionó un pezón y luego otro, hasta que la oyó gemir de gusto. A Lluvia nunca le habían hecho eso, pero le estaba gustando tanto que nunca dejaría de pedirle que lo hiciera. Ver su boca chupando sus pezones era lo más erótico que había visto en su vida. No quería que él hiciera nada más que eso. Cada vez que su lengua le lamía el pezón, sentía una presión en su sexo que la hacía estremecerse, y no sabía por qué, pero necesitaba que él le tocara allí, y se abría de piernas cada vez más, para que él la tocase, pero Belial parecía que no atendía sus demandas, y seguía lamiendo y succionando sus tetas. Lluvia se moría de gusto, pero se restregaba contra él, necesitando más.

— Pídemelo— le dijo él

— ¿Qué te pida qué?

— Pídeme lo que necesitas. Aprende a conocer tus necesidades y pídemelas. Estoy aquí para complacerte, cada día de mi existencia, así que pídemelo. No te dé vergüenza.

— No me da vergüenza.

— Entonces pídemelo.

— Quiero que me toques.

— ¿Dónde?

— En el sexo.

Y Belial le tocó con suavidad en su sexo sin tocar su protuberancia, que hinchada, le pedía a gritos que la colmara de atenciones, sin embargo la obvió, pasando los dedos por sus labios mayores y menores, tocando con cuidado para no hacerle daño, acariciando cada recoveco con mimo y dulzura. Hasta que ella le dirigió la mano hasta el clítoris y le pidió con los ojos que le tocara allí. Belial se agachó y se lo lamió, arrancándole tres gemidos seguidos, y luego siguió lamiendo con dedicación, sabiendo lo que hacía, con gran maestría, hasta que ella sintió que algo se concentraba en su vientre, creyendo que iba a explotar. Nunca había sentido un orgasmo, pero aquello que se acercaba a sus entrañas, haciéndose cada vez más fuerte, tenía que serlo, hasta que él le metió la lengua en su vagina y ella explotó. Sus gritos fueron silenciados por la almohada, donde dejó caer su boca, para amortiguarlos ella misma. Nunca se podía imaginar que se podría sentir así, tan salvaje. Aquello era un orgasmo, aquello tan rico y demoledor, que parecía que la iba a partir en dos y que sin embargo la había llevado hasta las puertas de la constelación de Andrómeda. Ahora que sabía lo que se sentía, nunca podría dejar de pedirlo.

Y después él siguió tocando su sexo, llevando sus fluidos por todo él, restregándolos con la cabeza de su polla, que se iba acercando a su entrada poco a poco.

— Ahora quiero que te relajes —le dijo él— ¿Has visto lo bueno que se siente? ¿Lo bueno que ha sido?

— Sí.

— Pues así será siempre, te lo prometo. Voy a hacerte pasar por esto rápido para que lo olvides cuanto antes y luego te prometo que todo va a ser disfrutar. ¿De acuerdo?

— Confío en ti.

Y Belial le introdujo poco a poco con cuidado un dedo, para hacer que se abriera poco a poco, y aunque se quejaba un poco, Lluvia se dejaba hacer, hasta que lo sacó, y le metió el pene poco a poco, dejando que ella se fuese haciendo a su tamaño que era bastante grande. Cuando vio que ella ya se había hecho al tamaño, se la metió de un golpe, arrancándole un grito, pero después buscó su punto dentro de ella, ese punto que todas las mujeres tenían y que a él se le daba tan bien encontrar, y comenzó a tocarle con su glande en círculos hasta que ella se relajó y comenzó a sentir placer de nuevo, y tuvo necesidad de moverse con él, pero él no la dejaba y ella se dejó hacer, hasta que sintió de nuevo toda aquella intensidad que se iba fraguando dentro de ella, algo que se iba concentrando en su útero y que amenazaba con hacerla estallar por los aires y se corrió como una loca, con la cara contraída en un gesto de placer que a Belial le estaba volviendo loco, y comenzó a bombear sin parar, hasta que volvió a hacer que se corriera otra vez, y luego le siguió él, llenándola con su semen que salió en chorros hacia su interior, haciendo que los dos se rindiesen por completo en el cuerpo del otro.

Y después, laxos, con los cuerpos satisfechos por fin después de haber estado tan contenidos, se dejaron caer abrazados, sin ser capaces de soltarse el uno del otro, con una necesidad tremenda de tocarse continuamente, sin poder evitarlo y sin querer evitarlo.

— No tenía ni idea de que fuese tan bueno— dijo ella.

— ¿Nunca te habías corrido? — le preguntó él— ¿No te habías tocado nunca?

— No, era pecado.

— ¿Y ya no lo es?

— Ahora me da igual lo que sea. Me encanta…no voy a dejar de pedirte que lo hagas continuamente.

— Ya te lo dije, te follaré todas las noches, todas las tardes y todas las mañanas.

— Y yo te dejaré que lo hagas. Soy tan feliz…

— ¿Te ha gustado?

— Ha sido la mejor experiencia de mi vida.

— ¿No te ha dolido un poco?

— Un poco, pero apenas un pinchazo. Luego todo ha sido placer.

— A partir de ahora todo será placer. Nada más. Te lo prometo.

Y Belial la volvió a besar, pero ahora fue un beso más dulce, un beso nacido para que ella lo disfrutara, la iba a enseñar cómo podía ser un beso tierno, un beso tranquilo y cadencioso, uno que sirviera para lamer cada recoveco de su alma, para hacerla sentir que tocaba el cielo, labio con labio, lengua con lengua. Belial le sabía a Lluvia tan bien que no iba a cansarse nunca de besarle, pensó que se podría pasar la vida entera besando aquellos labios turgentes y voluptuosos hechos para el pecado.

Belial era todo él un pecado andante, con sus glúteos prietos que daban ganas de morder, y sus anchas espaldas, y aquellas manos enormes que acariciaban como nada toda su alma.

— ¿Vas a morderme? — le preguntó ella.

— ¿Quieres saber si voy a marcarte?

— Sí.

— Lo haré, cuando llegue el momento. Eso no tiene retroceso, quiero que cuando lo haga, sientas que lo quieres de verdad, pues es para siempre. A partir de ese momento nos perteneceremos por completo el uno al otro, y sabremos qué sentimos y qué pensamos, y cuando follemos sentiremos nuestro orgasmo y el del otro también. Lo bueno y lo malo. Por tanto, esperaremos hasta que estés segura.

— ¿Tú lo estás?

— Yo te quiero para todo, Lluvia. Te quiero para que seas mi pareja de sangre. Y sé que llegará el momento, pero cuando tú lo decidas.

— ¿Me quieres hoy y me querrás mañana?

— Eso es.

— ¿Y cómo puedes estar tan seguro de ello?

— Porque soy un demonio milenario que ha vivido mucho y se conoce muy bien. Y sé que lo nuestro es para siempre.

— ¿Y Abrahel?

— Ella nunca ha significado para mí lo que significas tú, por eso no la marqué.

— Belial, a partir de ahora ya no te voy a tener que seguir pidiendo que me beses o que me toques, ¿verdad?

— No, a partir de ahora no podrás librarte de mí, princesa. Te besaré cuando me apetezca, delante de quien sea y cuando quiera. Y tú siempre querrás también.

— Eres un creído.

— Sí, y no tengo abuela.

— Vanidoso.

— Preciosa. ¿Sabes una cosa? Ahora mismo soy el ser viviente más feliz de la capa de la tierra. No hay nadie que pueda compararse conmigo. Tú eres todo cuanto yo quiero tener en esta vida. Eres lo mejor, mi luz, mi fuego, mi vida entera. Te amo, Lluvia. Te amo por completo.

— Y yo a ti también te amo, Belial, y me siento orgullosa de que me hayas hecho tuya.

Y volvieron a besarse otra vez, y todo comenzó de nuevo, porque todo debía empezar otra vez. El eterno retorno volvía a sus labios y a sus lenguas, y allí, sobre la cama, volvieron a sentirse el uno en el otro, hasta que Belial le arrancó dos orgasmos más a la que ya consideraba su mujer, y toda la casa sabía lo que allí estaba pasando, pues el aire se llenó de sus aromas mezclados, el almizcle, el eucalipto, la vainilla y la tormenta. Y todos se llenaron un poquito de su felicidad. Todos menos Shamsiel, que comenzó a preocuparse, hasta que Calibán le pidió que se tranquilizase, que todo tenía solución.

En un lugar cualquiera de la tierra, entre la desolación y el dolor, once de la mañana.

Ya no tengo fuerzas, no me quedan. Estoy atrapado en algún lugar y me duele todo. Me han abandonado. No hay otra. Me han abandonado algunas personas que ni siquiera sé quiénes son.

Yo no sé quién soy.

Me falta la espada, la mano me duele porque no la tiene. La he tenido siempre conmigo y ahora no está.

Repito palabras sin cesar. Palabras que no sé lo que significan. Las repito como un mantra, como una oración, como si siempre las hubiera repetido. Éfeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardis, Filadelfia, Laodicea. Éfeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardis, Filadelfia, Laodicea…

Y otra vez las repito en mi mente para que no se me olviden, pero no sé por qué son importantes. 

Repito asimismo las maldiciones, una por una.

Ya no existe noche, no necesito luz de lámpara ni sol, porque mi propia luz interior me alumbra, aunque no sé de dónde viene. 

Reinaremos por los siglos de los siglos.

Gritaré que ya llego, y llegaré al puente que huele a azufre. Llevaré conmigo mi espada y mi recompensa y le pagaré a cada uno por lo que haya hecho.

El Alfa y el Omega, el Primero y el Último, el Principio y el Fin.

Llamaré a la puerta. Mira, que estoy en la puerta y llamo. Si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré y cenaré con él, y él conmigo.

Está llegando el momento. Primero se sucederá el arrebatamiento, el rapto, todos serán llamados, y después la batalla final. Armagedón. Como siempre sucedió. Como siempre sucederá. El principio y el fin. El primero y el último.

Está llegando el momento y mi puerta sigue cerrada.

No tengo mi espada. No tengo sandalias.

No sé quién soy.

Pero sé lo que tengo que hacer, quizá con eso sea suficiente.







CAPÍTULO XIV 
He aquí un caballo amarillo

Habían pasado prácticamente toda la noche en vela, haciéndose el amor, besándose y acariciándose por completo. Y habían contagiado a toda la casa, pues todas las parejas que en ella habitaban también habían disfrutado de sus cuerpos y de sus almas, tanto Calibán y Galatea, como Thor y Moura, y Alonso y Saura. Y todos estaban de un humor magnífico. Todos menos Shamsiel y Anjana, que se huían a hurtadillas de miradas inquisitorias y se morían de rabia por no poder ni siquiera rozarse.

Shamsiel estaba de un humor de perros, no solo por la que se avecinaba, sino también porque Belial y Lluvia hubieran copulado. Porque sí, habían copulado en todas las posturas que existían e incluso habían inventado alguna.

Pero no pensaba decirles nada, ya sabía por experiencia que hablar con ellos no servía de mucho, así que se concentró en el problema que tenían entre manos, y había reunido a todo el mundo en el salón para hacerle partícipe de lo que iba a acontecer. Todos menos Estrella, que se había quedado con Alma, en la habitación de la pequeña.

— Nos espera una batalla cruenta y sin sentido que tenemos que vencer— empezó diciendo Shamsiel— Y va a ser una batalla muy estúpida, como todas las batallas, pero será la única manera que tenemos de que la profecía se cumpla. Porque tiene que cumplirse.

No había terminado de decir estas palabras cuando Estrella entró en la habitación y le pidió a Anjana que fuese un momento, y aunque Galatea se levantó, Estrella le dijo que no se preocupase, que ellas podían, que era una cosa sin importancia, así que la bruja salió de la estancia, siguiéndola.

Shamsiel no la había quitado ojo hasta que había desaparecido. Y luego siguió hablando.

— Queda poco para que todo comience, estoy seguro de que algo está a punto de suceder, por lo que quiero que estéis todos con los ojos abiertos de par en par. No podemos equivocarnos. Tengo metralletas para luchar contra la horda de demonios que nos esperan. Son más rápidas que las pistolas, porque dispararán las balas de cien en cien.

— ¿Son mucho más rápidas? — preguntó Lluvia.

— Muchísimo más, es lo que necesitamos.

— Pues yo estoy viendo algo raro— dijo Moura, mirando por la ventana del balcón.

Y todos se dirigieron a mirar por los grandes ventanales, y entonces lo vieron. A Baltazar llevando en brazos a Alma y cogiendo del brazo a Anjana.

Todos salieron por las puertas que el salón tenía que daban al jardín y cuando Baltazar los vio, sonrió como un lobo y orbitaron en el aire desapareciendo.

Todos se quedaron en estado de shock, todos quietos en el sitio sin poder moverse, sin poder hacer nada.

Y de repente, todos se vieron transformados en su manera demoníaca y angelical. Los que tenían alas les salieron de repente, y Shamsiel, Thor, Lluvia y Alonso se habían transformado con ropas y las alas blancas en todo su esplendor, y Saura, Calibán y Belial se transformaron sin quererlo en su forma más demoníaca, Saura y Calibán con sus alas negras también.

Eran incapaces de volver a su forma humana, y aunque lo intentaban no podían.

Hasta que Galatea prorrumpió en un grito salvaje, un grito que se oyó a cientos de kilómetros, un grito inhumano y comenzó a arder como una tea.

Calibán la protegió con su cuerpo, abrazándola, tirándola por el suelo verde recién regado para que se apagase, y cuando lo consiguió, se quedó allí, abrazado a ella mientras ella lloraba sin parar.

Le habían arrebatado a su niña, a su pequeña. La profecía estaba en peligro. Y la gran batalla había comenzado. Shamsiel, por primera vez en su larga existencia tenía miedo. Y no era por él, si no por la bruja de pelo rubio y piel trigueña que se le había escapado como en un soplo. Se arrodilló en la yerba, en silencio, contenido, suplicándole a Dios porque se la devolviera, pidiéndole volver a ver sus ojos grises de nuevo otra vez. Se la habían arrebatado delante de sus narices, y no lo había podido evitar, se la habían arrebatado de la manera más cruel. Se las habían llevado, a las dos, a dos de las personas que más le importaban en este mundo de locos humanos. Todo se estaba cumpliendo como debía, como sabía que sucedería, como le habían explicado que pasaría. Y allí, en la yerba del jardín de Calibán y Galatea, sin poderlo ya remediar, las lágrimas rodaron por sus mejillas.

Cuando consiguieron despertar a Estrella para que les contara lo que había pasado, no se acordaba de nada, y repetía continuamente una palabra: Normandía.

Shamsiel estaba seguro de que Baltazar la había borrado la memoria y que luego la había inducido a que dijese esa palabra. Quería llevarlos hacia allí, estaba seguro.

Mandó a Thor, Moura y las dos brujas mayores que se fuesen a otra habitación a ver noticias por si había algo sobre Normandía, y ellos se quedaron en el salón, viendo con qué armas contaban y cómo se podían dividir.

Había pasado una hora, cuando Moura entró en la habitación para decirles que había una noticia en el telediario de las veinticuatro horas. Habían dicho que cerca de la playa de Normandía, había surgido una grieta enorme que amenazaba con sepultar la playa, que habían replegado a la población fuera de ella, porque además se esperaba un gran tornado y habían visto caer del cielo trozos de roca incendiados.

Ese era el comienzo. Shamsiel estaba convencido de que todo empezaría allí.

Así que les mandó a todos que se pusiesen ropa cómoda, que la iban a necesitar para lo que iba a acontecer, pues se iban a Normandía, todos menos Xana y Mairu que estaban encargadas de quedarse e intentar hacer un conjuro para ralentizar al enemigo y así, al hacerles más lentos, para poder tener una oportunidad mayor contra ellos. Y Saura, a la que habían prohibido ir con ellos, por encontrarse embarazada, lo que a ella le había puesto de muy mal humor. Y sí, se había quejado y había discutido con Calibán y Alonso porque no la dejaran ir, pero ellos estaban inamovibles al respecto, no había nada más que decir, Saura se quedaba, y después de un rato comenzó a asimilarlo y a aceptarlo, y aunque la siguió pareciendo injusto, decidió aceptarlo.

Alonso y ella se habían despedido en la habitación, pero no parecía que hubiese quedado la cosa muy bien, a tenor de las caras con las que ambos habían concluido la conversación.

Y cuando estuvieron preparados, Shamsiel, Thor, Moura, Alonso, Galatea, Calibán, Belial y Lluvia, orbitaron despidiéndose de Xana, Mairu, Saura y Estrella, no sin antes pedirles Shamsiel que hicieran el favor de cuidarse y trabajar en el conjuro unidas todas, para hacer más fuerza. No en vano, Saura, al ser un súcubo tenía más fuerza y podía hacer más ímpetu en ello.

Y así desaparecieron. Con una última mirada de Alonso hacia Saura, una mirada llena de amor, y en sus labios, en silencio, ella pudo leer que le decía: “te quiero”.

Cuando llegaron a Normandía, se replegaron en una casa que Shamsiel tenía en las inmediaciones, a pocos kilómetros de la famosa playa. Aquello les pareció maravilloso a todos, y Calibán le dijo que qué callado se lo tenía. Shamsiel había hecho alarde de su tiempo libre, de su necesidad de sus momentos de soledad, que a veces los anhelaba, y que por ello tenía aquel rincón en la tierra, para perderse en su música clásica cuando estaba de vacaciones. El ángel de vacaciones debía ser una imagen digna de ver, había pensado Lluvia, y sonrió al mirar a Belial, que hacía mucho tiempo que no veía tan feliz y exultante. Y es que desde que se habían amado en todas las posturas que existían, Belial no podía dejar de mirarla ni de tocarla, y sonreía feliz como un niño en un día de Reyes por la mañana, y aunque parecía que el mundo se acababa, para él recién estaba comenzando. Y sí, maldita fuera, se podía permitir el lujo de estar feliz, porque en su larga y anodina existencia él nunca había estado tan contento, ni se había sentido tan pleno, ni tan emocionado. Estaba enamorado, y lo estaba de la mujer más linda, inteligente y especial que existía en el mundo. Así que sí, si el mundo se acababa se acabaría con ellos amándose, muriéndose de amor.

Se dividieron las habitaciones de la casa como pudieron, Calibán y Galatea en la habitación más grande, Belial y Lluvia en otra con cama grande, Thor y Moura en otra de invitados con doble cama y Alonso y Shamsiel descansarían en los sillones del salón.

Pero ya les había advertido Shamsiel que descansarían poco y a turnos seguramente.

Alguien tenía que quedarse con el acceso informático, y los elegidos para ello habían sido Thor y Moura, que sabían de ordenadores bastante. No en vano Thor, era un hacker bastante reputado de la red oscura, algo que nunca había contado a nadie hasta ese momento, porque tampoco era algo que se podía contar, así como así.

Los seis que quedaban iban a dividirse en tres grupos. Por un lado, Shamsiel y Alonso se acercarían a la playa, donde verían la grieta; por otro Galatea y Calibán, irían a un punto distinto, para observar lo que venía por ese lado. Y Belial y Lluvia irían, al contrario, para vigilar si venían por allí.

Todo estaba bajo control. Todos sabían lo que tenían que hacer si veían algo raro: avisar a los demás.

Todo estaba en marcha.

Cuando Shamsiel y Alonso llegaron a la playa, se acercaron a la grieta y vieron que tenía un tamaño bastante grande, era también muy profunda, y por ella podían caber miles y miles de personas.

Después comenzaron a caer rocas incendiadas sobre sus cabezas y para protegerse se metieron en una cuevita pequeña que habían hecho las rocas de la playa, era tan pequeña que apenas cabían ellos dos, pero al menos lo suficiente para poder protegerse allí y ver lo que se acercaba, sin necesidad de ser vistos. Fue entonces cuando sonó el móvil de Shamsiel y este lo cogió, contestando:

— ¿Sí? ¿Cómo? ¿Estáis seguros? Bien, vale, es posible que a partir de ahora caigan las comunicaciones y no podamos comunicarnos por el móvil. Lluvia puede ejercer su poder telepático para comunicarse tanto con nosotros como con los otros. Y si nosotros tenemos algo que deciros, yo también puedo. ¿De acuerdo? Moura es posible que pueda también, deberá probarlo. Hasta luego.

Y se despidieron.

— ¿Qué ha pasado? — preguntó Alonso.

— Por lo visto Lluvia y Belial han oído a una anciana que, en un pueblo cercano, han desaparecido personas de repente.

— ¿Cómo desaparecido?

— En el aire, que han desaparecido ascendiendo en el aire.

— ¿Y eso qué es?

— El arrebatamiento. Está en la Biblia, un hecho que se suponía tenía que acontecer justo cuando comenzara el Apocalipsis. Los que están vivos en ese momento que siguen a Jesucristo serían llamados a su lado para que no sufrieran la destrucción del planeta y su extinción. Los cuerpos de los vivos ascienden en el aire para reunirse con Jesucristo, los que son puros, los que no tienen pecados mortales.

— O sea, que el Apocalipsis ya ha empezado. — dijo Alonso suspirando.

— Me temo que sí.

Lluvia y Belial se habían escondido en una grieta pequeña que había hecho el suelo al abrirse, y se habían demorado allí, mirando lo que acontecía. Su misión era vislumbrar lo que podía pasar por ese lado, por si alguno aparecía por allí.

Estaban besándose, porque les costaba mucho quitarse las manos de encima cuando Lluvia sintió un tirón en su pie, y sin que Belial viera cómo, ella desapareció en dos segundos por la grieta que se abría en el suelo cada vez más.

Ella había gritado al verse atrapada y llevada, pero había sido tan rápido, que a Belial no le había dado tiempo ni siquiera de entender qué estaba pasando. Así que sin pensárselo ni un segundo, él que nunca había sido un cobarde, la siguió por la grieta, desapareciendo a su vez. No iba a permitir que se la llevaran sin hacer nada al respecto, sin oponer resistencia. Si tenían que extinguirse de esa manera, así sería.

Y así fue cómo Lluvia y Belial desaparecieron por una grieta que había hecho la tierra.

Galatea y Calibán estaban en el punto contrario, viendo lo que por allí había. Del cielo llovía fuego, piedras incandescentes que caían sin remisión y que auguraban que las cosas iban a ponerse aún peor.

Estaban allí, mirando al horizonte cuando entonces vieron aquello que les sorprendió.

De pronto apareció en el cielo un caballo blanco, y encima de él iba Tamuz con un arco y una corona, y se oían voces que le instaban a bajar a la tierra, detrás apareció un caballo bermejo, y sobre él Leonardo con una gran espada. Detrás un caballo negro y sobre él se hallaba Fénix con un gran peso en la mano y gritaba: ¡Dos libras de trigo por un denario y seis libras de cebada por un denario, y no hagas daño ni al vino ni al aceite!

Y he aquí un caballo amarillo, y sobre él se hallaba Samael, llamado Muerte también, y el infierno entero le seguía, y le fue dada potestad sobre la cuarta parte de la tierra, para matar con espada, con hambre, con mortandad y con todas las bestias de la tierra.

Y poco a poco, bajaban por el cielo. Y Calibán entonces se dio cuenta. Todo se estaba dando como debía, como estaba escrito. Los cuatro jinetes. El Apocalipsis.

— ¿Qué sucede? — preguntó Galatea.

— Los cuatro caballos del apocalipsis— respondió Calibán.

— Debemos orbitar donde están Shamsiel y Alonso y avisarles.

— Sí, porque se dirigen hacia allí. Vamos rápido.

Y Calibán agarró de la cintura a Galatea y orbitaron hacia donde estaban Shamsiel y Alonso, a la cueva donde estaban escondidos.

Cuando llegaron los encontraron agazapados, viendo cómo caían cada vez más rocas incandescentes sobre ellos. Estaban algo asustados, sobre todo Alonso, que nunca se había visto en una semejante.

— Los cuatro del consejo sobre los cuatro caballos del apocalipsis se dirigen hacia aquí— exclamó Calibán. Todo ha comenzado.

— He intentado contactar con Belial y Lluvia y no puedo. Es como si se les hubiese tragado la tierra— dijo Shamsiel.

— Estamos solos— dijo Alonso.

— ¿Cuántos son? — preguntó Shamsiel.

— Vienen a miles detrás de ellos. Quieren asolar la tierra, acabar con todo, sembrar el caos. Acabarán con toda la vida según la conocemos ahora— dijo Calibán.

— No se lo pondremos fácil— dijo Shamsiel.

— ¿Has podido contactar con el consejo celestial? — preguntó Galatea.

— No responde nadie, cuando Alonso ha dicho que estábamos solos, tenía razón, es que lo estamos. Lo dijo Abrahel y no le escuché, pensé que era una estratagema de ella, pero era verdad, algo está pasando porque arriba no responden.

— Nos tendremos que bastar— dijo Calibán.

— ¿No sois muy optimistas? — exclamó Galatea— Tienen a la niña y a Anjana, quizá también a Lluvia y a Belial. No podremos con ellos nosotros solos.

— Tranquilízate, Galatea, no todo está perdido. Contactaré con Thor y Moura— dijo Shamsiel— lo primero es lo primero, jugaremos todos en la misma liga. Cuando se haga de noche no habrá luz para nadie, le daré la orden de que deje todo sin luz en los alrededores. Un apagón, así estaremos en igualdad de condiciones.

— ¿Y luego? — preguntó Galatea.

— Luego lucharemos. — contestó Shamsiel sonriendo— No nos vamos a dar por vencidos tan pronto.

Habían apresado a Belial y a Lluvia, y ahora les tenían en una jaula a los dos, una jaula cuyos barrotes no podían tocar pues se electrocutaban. Belial, con su apariencia demoníaca, sus más de dos metros de alto, con su piel dorada llena de tatuajes, aquellos ojos verdes resplandecientes y su cola, fustigando todo lo que encontraba, tenía entre sus brazos a Lluvia inconsciente. Estaban vigilados por Olivier y Abrahel, que como Belial sospechaba se había puesto del lado equivocado. Los dos en su pose demoníaca. Pero aún no le había dirigido la palabra, y callado esperaba que lo hiciese para echar sobre ella todo el veneno que era capaz.

Acariciaba el caballo de Lluvia y le dirigía palabras de amor, lo que estaba poniendo a Abrahel de mal humor.

— ¿Quieres callarte ya, demonio? — le dijo la súcubo.

— No me da la gana, si no te gusta lo que oyes, puedes ponerte unos tapones o marcharte, como prefieras.

— Lo llevas claro, van a freírle después de exanguinar a tu novia, porque parece ser que su sangre es muy valiosa y no se puede desperdiciar ni una gota, veremos si después tienes tantas ganas de hablar— dijo maliciosa.

— Eso será por encima de mi cadáver.

— Pues entonces te lo perderás.

— ¡Maldita sea, bruja del demonio!

— Qué bellos piropos.

— ¡Basta! — gritó Olivier— Abrahel, no hace falta ser tan cruel.

— ¡Oh! Yo creo que sí que hace falta. ¿Sabes una cosa, Belial? Tu querida puta no podrá hacer ningún truquito de esos que hace, porque esta jaula tiene un conjuro contra sus truquitos. Los barrotes la inhabilitan para ello. Así que estáis en nuestras manos.

— Estás celosa, eso es lo que te ocurre— dijo Belial— No puedes evitarlo. Te pone celosa que me marchara porque te dejara de amar, y que ahora la ame a ella.

— Me importa una mierda lo que hagas o a quién ames— contestó ella— Van a dejarla sin una gota de sangre en su cuerpo, y la utilizarán en nuestro propio beneficio, y después acabarás en una celda por toda la eternidad, en el inframundo, donde no podrás salir nunca más. Y yo seré feliz.

— Estás enferma.

— ¡No lo estoy!

— ¡Basta! — volvió a hablar Olivier— Abrahel, sal un momento de aquí. Márchate y descansa o haz lo que te dé la gana.

Y Abrahel con un gesto de antipatía salió de la estancia a su pesar, dejando solos a Olivier y Belial, y a Lluvia inconsciente.

— ¿Cómo has terminado haciéndonos esto? — le preguntó Belial.

— Intentaré ayudaros. Intercederé para que no os hagan daño.

— Sabes que eso es imposible. Quieren su sangre, y Abrahel mi cabeza.

— Abrahel está celosa y está loca. Pero no es quien manda.

— Es la hija de Tamuz, él hará lo que diga su pequeña.

— Os ayudaré.

— Pues sácanos de aquí o la matarán. Lleva la sangre de Cristo en sus venas. Acabarán con ella.

— ¿La amas?

— Más que a nada en el mundo, como nunca he amado a nadie ni a nada. Más que a mí mismo. No puedo perderla.

— Yo nunca supe lo que era eso.

— Lo sabrás, Olivier. Estoy seguro de que lo sabrás. Tienes que ayudarnos a salir de aquí.

— Lo intentaré. Déjame a ver qué puedo hacer. Hay algo en todo esto que no me gusta nada, no sé qué es, pero mi instinto no me engaña. Aquí hay gato encerrado, y no me gusta cómo os están tratando, ni cómo se está llevando este asunto.

— No te arrepentirás.

— Eso espero. Dame algo de tiempo.

De pronto el sol se había vuelto negro como un saco de cilicio, y comenzaron a llover más rocas incandescentes, cada vez más, y la tierra comenzó a sacudirse, abriéndose con más grietas en el suelo, apartándose el cielo como un libro que es envuelto, y se movieron las montañas del alrededor, y todo comenzó a sacudirse, haciéndose fallas que elevaban la tierra, haciendo en ella más montes y hundiéndose las casas dentro del suelo. Todo desaparecía según lo conocían, y el paisaje comenzó a cambiar, y se hizo la oscuridad más envolvente, y vislumbraron los caballos a lo lejos, que poco a poco se acercaban. Cargaron las metralletas con las balas de madera, y les esperaron allí a que se fueran posicionando en su dirección, esperándoles.

Un lugar cualquiera de la tierra, entre la amargura y el llanto, cuatro de la tarde.

Ha empezado todo, puedo sentirlo. Aquí en el lugar que habito, que no sé lo que es ni dónde está, estoy deseando salir para luchar.

Quiero mi espada, será lo primero que pida cuando salga de aquí. 

Y mis sandalias para vestir mis pies desnudos. Para que tenga algo sobre lo que pisar. Me duelen los pies.

Oigo trompetas vencedoras. Trompetas celestiales que me auguran que todo será como está escrito. Los que tienen alas blancas detendrán el viento.

No harán daño al mar ni a la tierra.

No habrá más hambre, ni sed, ni calor, ni frío.

Y todos se limpiarán las lágrimas de la cara y nadie volverá a llorar nunca más.

He oído las trompetas sobre el ruido de las toneladas de agua cayendo sobre mi cabeza. He oído todas las trompetas del mundo sobre el sonido del agua cayendo, cayendo sin parar. El agua no deja de caer ni de noche ni de día. Aunque yo no sé cuándo es de noche y cuándo es de día. Pero el agua no deja de manar.

Tampoco sé lo que me espera. Tampoco cuándo me dejarán salir, cuándo me sacarán de aquí.

Ni si tendré que ser yo el que se escape.

Todo está sucediendo ya. He llegado a ese puente con todos aquellos rostros deformados en muecas horripilantes y ese hedor a azufre que apesta.

He visto los cuatro caballos que se acercaban a mí con la espada en alto. Ellos están allí, con la peste, con la muerte, con el hambre, con la guerra. He aquí un caballo amarillo. He aquí un caballo amarillo.

Pero no podrán conmigo, no les dejaré vencer, porque yo tengo más fuerza que ellos, yo puedo con los cuatro. Por eso me tienen aquí encerrado, porque saben que puedo con ellos.

He aquí un caballo amarillo. He aquí uno blanco, uno negro, uno bermejo.

He aquí un caballo amarillo que me promete todos los infiernos, que sabe algo que yo no sé. Un caballo amarillo que me conoce, que sabe quién soy.

He oído trompetas, sobre el agua, sobre mi cabeza. Trompetas victoriosas que auguran un mal menor.

Todos se cumplirá como se debe.

He aquí un caballo amarillo. Y el que estaba montado en él se llama Muerte y el infierno le sigue. 

Todo está sucediendo como debe suceder. Todo se ha cumplido.







CAPÍTULO XV 
El eterno retorno

De repente Shamsiel, Alonso, Calibán y Galatea vieron como los cuatro caballos se iban acercando, pero muy lentamente, ralentizados, y detrás vieron a los demonios que se acercaban de igual manera. Eso solo podía significar una cosa, y era que el conjuro de las brujas estaba dando sus frutos.

Shamsiel les hizo un gesto para que se prepararan, pues se dio cuenta de que aquel era el momento para atacar. Y los cuatro comenzaron a disparar a los demonios, y gracias a que iban lentos, les daban con más facilidad. Los mataban a decenas, pero eran miles. Aun así, continuaron allí, disparando sin cesar, con aquella ventaja que les daba que fuesen tan a cámara lenta.

Shamsiel comenzó a darse cuenta de las muecas de sorpresa en las caras de los cuatro jinetes. Estaban asombrados del ritmo y no comprendían cómo era posible aquello, y el ángel sabía que estaban intentando ponerle remedio, pero que no podían, por lo que de repente y sin previo aviso, comenzaron a dar media vuelta, volviéndose por donde estaban viniendo. Se iban con el rabo entre las piernas.

— ¡Se marchan! — dijo Shamsiel mientras seguía disparando sin parar a los demonios que se iban acercando.

— ¡Ya lo veo, pero los malditos nos dejan a los demonios menores para que nos cojan!

— ¡Seguid disparando! — ordenó el ángel.

Y continuaron allí disparando, mientras algunos se daban la vuelta con sus amos, mientras otros iban acercándose a ellos para morir. Era lo que pretendían. Salvarse ellos a costa de perder a otros. Esos pocos no les importaban en absoluto.

— ¡Cobardes! — exclamó Alonso.

Y siguieron disparando hasta que al cabo de media hora, ya no quedaba ningún demonio vivo en las inmediaciones. Habían matado a cientos de ellos y, aun así, aún quedaban miles. Y ellos lo sabían. Aquello no había hecho nada más que empezar.

— ¿Tendremos munición suficiente? — preguntó Alonso.

— Todo se acaba. Aún tenemos, pero se acabará si seguimos matando demonios a este ritmo. — dijo Shamsiel.

— ¿Hay alguna otra manera de matarlos? — preguntó Galatea.

— Sí— contestó Alonso— Con nuestras espadas, en el cuerpo a cuerpo.

— Alonso y Shamsiel tienen una espada que sacan cuando quieran. Se materializa en sus manos. — le explicó Calibán.

— ¿Y nada más? — preguntó Galatea.

— Tranquila, lucharemos y venceremos. — dijo Shamsiel— Al menos es lo que estaba escrito. Todo será como debe ser.

— Espero que así sea. — dijo Galatea.

— Lo será. Confiemos. — terminó diciendo el ángel.

Lluvia por fin despertó en los brazos del demonio, el cual la miró con alivio cuando la vio despertar. Ella le abrazó, y se dio cuenta de que le gustaba lo mismo con su apariencia humana que con la demoníaca, para ella no había ninguna diferencia.

— Me tenías preocupado— le dijo él besándola con pasión.

Lluvia se dejó hacer y correspondió a su beso de igual manera, dándose cuenta de que incluso en los momentos difíciles no se cansaba de él ni de sus besos, que incluso en aquellos momentos tan extraños le gustaría pasar toda la vida besándole de igual manera. Entre sus brazos. Siempre rodeada de sus fuertes brazos que la abarcaban y la contenían.

Y luego, separándose un poco observó dónde estaban metidos. En una jaula en una especie de sótano húmedo y mugriento. Lluvia intentó incorporarse y sintió algo de mareo, Belial la instó a que tuviera cuidado.

— Cuidado, Lluvia, aún estás mareada.

Y Lluvia se quedó sentada observándolo todo.

— Los barrotes no se pueden tocar— le dijo él.

— ¿Por qué? — preguntó ella.

— Porque te tienen miedo.

— ¿A mí?

— Bueno, mejor dicho, les tienen miedo a tus poderes. No saben de qué podrías ser capaz, así que le han echado un hechizo a este sitio, y los barrotes, además de electrocutar, inhiben tus posibles poderes.

— Qué simpáticos.

— ¿Crees que será verdad que los inhiben? — preguntó de pronto el demonio.

— ¿Qué quieres decir?

— Bueno, tú no eres una bruja. Estos hechizos funcionan para brujería, pero tus poderes vienen de otro lado. Del lado de la pureza, del lado bueno.

— Eso puede ser fácil de comprobar.

— ¿Cómo? — preguntó Belial.

— Probando primero con lo que tenemos más a mano. Con la telepatía, ¿me oyes?

— Sí, te oigo. ¿Entonces no funcionan?

— Pero a lo mejor es porque los dos estamos dentro de la jaula. Habría que comprobar si funcionan de dentro a afuera. — le dijo Lluvia.

— Podrías intentar comunicarte con Shamsiel, a ver si te escucha, y de paso contarle cómo nos encontramos.

— Es buena idea. Voy a intentar una comunicación a tres bandas. Así también podrás participar tú.

— Vale.

— Shamsiel, Shamsiel, ¿me escuchas?

— ¡Eh! ¡Lluvia! ¿¡Dónde estáis!?— preguntó Shamsiel.

— Estamos Belial y yo atrapados en una jaula en lo que parece un sótano asqueroso de algún lugar. Decían que habían echado un hechizo a los barrotes de la jaula para inhibir mis poderes, pero no sé qué clase de hechizo habrán echado, porque no funciona.

— ¡Inútiles! Se creen que tus poderes son como los de una bruja normal y corriente. Que no se enteren que los tienes. Haz que crean que no funcionan. ¿Estáis bien?

— Sí — contestó Belial— Pero Lluvia está en peligro. Quieren su sangre.

— ¿Puedes orbitar? — le preguntó Shamsiel.

— Ya lo he intentado, mis poderes sí han sido inhabilitados.

— Bueno, de momento sed precavidos. Si encontráis la manera de escapar, id con cuidado. Nosotros estamos resistiendo a la horda de demonios.

— Escaparemos— dijo Lluvia— No lo dudes.

— Pero de momento que no sepan que tus poderes no están inhabilitados, hacedme caso.

— Así lo haremos— dijo Lluvia— Vamos a dejarte, esto me agota.

— Guardad las fuerzas. Adiós.

Y Lluvia cortó la comunicación, y cayó sobre los brazos de Belial, que la recogió con amor. Ella estaba exhausta, aquello la dejaba sin fuerzas. Quizá los barrotes no le inhabilitaran, pero lo que estaba claro es que la dejaban tremendamente cansada.

— ¿Estás bien? — le preguntó él.

— Sí, es solo que me deja sin fuerzas. Algo a lo mejor sí que me afecta esta inhibición. Porque nunca antes me había sentido tan cansada, así que supongo que algo afecta.

— Pues descansa, cariño, yo estoy aquí para velar tu sueño, duerme si quieres.

— ¿No te importa? Se me cierran los ojos sin querer…

— No, no me importa, y cuando despiertes se nos habrá ocurrido la manera de escapar seguro. Descansa. Yo velo tu sueño para que los monstruos no te acechen.

— No sé qué habré hecho de bueno en esta vida para tenerte a mi lado. — le dijo ella mirándole con amor.

— Tantas cosas…no se podrían enumerar en un momento. El que no sé qué he hecho yo de bueno para merecerte soy yo.

— Saldremos de esta.

— Por supuesto, aún tengo que llevarte a París, a ver Las Ninfeas. ¿Las has visto?

— ¿Las de Monet? En un libro, sí.

— Te llevaré a verlas in situ. No tienen nada que ver a verlas en físico. Son enormes, gigantes, los ojos se te llenan de ninfeas, de verde esmeralda, de flores y sueños.

— Me encantará ir contigo.

— Tenemos tantas cosas que hacer juntos que no puedo permitir que nos pase nada malo.

— No nos pasará.

— No, no nos pasará, si de mí depende no nos pasará.

Y Lluvia se quedó dormida, y Belial la abrazó, poniéndola más cómoda entre sus brazos fuertes que servían para muchas cosas, pero también para albergarla en ellos y que se sintiese cómoda y cálida. Y allí siguió calmándola, induciéndola un sueño más profundo para relajarla y que durmiera tranquila. Mirándola sin quitarla ojo de encima, cuidándola por encima de todo, estando a su lado. Y daba gracias porque Olivier les hubiera encerrado a los dos juntos en la misma jaula, por aquella dispensa que le permitía estar tranquilo viéndola bien. Aunque sabía que lo había hecho adrede, también sabía que lo había hecho en parte porque él no se volviera loco y les molestara continuamente con sus gritos. Pero, aun así, lo había hecho, y de alguna manera se lo tenía que agradecer.

Cuando llegara el momento, se lo agradecería.

Thor y Moura seguían en la casa de madera de Shamsiel viendo cómo todo el mundo se venía abajo. Había grietas por toda Europa, América y Asia, terremotos, maremotos y tsunamis por todos los lados. El mundo se acababa.

Las comunicaciones cada vez estaban siendo más complicadas, y ya casi no podían hacer nada.

— El mundo se desmorona— dijo Moura.

— ¿Tú podrías ponerte en contacto con ellos telepáticamente? Shamsiel puede. Si tú pudieras, podría ser muy útil.

— Puedo intentarlo.

— Hazlo, eres una bruja muy buena, y tus poderes son potentes.

Y Moura se alejó un momento, para concentrarse, y allí comenzó a mandar señales de su pensamiento al ángel, que de momento parecía que no la oía. Hasta que, llegado un momento, el ángel oyó el sonido de su voz y la contestó:

— ¿Moura? ¿Eres tú?

— Sí, soy yo. Las comunicaciones cada vez son más difíciles, no funcionan las señales ni de ordenador, ni de móvil ni de nada tecnológico. ¿Cómo estáis?

— Sobrevivimos. Belial y Lluvia han sido apresados, pero sabemos que de momento están bien. ¿Y vosotros?

— Estamos bien, viendo cómo todo se desmorona. Hay grietas por todo el mundo.

— Era de esperar.

— Me canso mucho.

— Lógico, no estás acostumbrada. Vamos a dejarlo por el momento, y si tenemos algo que decirnos utilizaremos este medio.

— De acuerdo, cuidaos.

— Hasta pronto.

Moura estaba agotada después de la comunicación, y se tuvo que recostar en el sillón.

— ¿Lo has conseguido? — preguntó Thor.

— Sí, pero me ha dejado sin energía por completo.

— Esta es mi chica— dijo él acercándose a ella y descalzándola para que estuviera más cómoda. También ahuecó una almohada para ponérsela en la cabeza.

— Aunque si siempre que haga telepatía me vas a prodigar tantas atenciones, lo mismo lo hago más a menudo. Eres tremendo, el mundo se acaba y a ti no se te ocurre otra cosa que darme mimos. Pero me encanta, que conste.

— Bueno, yo soy así, nunca pienso que lo peor vaya a suceder. Soy optimista y un pelín descerebrado. Y oye, en cuanto a los mimos, a un masaje, a lo que quieras, cuando quieras uno no tienes más que pedírmelo, que, aunque el mundo se venga abajo, cualquier excusa me vale para tocarte. ¿Qué te han dicho?

— Ellos están bien, los que han sido apresados han sido Belial y Lluvia, pero están bien.

— Pues esperemos que continúen igual…

— También me ha dicho que estemos tranquilos, que cuando quieran decirnos algo, ya tenemos el medio.

— Eres una chica muy lista y válida.

— Gracias, mi chico guapo.

Y Thor continuó dándole un masaje reparador en las piernas, que a Moura le estaba sabiendo a gloria.

En la casa de Calibán, las brujas junto a Saura intentaban seguir con el ritual que habían hecho para ralentizar a los demonios. Ahora que lo habían conseguido solo necesitaba mantenimiento. Es decir, manteniendo una vela encendida con cuidado que no se apagase y que permaneciera con todo alrededor como lo habían puesto. Por lo que pudieron ir a otras cosas. Intentaron ponerse en comunicación con Anjana telepáticamente, pero había algo que se lo impedía. Luego lo intentaron con Lluvia, y se encontraron con un muro de granito también, pero siguieron allí, intentándolo, hasta que Saura las fue a buscar, con un batido preparado por ella con un montón de vitaminas, porque ellas estaban agotadas, y tenían que reponer fuerzas.

— Vamos a tomarnos esto, luego continuaréis con eso.

— Es que tenemos que saber cómo están. — dijo Xana.

— Después de bebéroslo y descansar un poco continuaréis. Si no os alimentáis, caeréis enfermas. Y os necesitamos en perfectas condiciones.

— De acuerdo.

Y a duras penas, las brujas le hicieron caso y se tomaron el reconstituyente.

Calibán, Galatea, Alonso y Shamsiel continuaban en el mismo sitio, viendo cómo la grieta se agrandaba y cómo del cielo, ahora con una enorme luna roja como si estuviera hecha de sangre, se ponía cada vez más oscuro.

Era de noche, una noche terriblemente oscura, como no habían visto ninguna.

Todo estaba en silencio, y aunque sabían que era cuestión de tiempo que todo cambiara, disfrutaban de un momento de tranquilidad, sentados en la roca, intentando descansar sin dejar de vigilar. Galatea había conseguido quedarse dormida, y Calibán le había inducido un sueño profundo, al igual que a Alonso, que hacía un rato le habían pedido que se echara a descansar, induciéndole el sueño más profundo de igual manera.

Calibán y Shamsiel vigilarían, al fin y al cabo, ellos eran un ángel y un demonio milenarios, y no necesitaban dormir, no al menos como los humanos, que necesitaban mucho más descanso que ellos.

Se encontraban allí, quietos por completo, atentos a cualquier indicio que indicara que algo sucedía, pero no pasaba nada.

—Toma, esta bebida te ayudará a envalentonarte— le dijo el ángel.

— ¿Qué es?

— Pócima secreta. Es una pócima milenaria que hace que veas, oigas y hagas cosas que nadie más podría.

— Vaya.

— Es como el cielo del mar Adriático, limpia los corazones. Te conviertes en una galerna que arrasa con todo. Es muy bueno. Y además su efecto tiene una larga duración, por lo que aún funcionará dentro de unos días.

Y Calibán bebió, y después lo hizo Shamsiel.

Y se mantuvieron en silencio durante un buen rato.

— El silencio puede ser algunas veces atronador— dijo Calibán.

— Es verdad.

— Este es un momento histórico. ¿Eres consciente?

— Bueno, ya lo hemos vivido antes, aunque en esta ocasión ha habido cambios sustanciales. Tú y yo estamos en el mismo bando, y otras veces no ha sido así. Estábamos en distintos bandos.

— ¿Qué quieres decir, Shamsiel?

— Que todo vuelve a sucederse una y otra vez. Este no es sino el mismo escenario donde se representa una función quinientas veces representada, nosotros ya estuvimos aquí, luchando en otra guerra igual, en el mismo sitio, pero de diferente manera. El mundo se acaba y todo vuelve a iniciarse una y otra vez, sin cesar. El eterno retorno.

— ¿El eterno retorno?

— Es una concepción filosófica del tiempo que plantea una repetición del mundo donde este se extingue para volver a crearse. Bajo esta concepción, el mundo es vuelto a su origen por medio de una conflagración donde todo arde en fuego. Una vez quemado se reconstruye para que todo vuelva a sucederse otra vez.

— ¿Nietzsche?

— Bueno, Nietzsche dice que se vive la vida sin intensidad y sin el anhelo de convertir cada instante en algo maravilloso y con el único fin de justificar la existencia, él dice que el Superhombre es quien considera el eterno retorno como algo positivo ya que ha sido capaz de crear una vida tan intensa que la posibilidad de ser repetida infinitas veces le parece una idea maravillosa.

— Y ante la idea de repetir la misma vida o de tener otra diferente, el Superhombre no puede sino desear volver a vivir la vida que él considera perfecta e inmejorable.

— Eso es.

— Bueno, a mí no me importaría volver a vivir una y otra vez desde el momento en que conocí a Gala hasta ahora. Porque a partir de ese momento mi vida comenzó a ser perfecta.

— O sea, que escogerías un momento concreto para repetirlo una y otra vez. A tu gusto.

— Por supuesto. ¿No lo repetirías tú desde que conociste a Anjana?

— Bueno, a veces siento que esa historia nuestra está inconclusa y que le falta algo. Que aún no hemos escrito el final de ella. Y que desconozco el principio.

— Yo creo que tampoco la habéis terminado.

Y Shamsiel hizo una pausa en la que se quedó pensando en ella, en su sonrisa de bruja, en sus ojos grises, enormes y bellos, en su pelo inabarcable, como el mar embravecido.

— Espero que esté bien. — terminó diciendo, moviendo sus alas de plumas blancas.

— Lo estará, como lo estará Alma. Ella la cuidará. Ella es la elegida para ese cometido.

— He intentado ponerme en contacto con ella y no he podido. Es como si algo la inhibiera.

— Seguramente le habrán impedido que ejerza sus poderes.

— No hago otra cosa que pensar en sus ojos hermosos, y me maldigo continuamente por no haberle dicho lo que sentía por ella cuando aún estuve a tiempo.

— No te tortures, no lo hubieras hecho hasta que esto no hubiese acabado. Tú siempre haces lo conveniente. Para hacer lo inconveniente ya estamos nosotros.

— Eso es verdad. Me habéis dado mucha guerra, y todavía me la daréis un poco más. Menos mal que mi misión está a punto de concluir.

— ¿Y qué harás después?

— Tomarme unas vacaciones seguro. Me iré a recorrer el mundo, quizá. O tal vez cuelgue las alas y les diga que me olviden por una larga temporada.

— ¿Y no irás a buscarla a ella?

— ¿Y qué podría ofrecerle?

— ¿Estás de coña? — le espetó Calibán— No puedes hablar en serio.

— Yo soy un ángel, ella una bruja.

— De parejas extrañas todos nosotros sabemos ya un poco, ¿no te parece? Por un lado, Galatea y yo, medio súcubo y yo demonio. Alonso y Saura, humano y súcubo, Belial y Lluvia…

— Sí, sí, no me lo recuerdes— dijo el ángel interrumpiéndole— Esa es la mejor de todas.

— Tú ahora puedes disimular si quieres, pero todos sabemos que lo que querías es que se encontraran.

— Tenía que ser así, están hechos el uno para el otro. Son pareja de sangre, aunque aún no la haya marcado. Además, tenía que traer a Belial para el lado bueno.

— Y lo has conseguido.

— Lo he logrado, la misión está resultando un éxito. Recemos porque continúe así.

E hicieron un silencio que los llevó a pensar en muchas cosas.

— ¿Te has preguntado qué estará pasando allí arriba para que tú no te hayas podido poner en contacto con ellos?

— Algo serio seguro. Todo sea que se solucione.

— Sino estamos jodidos.

— Calibán, esa boca.

— Estamos en el fin del mundo, ángel, no me pidas que sea comedido.

— En eso tienes razón.

Y allí continuaron elucubrando sobre lo que se les venía encima, y los dos se dieron cuenta de que nada bueno podía pasar. Y los dos rezaron por estar equivocados, cada uno a su manera.

En algún lugar de la tierra, entre la esperanza y el dolor, cuatro de la madrugada.

Ha llegado el momento. Tengo que escapar de aquí. Comienzo a recordar cosas y sé que tengo que marcharme.

El puente me está esperando.

En cuanto escape de aquí, recuperaré mi espada. Recuperaré mis sandalias.

Ellos me están esperando, no puedo fallarles, me costará un mundo, o tal vez dos, salir de aquí, pero debo conseguirlo, por mí y por ellos, por todos. Es la única esperanza que tienen, que yo pueda salir de aquí.

No les fallaré.

Esperadme.

Voy de camino. Ya llego, estoy llegando, no puedo perderme ahora.

Oigo las trompetas vencedoras, por encima de las toneladas de agua que se oye sobre mi cabeza. Aún podemos lograrlo. Yo estoy seguro de poder escapar de aquí.

Voy. Esperadme. Voy con vosotros.







CAPÍTULO XVI 
El desembarco de Normandía, otra vez

Lluvia despertó de su sueño y se incorporó un poco con el fin de estirarse y recomponer su cuerpo, y Belial la dejó hacer. Había estado durmiendo cerca de cuatro horas sobre él, arropada por su cuerpo caliente, con el cual no pasó frío y no estuvo sola. Se sentía reconfortada siempre que estaba a su lado.

Belial la miró con verdadera adoración y esperó a que ella tuviera algo que decir. Cuando había pasado un rato, le miró a los ojos con amor, como solo se mira a la persona amada, y le sonrió.

— Hola— le dijo.

— Hola— contestó Belial.

— Me has estado velando mis sueños— le dijo ella.

— Siempre velaré tus sueños. Espantaré al lobo malo y a la bruja aterradora y les alejaré de ti para que no molesten tu somnolencia.

— Ojalá.

Y en ese momento entró Olivier deprisa en la estancia y se acercó a la jaula con un juego de llaves y les abrió la puerta.

— Rápido, salid de aquí con diligencia. — les dijo, invitándoles a salir.

— Nunca olvidaré esto— le dijo Belial.

— No debí acceder nunca a participar en este despropósito. No me lo agradezcas.

— Aun así, estoy agradecido.

— Tendréis que salir de la estancia para que puedas orbitar, en esta habitación tus poderes están inhibidos.

— Perfecto.

Y los tres salieron de la estancia, y justo cuando Olivier estaba cerrando la puerta se encontraron con Abrahel, que, de pie quieta, les estaba esperando.

— Lo sabía, Olivier. Sabía que no podía fiarme de ti. Sabía que en cuanto menos me lo esperara, les ayudarías a escapar. Qué decepción.

— Pues si lo sabías, no entiendo por qué te has decepcionado, ¿no es un poco contradictorio? — le dijo Olivier.

— ¡Silencio! Y ya les estás volviendo a abrir la puerta para que entren de nuevo —le dijo Abrahel, retadora.

— Y si no, ¿qué? — le dijo Olivier.

— Si no, te vas a arrepentir de esta decisión toda la vida.

— No tiene por qué ser así— le dijo Belial— Hazlo por los años que vivimos felices. Por lo que tuvimos. Estuvimos juntos ciento cincuenta años, es un tiempo lo suficientemente largo para hacerlo inolvidable. Y hubo momentos felices.

— ¡Una mierda tuvimos! ¡Te largaste a la primera de cambio! Te fuiste sin tener en cuenta mis sentimientos, lo que yo quería. Y ahora cambias lo que podríamos tener por una cualquiera que tiene el pelo del mismo color que yo, para poder recordarme. Pero mírala, no me llega ni a la suela de los zapatos. ¿Qué viste en ella? Aparte del pelo rojo, no entiendo qué viste en esta puta.

Y Lluvia paró con una mano a Belial que se acercaba a ella para contestarla, y se plantó delante de ella, mirándola a la cara fijamente. Las dos permanecían retadoras, mirándose sin ninguna consideración, sin apartar las miradas la una de la otra.

— No me gusta que me llamen puta. — le dijo Lluvia.

— A mí qué me importa lo que a ti te guste o no.

— Tú y yo no nos parecemos en nada, salvo en el color del pelo, eso es verdad, pero ¿sabes por qué?

— ¿Por qué, puta?

— Porque a ti se te ve venir, y a mí, no.

Y diciendo esto Lluvia sacó la espada que asomaba de su mano cuando ella quería y la dejó caer con todas sus fuerzas sobre ella, partiéndola por la mitad, sin que le dolieran prendas y en un segundo.

— Y ya te he dicho que no me gusta que me llamen puta.

Olivier y Belial la miraban alucinados, incluso admirados. Cuando consiguieron volver en sí, Olivier, sonriendo le miró con agrado.

— Vaya ovarios que tienes— le dijo Olivier. — Me encantas.

Y Belial le miró como para advertirle de que aquella era su chica, pero Olivier le miró con consideración.

— Por supuesto, Belial, sé que es tuya, pero no puedo evitar que me encante.

— Gracias por ayudarnos— le dijo Belial.

— De nada— dijo Olivier extendiéndole la mano— Huid, rápido, antes de que vengan más.

— Si cambias de bando, te aceptaremos. — le dijo Belial.

— Lo pensaré.

— Muchas gracias, Olivier— le dijo Lluvia.

— Ha sido un placer conocerte.

Y diciendo esto Belial agarró de la cintura a Lluvia y orbitaron fuera de aquel lugar.

Todo seguía oscuro en aquella playa donde Calibán y Shamsiel seguían hablando. De repente la luna se hizo más roja y comenzó a iluminar más las inmediaciones, dándole un aspecto como de película de miedo. Galatea y Alonso se habían despertado y se habían unido a ellos dos, acercándose para entrar en calor, pues se habían quedado fríos. Calibán abrazó a Galatea, y le dio de beber la pócima.

— ¿Qué es? — preguntó ella.

— Es algo que te va a venir bien, que te va a reconfortar. Confía en mí.

Y Galatea lo bebió, y después sirvieron a Alonso que se lo bebió sin preguntar, asumiendo que le vendría bien.

Y después, en silencio se dedicaron a observar en todas las direcciones, como esperando que pasara algo.

Las horas iban sucediéndose una a una, cuando vieron en el horizonte los primeros rayos del sol negro que se iba poniendo de nuevo, dando una claridad extraña que iba tiñendo los alrededores en colores ocres y grises bastante feos. Todo tenía la misma tonalidad, lo verde y lo marrón, las montañas y los árboles, el mar y el cielo. Un color cetrino de pura maldad que se iba gestando poco a poco en las entrañas de la tierra.

La luna se iba deshaciendo en colores rojos como la sangre, e iba dando paso a la luz.

Calibán se asomó para mirar hacia el mar, y observaba algo a lo lejos que le llamaba la atención.

Shamsiel se dio cuenta de que él miraba hacia allí con curiosidad y se acercó a él para ver lo mismo que él observaba, y entonces el ángel se dio cuenta de qué era aquello que le llamaba tanto la atención. En el horizonte, a lo lejos, apenas unos puntos negros se juntaban con la raya que delimitaba el cielo y la tierra, unos puntos negros que a medida que iban pasando los minutos se convertían en lanchas que se acercaban a la playa, pero la mar estaba agitada, muy agitada, había fuertes corrientes marinas que obligaban a las lanchas a avanzar con cautela y con seguridad para no zozobrar, y los vientos parecían que les alejaban de la costa. Detrás barcos enormes, transportadores y aviones en el aire.

Shamsiel y Calibán no daban crédito a lo que sus ojos veían, y se afanaban en seguir esa enorme estela de lanchas que se hacían hueco a través de las aguas para alcanzar la playa que se les antojaba cada vez más lejana.

— ¿Eso es lo que yo creo que es? — preguntó Calibán asombrado.

— Ya te lo dije. Es el eterno retorno. Todo vuelve a sucederse de nuevo, todo vuelve a empezar.

— Pero es imposible…

— No, no lo es.

— Estamos asistiendo a un momento único en la historia.

— Así es.

Y entonces unos veinticinco tanques anfibios llegaron a la playa para ofrecer protección de la infantería, que comenzó a desembarcar de las lanchas que a duras penas iban llegando. Los soldados que llegaban despejaron rápidamente la playa y crearon varias salidas para los carros de combate. Había un fuerte viento salvaje que hizo subir la marea de manera más rápida de lo habitual y complicó las maniobras para ubicar las protecciones antiartillería.

Y entonces Galatea y Alonso se acercaron a ellos sin que se pudiesen creer del todo lo que estaban viendo.

Cientos de hombres iban acercándose en lanchas por la mar, eran soldados de una guerra que ya había sucedido hacía muchos años, soldados que estaban en mil novecientos cuarenta y cuatro, el seis de junio. Eran los espíritus de aquellos soldados muertos que una vez habían desembarcado en Normandía.

— Pero si son soldados…— exclamó Galatea.

— Sí— dijo Shamsiel— Son soldados muertos.

— ¿Cómo? — volvió a preguntar Galatea.

— Son los soldados muertos del desembarco de Normandía, que vuelven a representar ese momento otra vez.

— No me lo puedo creer— dijo Alonso sabiendo que lo que estaba contemplando era un momento histórico. — Vuelven a morir a la playa.

— Las bajas totales de los aliados durante el día D fueron de unos diez mil, por parte de los alemanes unos mil, pero en total hasta septiembre, los aliados perdieron ciento veinticuatro mil trescientos noventa y cuatro soldados. Ciento cincuenta y ocho mil novecientos treinta alemanes. Más los veinte mil civiles. Fue una carnicería. — dijo el ángel.

— Y esta mañana están todos aquí, dispuestos a volver a morir— dijo Galatea.

Y los ojos de todos se llenaron de lágrimas.

Y entonces los soldados fueron llegando a la playa, y comenzó el tiroteo. Balas que se disparaban en ambos sentidos, para volverse a matar. Soldados que iban llegando y que tras ser alcanzados por el fuego caían muertos otra vez, y que se volvían a levantar y que seguían luchando.

Y entonces volvieron las rocas encendidas en fuego a volver a caer sobre ellos, y el mar se agitó como una taza de leche hirviendo, sacando de sus entrañas todos los muertos que contenían. La playa se iba llenando cada vez de más muertos dispuestos a representar de nuevo un papel mil veces representado.

Los cuatro se refugiaron de nuevo en la cueva, observando cómo miles de hombres iban llegando a la playa, para morir en ella.

Y después volvieron a ver los cuatro caballos del apocalipsis que se acercaban a ellos, esta vez a su ritmo normal, y ellos sacaron de nuevo las ametralladoras y comenzaron a disparar a los cientos de demonios que se iban acercando a ellos, muchos morían, pero eran tantos que aquello no tenía fin.

Galatea se dejaba la piel, disparando al igual que los demás, morían diez y se levantaban otros diez, mataban quince y quince salían de no se sabía dónde, aquello era una masacre, pero resistirían, tenían mucho por lo que luchar y no estaban dispuestos a perder.

Shamsiel les reconfortaba y animaba para que siguieran disparando sin dar tregua, y ellos continuaban haciéndolo.

Belial y Lluvia llegaron orbitando hasta la casita de madera de Shamsiel, y cuando lo hicieron y fueron vistos por Thor y Moura, se alegraron mucho de verlos, los cuatro se abrazaron en sendos abrazos.

— Nos alegramos mucho de que estéis bien— dijo Moura— Estábamos muy preocupados.

— Olivier nos ayudó a escapar— dijo Belial— ¿Sabéis algo de Calibán y compañía?

— No, desde hace bastantes horas no se volvieron a poner en contacto con nosotros. — dijo Thor— Las comunicaciones se han caído en todo el mundo, pero descubrimos que Moura se puede poner en contacto telepáticamente con Shamsiel y el ángel nos dijo que cualquier cosa que pasara, nos comunicaríamos de ese modo.

— Bien, pues esperaremos noticias— dijo Lluvia. — ¿Y sabemos algo de Anjana y Alma?

— Nada— dijo Moura. — Yo he intentado comunicarme del mismo modo con ella, y no he podido, es que como si tuviera un muro que fuera imposible derribar.

— Puedo intentar yo ponerme en contacto con Anjana, o con Shamsiel, o con los dos— dijo Lluvia.

— ¿No estás muy cansada? — preguntó Belial.

— No, he dormido un rato sobre ti, ¿no lo recuerdas? Estoy bien, cariño.

— ¿No te importa intentarlo? — le preguntó Thor.

— Claro que no.

Y Lluvia comenzó a intentar la comunicación con Anjana, pero lo que decía Moura era verdad, era como si se topase con un muro de granito que no la dejaba entrar. Lo intentó por espacio de media hora, pero viendo que no podía, se dirigió a Shamsiel, el cual parecía muy lejano, al menos así le sentía ella.

— Shamsiel, ¿me escuchas? ¿estás ahí? Necesito comunicarme contigo.

— No puedo hablar mucho, estamos en medio de una tremenda escaramuza, luchando y no tengo tiempo para esto. — dijo el ángel.

— ¿Luchando con quiénes?

— Con los demonios y con los cuatro del Consejo.

— ¿Dónde estáis?

— En la playa más grande de Normandía, donde se hizo el desembarco.

— ¿Resistís? — preguntó Lluvia.

— A duras penas, los tenemos encima.

— Iremos por vosotros— dijo Lluvia. — Hemos conseguido escapar, ya te daré los detalles.

— ¿Dónde estáis vosotros?

— En tu casa de madera, con Thor y Moura.

— No se os ocurra venir aquí. No estás segura aquí, Lluvia. Drenarán tu sangre.

— Tranquilo, se nos ocurrirá la manera. No pensamos dejaros tirados.

— No vengáis, es una orden.

— Corto la comunicación.

— Tened cuidado.

Y dieron la comunicación por terminada. Lluvia se dirigió a sus compañeros y les contó lo que el ángel le había dicho. A ninguno de ellos le hacía gracia que los cuatro estuvieran en medio de una reyerta. Era un golpe que no les apetecía digerir, pero enseguida decidieron planear ayudarles. Tenían entre ellos un demonio que podía orbitar y dirigirse donde quisiera, una potestad, una bruja y un legado ancestral de la sangre de Cristo. Entre los cuatro atesoraban más poderes que toda la humanidad junta.

Y allí siguieron elaborando un plan para salvar a sus amigos de todos los demonios del infierno. Porque de lo que sí estaban seguros era de que no les iban a dejar tirados allí. Irían a por ellos, aunque el mundo mientras se acabara. Belial y Lluvia orbitarían donde ellos estaban y Moura y Thor se quedarían allí, pues no era fácil orbitar con más de una persona. Habían decidido que en cuanto pudieran se reunirían, ya verían cómo.

En un lugar cualquiera de la tierra, entre la rabia y la ilusión, ocho de la madrugada.

He conseguido escapar, he salido de mi cárcel, y aunque no sé cómo lo he logrado, ahora veo la gran cascada que tenía sobre mi cabeza durante mi cautiverio. Es profunda, y yo la conozco, la llaman La Garganta del Diablo, en las cataratas de Iguazú.

Ahora veo la tierra que se está desmoronando. Todo se cae a trozos. La tierra se abre en grietas y el cielo se ha tornado negro como el sol.

Pero he recuperado mi espada, que en mi mano espera el momento en que caerá sobre ellos.

Y la memoria, ahora sé quién soy.

Mi nombre significa: ¿Quién como Dios? Y soy el jefe de los ejércitos de Dios.

Veo al fondo cómo se acercan Gabriel y Rafael, están desmejorados, pero se acercan con premura y cuando llegan a mí me abrazan.

— ¿Qué ha sucedido? — pregunto.

— Nos apresaron. Yo estuve congelado en el Purgatorio de San Patricio, en Irlanda— dijo Gabriel— y a Rafael lo tuvieron en coma en el volcán Hekla en Islandia. Hasta que hemos despertado.

— No tenemos tiempo que perder— dijo Rafael— Ha llegado nuestro momento, y todavía nos queda trabajo por hacer antes de nuestra apoteosis.

— Entonces vayamos— digo yo

Y comenzamos a caminar, hasta que Gabriel me para un momento y me mira a los ojos, diciéndome:

— Miguel, tengo algo que contarte.

Y me relata lo acontecido en las últimas jornadas, y yo le escucho con atención.





Me esperaba lo que me relata.

Vamos, compañeros, nos están esperando y no hay tiempo que perder.







CAPÍTULO XVII 
El monte de Saint-Michel

Belial y Lluvia se presentaron orbitando donde sus amigos, y fueron recibidos con mucha alegría. La refriega era mucho peor de lo que se habían imaginado, y comenzaron a disparar si cesar para ayudarles, pero todo cuanto podían hacer era poquísimo al lado de lo que los demonios podían hacer, así que Lluvia se apartó un momento y vio a aquellos soldados de la segunda guerra mundial que luchaban en otra guerra para morir en una playa, y se emocionó al darse cuenta de lo que aquello significaba. Miró a Belial y se le ocurrió una idea, y Belial al mirarla se dio cuenta de que a aquella pelirroja de pelo rebelde se le había ocurrido algo que podría funcionar.

— ¿Has visto a los fantasmas de los soldados, Belial? — preguntó ella.

— Sí.

— Voy a intentar una cosa, es el último recurso que se me ocurre.

— ¿Qué vas a hacer?

— ¿Te acuerdas de aquella frase de Carlomagno de:” ¿Que mis ejércitos sean las rocas, los árboles y los pájaros del cielo”?

— ¿Pero no es de Indiana Jones, la tercera? — preguntó Alonso, que la estaba oyendo.

— Sí, Sean Connery la dice también en Indiana Jones, pero es de Carlomagno.

— Vale, ¿y? — preguntó Belial.

— Pues escucha atento.

Y entonces Lluvia cerró los ojos, concentrándose, y miró a todo lo que tenía alrededor y entonces cogió todo el aire que dieron de sí sus pulmones y se dispuso a proyectar su voz tan alto como pudiera.

— ¡Que mis ejércitos sean los soldados de la segunda guerra mundial, las rocas, los árboles y todas las bestias que estén vivas! — terminó gritando.

Belial la observaba como se observa a una diosa a la que no se comprende, pero que te obnubila, una a la que llevas flores y ofrendas, aunque sepas que tiene defectos, con admiración y extrañeza, hasta que entonces vio a todo el ejército de americanos y alemanes aliarse en contra de los demonios, a quienes disparaban y degollaban sin fin. Las balas no les hacían nada, pero las manos de los soldados, sí, y ellos ya no podían morir, y los que resistían vieron cómo aquello les daba algo de tregua y descanso. Y después los árboles, todas las bestias comenzaron a llegar a luchar contra ellos, se veían miles de pájaros, elefantes, caballos, rinocerontes, cocodrilos…

Galatea y Calibán, Shamsiel y Alonso miraron alucinados aquel espectáculo.

Belial no podía sentirse más orgulloso, aquella era su mujer, su diosa, su todo, aquella pelirroja era con creces lo mejor que le había pasado en su larga y puñetera existencia, y se dedicaría cada día de su vida a adorarla sin parar porque se lo había dado todo sin pedir nada a cambio. Y no podía sentirse más feliz.

Al cabo de un rato, todas aquellas bestias y soldados terminaron con los demonios que llegaban y los cuatro jinetes huyeron como las ratas que eran. Estaban relajados, tirados en la playa, exhaustos y solos. Los soldados habían hecho su cometido y habían desaparecido después de dejarse los huesos en aquella batalla, y ellos estaban tranquilos por fin, unos más preocupados que otros, pero todos necesitaban descansar. Shamsiel miraba a Alonso, que se tocaba las sienes con las dos manos, algo nervioso.

— Tranquilízate, Alonso, y ahorra fuerzas. Pronto las vamos a necesitar.

— A mí lo que me alucina es que estés tan tranquilo ahí sentado. No sé cómo puedes.

— Porque yo sé más que tú. — dijo Shamsiel sonriendo.

— Pues yo creo que, a estas alturas, podrías compartir algo con alguno de nosotros.

— Pronto vamos a salir de aquí.

— Pues si no me dices más…

— Todo a su debido tiempo, querido Alonso.

— No puedo dejar de pensar en cuándo terminará todo esto, y aunque sé que esta guerra es necesaria, también pienso en muchas tonterías, ¿sabes por qué?

— Sí, lo sé.

— No puedo dejar de pensar en Saura y en nuestro pequeño. Quiero volver y conocerle. No soportaría no hacerlo.

— Volveremos todos, te lo aseguro.

— ¿Cómo puedes estar tan seguro cuando ni puedes comunicarte con el cielo?

— Hay cosas que solo pueden suceder de una manera determinada. Hay que confiar.

Y Alonso se sentó, frustrado, a su lado, mirando al infinito, mirando a Shamsiel de reojo de vez en cuando, que tranquilo, parecía esperar.

— ¿Estás esperando algo? — preguntó Alonso.

— Sí. Está a punto de pasar algo.

— ¿El qué?

— El consejo va a venir, ¿sabes por qué?, porque ahora están diezmados y perdidos. No saben cómo continuar la guerra, y necesitarán hablar con nosotros. Y nosotros estaremos preparados para recibirles. — sonrió ladino.

Calibán y Galatea estaban tirados en la playa, un poco más lejos que ellos, abrazados, descansando. Galatea estaba agotada, Calibán lo sentía, no en vano era su pareja de sangre. Galatea aún estaba asustada, podía sentirlo, pero lo disimulaba bastante bien, y apoyada su cabeza sobre su torso se hallaba callada.

— ¿Qué sucede? — le preguntó Calibán.

— Nada, estoy bien.

— Venga, Gala, soy yo.

— No quiero preocuparte más de lo que ya lo estás, prefiero que pienses en cómo debemos salir de aquí, que gastes tus energías en eso, y no en lo que yo tenga en mente o en mis cuitas.

— Saldremos de aquí.

— Lo sé, confío en ti.

— Entonces es por la niña.

— Pensé que lo llevaría mejor, pero no tenerla conmigo me está partiendo en dos. Es mi niña. No es natural que me separen de ella, aún es tan pequeña…

— Y la mía, no se te olvide, y la mía. Estará bien. Anjana cuidará de ella, yo confío en Anjana, y sé que la defenderá a morir.

— Me da miedo no volver a ver su carita.

— No pienses eso, volveremos a estar pronto los tres juntos, estoy seguro de ello.

— Confío, siempre confío.

Y Calibán abrazó a Galatea con un abrazo intenso, uno de esos que te reinician, que te hacen ver que todo es posible. Y después la besó con todas las ganas almacenadas que tenía desde que habían salido de su casa, y Galatea le correspondió a su vez, mirándole a los ojos amarillos, esos ojos que una vez le hicieron quedarse a su lado y aceptar la vida que él tenía para ella.

— Te amo, no se te olvide— le dijo él.

— Y yo a ti, mi amor.

— Piensa que de momento vamos ganando. Este golpe de Lluvia ha sido fundamental. Esto terminará pronto.

Y Galatea abrazó al amor de su vida, pensando en los ojitos lindos de su pequeña, y allí descansó un poco de aquel fin del mundo tan extraño y distópico.

Dos jinetes se acercaban en el cielo, portando un pañuelo blanco, lo que a ellos les dio idea de que querían parlamentar. Eran Leonardo y Samael, que parecían querer hablar con ellos. Cuando llegaron a la altura de ellos, todos se levantaron de donde estaban y se juntaron para escuchar lo que tenían que decir.

— ¿Podemos hablar un momento? — preguntó Leonardo.

— Vosotros diréis— dijo Shamsiel.

— Necesitamos llegar a un acuerdo, pero para ello necesitamos que nos reunamos todos.

— Podrían venir aquí los dos que faltan y hablar en esta playa— dijo Calibán.

— Bueno, perdonadnos si no nos fiamos mucho de vosotros. — dijo Leonardo de nuevo.

— Bien, ¿qué proponéis?

— Un sitio neutral. La casa de Shamsiel. Está protegida de demonios y de poderes de nuestro lado. Allí nadie podrá hacerse daño.

— De acuerdo. Orbitaremos hasta allí.

— ¿Antes de irnos podríais respondernos una pregunta sencilla? — preguntó Samael.

— Quizá— dijo el ángel.

— ¿Dónde están la bruja y la niña? — preguntó Samael.

Y todos se miraron los unos a los otros sin entender. Shamsiel entonces se dio cuenta de un hecho, de algo que quizá no fuera como él pensaba, pero que no compartiría por el momento con nadie. Y aquello le dio una esperanza. Quizá no todo estaba tan perdido como parecía.

— ¿Qué clase de pregunta es esa? — preguntó Calibán.

— Una muy sencilla y fácil de contestar— dijo Samael— Queremos la ubicación de la bruja y de la niña, Calibán.

— Pero es que no están aquí— dijo entonces Calibán.

— Eso ya lo vemos, lo que te preguntamos es dónde están. — volvió a hablar Samael.

— Las tenéis vosotros, ¿no? — dijo Calibán.

Y entonces los que se miraron sin comprender fueron ellos, los dos demonios montados en sus dos caballos, que no entendían qué era lo que estaba pasando.

— ¿Os estáis riendo de nosotros? — preguntó Samael.

— Sí, estamos aquí como para reírnos de vosotros. — dijo el ángel— Baltazar se las llevó delante de nuestras narices. Por eso estamos aquí. Vinimos a buscarlas.

Y los dos demonios volvieron a mirarse sin entender ni una palabra, y poniendo en duda todo lo que les estaban diciendo.

— Muy bien, nos vemos en la cabaña— dijo Samael. — Veremos si decís la verdad.

Y diciendo esto se despidieron para reunirse en la cabaña, los demonios se fueron por su lado, y los demás se quedaron allí, alucinados por lo que acababan de oír.

— Pero si no las tienen ellos, ¿dónde están? — exclamó Galatea.

Lluvia entonces entró en un trance extraño, alguien se estaba intentando poder en comunicación con ella. Belial la miró y entonces ella se quedó en estado de shock, y su mirada puso en alerta a Belial, mandando callar a los demás.

— ¿Qué sucede, Lluvia?

Pero Lluvia no estaba allí, se dejó caer sentada en la arena y se introdujo en su mente.

— Lluvia, ¿me oyes? Soy Anjana.

— ¡Anjana! ¿Estáis bien?

— Sí, sí, las dos estamos bien, tranquila. Escúchame atentamente, no tengo mucho tiempo. No puedo tampoco darte muchas explicaciones, solo tienes que hacerme caso con lo que te diga, y confiar en mí.

— Dime.

— Tenéis que venir al Monte Saint-Michel.

— El Monte San Miguel.

— Está muy cerca de donde estáis vosotros. Nos reuniremos todos allí. Es muy importante que vengáis cuanto antes.

— Pero tenemos una reunión con el consejo que no podemos eludir.

— Pues en cuanto la tengáis venid todos hacia aquí, os estamos esperando.

— ¿Pero vosotras con quién estáis?

— Con Baltazar, el demonio que nos llevó con él. No puedo seguir hablando más. Debéis poneros en marcha. No hay tiempo que perder. 

— De acuerdo.

— Tranquila, Lluvia, todo saldrá bien. Confía en mí. Y diles a Galatea y Calibán que la niña está en perfectas condiciones.

— Perfecto.

— Hasta pronto.

— Adiós.

Lluvia los miró a los ojos a todos, que no la quitaban ojo de encima y les relató lo que Anjana le había dicho. Que tenían que ir al Monte Saint-Michel.

— Pero tenemos que reunirnos con las sabandijas— se quejó Belial.

— Primero haremos la reunión y luego iremos todos hacia allá. En silencio, sin que ellos se enteren. — dijo Lluvia.

— De acuerdo— claudicó Belial— Confío en ti. Haremos la reunión y luego iremos al Monte Saint-Michel.

Todos ellos se reunieron en la casita de madera del ángel, que estaba preparada para que nadie pudiera hacer daño a nadie. Les hicieron sentarse y ellos lo hicieron después. Los ojos ladinos de Tamuz les recorría continuamente, así como los de Samael, que parecía más desmejorado, como si no se encontrara del todo bien. Leonardo y Fénix intentaban ser más amables y tranquilos.

Pero a ellos no podían engañarles, ni al ángel ni a Calibán, que los miraba muy fijamente y sin temor, demostrando quién era él y de lo que era capaz.

— Tú debes ser la hija de Dantalion— dijo Leonardo.

— Galatea, así me llamo. Sí, lo soy.

— Sí, vemos la determinación de tu padre en tus ojos. Eres como él, valiente y aguerrida. — dijo Fénix.

— Vayamos al grano, señores, no creo que estemos aquí para hablar de los atributos que tengo heredados de mi padre— dijo Galatea.

— Bien, así se hará— dijo Leonardo— Veréis. Teníamos lo que queríamos y ahora resulta que no tenemos nada.

— ¿Y qué era ello? — preguntó Shamsiel.

— Teníamos a Lluvia y a Belial y se han escapado. Creíamos que la niña y la bruja venían para acá, y nunca llegaron. Y nos preguntamos dónde están. — dijo Fénix.

— ¿Y para qué las queríais? — preguntó Calibán.

— La bruja es peligrosa y tiene demasiado poder. Además, se encargó de secuestrar a Alouqua y las brujas de su aquelarre terminaron con ella. Debe pagar por su osadía, nadie se mete con nosotros y sale indemne. Ella mejor que nadie debería saber cuáles eran los riesgos a los que se exponía.

— Ella no mató a nadie— dijo Galatea.

— Pero participó en su secuestro.

— Para impedir que Alouqua se llevase a mi hija, la quería para chantajear a Calibán para que nos dejara y se fuera con ella.

— Pero es una de los nuestros. Ella no era nadie para secuestrarla.

— ¿Y nosotras, somos de las vuestras? — preguntó Galatea. — Mi hija es hija de un demonio y de un medio súcubo. ¿Es ella de las vuestras?

— Por supuesto— dijo Leonardo.

— Entonces, ¿para qué la queréis? — preguntó Galatea.

— La queremos por su seguridad. Esa niña es una niña especial a la que hay que cuidar muy cuidadosamente— dijo Fénix.

— No sé a quién pretendéis engañar…— exclamó Galatea molesta.

— ¡Esa niña va a matarme! — exclamó Samael— Lo he soñado.

— Y por eso queréis acabar con ella, ¿verdad? — dijo Calibán.

— No, querido— dijo Leonardo— Por eso queremos tenerla cerca para ver cómo se desarrollan los acontecimientos.

— Y, por cierto, ¿dónde está la niña? — preguntó Tamuz.

— Hasta que preguntasteis por ella creíamos que estaba con vosotros— dijo Calibán. — Lo único que podemos decir es que Baltazar se las llevó a las dos delante de nuestras narices sin que pudiéramos evitarlo.

— ¿Y no sabéis dónde están? — preguntó Tamuz

— No— dijo Galatea— No lo sabemos. Esto es inaudito. Ordenáis a Baltazar su secuestro y ahora nos preguntáis a nosotros por ellas. ¿No veis lo absurdo que es todo esto?

— Absurdo o no necesitamos saber su ubicación— dijo Leonardo— Y estamos dispuestos a negociarlo.

— ¿Qué ofrecéis? — preguntó Shamsiel.

— Primero necesitamos saber si hay algo con lo que negociar. — dijo Fénix

— ¿Y si lo hubiera? — preguntó el ángel.

— Podríamos olvidarnos de todo esto. Dejaros a todos vosotros vivir vuestras vidas como queráis.

— Si os digo dónde están, tenéis que dejarnos llegar a nosotros media hora antes. — dijo el ángel.

Calibán, Alonso y Galatea se le quedaron mirando sin entender. No sabían si se trataba de una estrategia, con él todo era posible. Siempre había sido como la sibila de Cumas. Inaccesible y misterioso.

Los cuatro demonios se miraron también. Se hicieron gestos significativos, hasta que volvieron a mirarle al ángel.

— De acuerdo. Si nos dices dónde están, os dejamos llegar allí y en media hora llegamos nosotros.

— Hecho. Estas son mis condiciones. Nos vamos y luego os digo dónde están.

— ¿Y cómo sabremos que no nos engañas?

— Que venga alguien con nosotros para vigilarnos. — dijo el ángel.

— Que vaya Olivier — dijo Leonardo— Así expiará el hecho de que se le escaparan los presos. Podría acompañarlos también Abrahel.

— Abrahel no sé dónde está— dijo Tamuz. — Ha desaparecido. Lo cual es algo extraño.

— Bueno, Tamuz, tu hija desaparece siempre que le da la gana sin dar explicaciones, no sería la primera vez que lo hace— dijo Belial.

— Pues que vaya Olivier solo. — dijo Leonardo, concluyendo.

— De acuerdo, que venga Olivier— dijo Shamsiel.

Y Fénix se levantó para llamar a Olivier con telepatía, mientras los demás seguían mirándose, retándose en silencio.

Cuando Olivier llegó, todos ellos se despidieron, y los cuatro demonios se marcharon por donde habían venido, quedándose solos ellos con Olivier. Y el demonio recién llegado se sintió más libre de hablar.

— Me alegro de veros y estaré encantado de ir con vosotros a ese lugar — dijo Olivier— Pero antes de irnos tengo que deciros algo.

— Dinos— dijo Calibán.

— Yo ayudé a Belial y a Lluvia a escapar. Y Lluvia extinguió a Abrahel, pero ellos aún no lo saben, porque yo me encargué de hacer desaparecer las pruebas. Estaba desatada, como el consejo, obsesionada con Belial, y a mí eso no me pareció lógico.

— Entonces no puedes volver hasta que el asunto esté solucionado— le dijo Calibán.

— Estoy de vuestra parte, hermano. Tú me conoces, Calibán, siempre fui de fiar, siempre obedecí las órdenes, pero últimamente he visto cosas que no me gustan. Este consejo hace las cosas en su beneficio nada más.

— Pues hecho entonces, te aceptamos— dijo Calibán— Y ahora, ¿nos explicarás, Shamsiel a qué ha venido que ellos vayan al monte?

— Ellos tienen que estar allí.

— ¿Entonces están allí de verdad? — preguntó Galatea esperanzada.

— Sí, y ahora mismo nos dirigimos al monte. Vamos a orbitar y vas a ver a tu hija.

— Pero no es verdad que vayamos a decirles a ellos dónde están, ¿verdad? — preguntó Galatea.

— Sí, se lo vamos a decir. Porque las cosas tienen que pasar como deben pasar— dijo Shamsiel— Ahora tenéis que confiar en mí, Galatea. Tenemos que conseguir que vengan para tenderles una trampa.

— ¿Y funcionará? — preguntó Calibán.

— Tiene que funcionar. Vayamos, nos están esperando allí Belial, Thor y las chicas. No hay tiempo que perder.

— Estoy asustada— dijo Galatea.

— Lo sé— le dijo el ángel— pronto estarás con tu hija. Créeme.

— Te creo.

Y todos salieron fuera de la casa, para respirar aire por última vez antes de la cuenta final.

Y no hicieron más que salir, cuando vieron cómo la tierra se hundía aún más, cómo la tierra se abría en grietas imposibles, y comenzó a llover granizo y fuego, mezclado con sangre, y los árboles ardían por todas partes, y la yerba, y el sol comenzó a oscurecerse, y todo se tornó de un color oscuro y ocre, como de muerte. La tierra tal y como la conocían hasta entonces se estaba acabando. La muerte se hacía paso por todas partes. Debían darse prisa, o si se retrasaban no acabarían por llegar. Así que Shamsiel cogió a Alonso y Calibán a Galatea, Belial a Lluvia, Olivier a Thor y a Moura y orbitaron hacia Saint-Michel.

Al rato ya estaban todos juntos, en Saint-Michel y ya tranquilos y lejos de miradas que no querían que los viesen debilitados, se abrazaron emocionados, mientras Olivier les observaba en la distancia mientras se prodigaban tantas muestras de cariño. Estaba extrañado. Él no estaba acostumbrado a tantas muestras de camaradería, de solidaridad, de cariño. Y los miraba con una mezcla de admiración y de envidia.

Calibán se dio cuenta y le agarró para empujarle dentro del grupo, donde fue bienvenido por todos los demás.

— Bienvenido— le dijo Belial— Nos vendrá bien un nuevo aliado.

— Gracias— se atrevió a decir el demonio, algo desencajado.

Y si no fuera porque era un demonio del infierno, Lluvia hubiera creído que aquel ser estaba emocionado.

— Y ahora, vamos a buscar a Anjana y a Alma— dijo Shamsiel— No tenemos tiempo que perder. Vamos a por ellas, porque son nuestra familia. Son de las nuestras.







CAPÍTULO XVIII 
La profecía

Por más que recorrieron el monte no dieron con el rastro de Baltazar, Anjana y la niña. Así que se escondieron en un monasterio de piedra que estaba bastante alto, desde donde los podrían ver llegar. Galatea estaba nerviosa, y aunque intentaba estar tranquila y relajada, todos veían que tenía los nervios a flor de piel. Moura intentaba animarla junto a Thor, que siempre tenía algo gracioso que decir, pero ella apenas los escuchaba, pues se hallaba lejos de allí. Calibán, Shamsiel y Belial buscaban el sitio más adecuado desde el que posicionarse cuando ellos vinieran, y como no se fiaban de ellos, les esperaban con cierta estrategia.

Belial y Lluvia estarían en un arco de la parte de arriba del monasterio, mientras que Moura, Galatea y Thor estarían en otro, Alonso y Olivier en otro. Y Calibán y Shamsiel les recibirían. Y todos portaban con ellos las balas de madera de las ametralladoras.

Los cuatro demonios les habían dicho que vendrían solos, pero no se fiaban de ellos, y lo que buscaban además era terminar con sus existencias, pero aún no habían ideado cómo. No iba a ser fácil en absoluto, porque ellos no eran fáciles en absoluto.

Shamsiel no podía dejar de pensar continuamente que estaban solos, porque en realidad así era. No había manera de ponerse en contacto con el consejo celestial, y parecía que estaban abandonados.

Shamsiel no dejaba de pensar en por qué Baltazar había escogido aquel lugar. Obviamente había un motivo claro, y era porque estaba cerca de Normandía, a ciento treinta kilómetros aproximadamente, pero también tenía que haber más motivos. Observó el lugar desde aquella altura en la que estaba. Estaban en una península. Una isla con un pequeño pedacito de tierra que unía un lado con el otro, una pequeña carretera que ahora aparecía descuartizada por los elementos. Quizá eso tuviera algo que ver.

Pasaba el tiempo y no ocurría nada. Llevaban como un día aguantando allí estoicamente las embestidas del tiempo que no daba tregua, pero ya habían perdido la noción del tiempo, y era difícil discernir las horas que habían transcurrido. Las fuerzas y la fe iban disminuyendo en aquel pequeño grupo. Atrás quedaban las risas y los buenos momentos. Lo único que se mantenía era ese sentimiento de grupo. Si tenían que perecer lo harían juntos, como hermanos, como aquellos soldados que luchaban contra la tiranía en aquella playa que habían dejado atrás. Agotados, exhaustos, pero orgullosos de ellos mismos. En sus miradas se podía sentir una derrota que se acercaba y que era inminente. Shamsiel se dirigió al grupo de repente.

— Señores, ha sido un honor, creo que hasta aquí hemos llegado. Sigamos tocando la pieza hasta el final como aquellos músicos en aquel barco que se hundía.

Calibán hizo la señal de alarma, y Shamsiel se dirigió hacia donde estaba el demonio, viendo como todos los demás, cómo se acercaban los cuatro jinetes por la carretera, a lo lejos, aún eran diminutos puntos negros en la lejanía, pero estaba claro que se trataba de ellos, que venían trotando por la carretera, dando saltos donde debían para sortear los distintos obstáculos que se les ponían por el camino.

Shamsiel les avisó a todos para que siguieran alertas, mirando hacia allí y observando cualquier pequeña anomalía que sintieran, y todos le obedecieron, oteando el horizonte sin dejar de hacerlo ni un solo segundo. Olivier sintió algo raro, una premonición extraña, y llamó al ángel para hablar con él. Cuando Shamsiel llegó, el demonio fue directo a lo que tenía que decirle.

— Me huele mucho a demonio— le dijo Olivier. — como si estuvieran por aquí alguno que no somos los que estamos aquí.

— ¿Y estás seguro de que no se trata de ninguno de los que estáis aquí?

— No, me huele a otros demonios. Yo acabo de llegar de allí y sé distinguirlos bien.

— ¿Baltazar?

— También huele a Baltazar, pero también me huele a otros demonios, muchos.

Y Shamsiel le hizo un gesto de agradecimiento con la cabeza y se acercó a Calibán, llevándosele donde estaban Belial y Lluvia.

— A Olivier le huele a demonio. Dice que huele a Baltazar y a otros muchos.

— Yo huelo a demonio también— dijo Belial— pero yo llevo tanto tiempo fuera de los infiernos que no sabría decir a qué demonio me huele.

— A mí me pasa igual— dijo Calibán. — Si él dice que le huele a demonio es que tiene razón seguramente. Probablemente estemos rodeados de ellos.

— ¿Los traerá Baltazar? — preguntó Shamsiel.

— Pues o los trae Baltazar o los traen ellos, no hay otra posibilidad.

Todos miraron entonces hacia el horizonte, donde las cuatro figuras se iban acercando cada vez más.

— Pues aparentemente ellos vienen solos— dijo Belial.

— Yo también tengo un presentimiento extraño— dijo Lluvia— Algo no me cuadra del todo.

— ¿Y qué es, Lluvia? — le preguntó Shamsiel.

— No lo sé. Solo sé que estoy desazonada.

Y entonces los vieron. Demonios que salían de todas las partes y que les encaraban. Lluvia y todos los demás comenzaron a disparar las ametralladoras, huyendo de allí. Shamsiel gritó para que todos se escondieran, y todos a la vez, sin dejar de disparar, huyeron hacia arriba, hacia el campanario, huyendo veloces de aquella horda de demonios que les perseguían.

— ¡Nos la han jugado! — gritó Calibán.

Y continuaron huyendo de ellos, mientras les disparaban sin parar. Muchos morían, pero otros venían a sustituirlos. Todos se reunieron en las escaleras, camino del campanario. Belial cogió en brazos a Lluvia, que se cansaba, hasta que llegaron arriba, y cuando ya todos estaban arriba juntos, Calibán y Alonso cerraron la ancha puerta de hierro sin apenas costarles ningún esfuerzo y poniendo una barra de hierro para impedir que nadie pudiese entrar allí.

Estaban encerrados en el campanario.

— No os ha costado apenas nada cerrar esa puerta que debe de pesar como mil kilos— exclamó Galatea.

— Es por la pócima que bebimos antes, da fuerza. — dijo Shamsiel.

Y todos miraron hacia los cuatro jinetes, que cada vez estaban más cerca, y los demonios golpeaban la puerta intentando entrar. Calibán los vio con sus rictus duros y malignos, que se iban acercando, sabiendo que pronto caerían en sus garras. Falsos hipócritas que no decían lo que en realidad querían.

— Deberíamos acabar con ellos ya— dijo Calibán

— Pero ¿cómo? — dijo Olivier.

— No lo sé…— dijo Shamsiel pensando.

Todos se pusieron a pensar, mientras veían cómo se iban acercando a ellos, galopando por esa carretera llena de baches y grietas, que tampoco se lo estaba poniendo fácil, hasta que a Shamsiel se le ocurrió una idea. Quizá era una idea un tanto arriesgada, incluso rocambolesca, pero si funcionaba, les libraría de ellos, y podrían ver después cómo librarse de los demonios que amenazaban con tirar la puerta.

— Se me ha ocurrido una idea…— dijo Shamsiel.

Y entonces miró a Lluvia y comenzó a comunicarse con ella telepáticamente. Los demás los miraban sin entenderles, pero sabían que estaban comunicándose de esa manera, porque era evidente por sus gestos y por su lenguaje corporal. Estaban discutiendo, había algo en lo que no estaban de acuerdo.

— No tenemos mucho tiempo— dijo Shamsiel— Tienes que intentarlo ya, o será demasiado tarde.

— Es que no sé si podré.

— Hasta que no lo intentes no lo sabrás— dijo el ángel.

Y Lluvia miró hacia los cuatro jinetes, y le pidió ayuda a Belial para subirse a lo más alto del campanario, poniéndose de pie en la piedra, para ver mejor hacia esas siluetas que cada vez se iban acercando más. Estaban cada vez más cerca, tanto que ya se les distinguía encima de los caballos. Ya se sabía quién iba en qué caballo. Belial la agarraba de las piernas para que no se cayera sin querer, pues ella se agarraba a la piedra con cierto temor, y entonces comenzó a concentrarse, elevando los brazos al cielo, haciendo su petición. Parecía que estaba rezando, pidiendo a gritos silenciosos un milagro, un milagro que en todo caso solo ella podía hacer. Era la única de todos ellos que podría hacerlo, la única que tenía esa capacidad, y si estaba en su mano lo iba a intentar.

Todos se hallaban en silencio, nadie se movía, solo se oían los ruidos que hacían los demonios intentando abrir la puerta de hierro, todos mirando hacia el horizonte, creyendo en que cualquier cosa podría ser posible, que todo podía suceder. Y cuando habían pasado casi cinco minutos, empezaron a ver en el horizonte cómo las aguas del mar de ambos lados de la carretera comenzaban a subir. Las manos de Lluvia se hallaban extendidas hacia el mar, y como en aquel pasaje en que Moisés separó las aguas del mar Rojo, Lluvia estaba separando las aguas de ambos lados de la carretera, y comenzó a soplar un viento solano, que amenazaba con barrer a los cuatro caballos y a sus cuatro jinetes. Todos estaban expectantes mirando hacia allí, hasta que Lluvia elevó los brazos del todo y las aguas de ambos lados cayeron sobre ellos, llevándose de un golpe y sepultando a tres de los cuatro jinetes. A Tamuz, a Leonardo y a Fénix, porque Samael, como si se oliera lo que iba a suceder, se había elevado en el aire con su caballo, avanzando por el aire, aunque el viento solano se lo estaba poniendo muy difícil y no le dejaba avanzar como él quería.

Todos estaban anonadados con el poder que había tenido Lluvia para conseguir sus fines y la miraban con admiración, todos, pero Belial además la miraba con orgullo y con un profundo amor que le nacía de las entrañas.

Ella era la única que le hacía que se sorprendiera después de tantos años y de tantas vicisitudes.

Ella era la única que había hecho posible que él cambiara.

Samael estaba como loco, y como si estuviera poseído luchaba por acercarse al monasterio, con muy mal humor y con toda la rabia que había conseguido atesorar dentro de él. Pero el viento arraizaba.

Los demonios seguían golpeando la puerta.

Y Calibán cambió de repente el semblante. Algo sucedía, comenzó a oírse una tímida música como de trompetas, una música que cada vez parecía más cercana. Sin duda se aproximaba algo gordo. Hasta que de repente el cielo se partió en dos y una luz cegadora se abrió camino. Y entonces aparecieron, vestidos de un blanco inmaculado, montados sobre sus caballos blancos, adelantándose por el cielo, como si no les costara nada. El arcángel San Miguel encabezaba aquella marabunta celestial que portaba toda la esperanza. Gabriel y Rafael con sus legiones de ángeles soldados dispuestos para la batalla. Shamsiel tuvo una especie de alivio como no había sentido en su vida, y se dejó caer hasta sentarse, hasta ese momento no se había dado cuenta de cómo le temblaban las piernas.

Samael ya había llegado al monasterio, y le habían perdido de vista. Los tres arcángeles seguían avanzando, y los demonios seguían aporreando la puerta, intentando entre todos ellos abrirla. Menos mal que no tenían mucho cerebro y solo servían para luchar en el cuerpo a cuerpo. Menos mal que no sabían de estrategias, y sin una cabeza que pensase por ellos, eran simples títeres con las cuerdas rotas. Y allí seguían intentando por todos los medios abrirla, sin éxito por el momento.

Los arcángeles llegaron al monasterio, y ellos supusieron que habrían entrado. Lo siguiente que oyeron fue la lucha de los ángeles y los demonios, gritos y ruido de espadas chocando con rocas, contra cuerpos que partían en dos.

Y después la puerta de hierro se abrió, y los tres arcángeles se asomaron a verlos.

Shamsiel se dirigió a ellos y se postró a sus pies, y los demás agacharon la cabeza en señal de respeto. Los tres eran tres entes divinos, enormes, con un magnetismo y un poder que resbalaba de ellos y salía como un aura de sus cuerpos, bañándolo todo de luz, una luz blanca y poderosa que resplandecía poderosa. Eran tres arcángeles, la más alta jerarquía de los cielos.

Lluvia estaba hechizada mirándolos, igual que Galatea y Alonso, Thor y Moura. Era como observar de pronto la imagen de Dios, saber que hay una fuerza sin igual capaz de vencer los elementos y transformarlos, de mover montañas y arreglar los desperfectos de la naturaleza, porque después de esa lucha, la tierra se estaba regenerando, volviendo cada árbol y cada montaña a su sitio, al sitio que siempre tuvo, durante milenios. Las grietas, las carreteras abolladas, todos los desperfectos, todo iba ocupando su lugar. El mar ya no tenía esa tonalidad rojiza, el sol iba volviendo a su amarillo característico. Todo volvía a su ser.

Aquello era magnífico, contemplarlo en todo su esplendor una experiencia que a ninguno de ellos se le olvidaría nunca.

Los arcángeles los miraron, con sus rostros beatíficos y su porte regio. Y ellos esperaban a que alguien hablara.

— Por fin llegasteis— dijo Shamsiel— Cayó la comunicación y estuve sin saber qué era lo que pasaba.

— Nos apresaron a cada uno en un lugar del mundo, pero alguien nos liberó. Alguien que sabía lo que estaba pasando y que no podía permitir que os hicieran daño. — dijo Miguel.

— ¿Quién? — preguntó Shamsiel.

— Dantalion, el Sabio— dijo Gabriel.

— ¿Mi padre? — preguntó Galatea.

— Sí, es una larga historia que él mismo os contará. Nosotros tenemos que marcharnos— dijo Miguel de nuevo— pero estamos pendientes de todo. Solo quiero deciros que aún no ha terminado todo. Queda un último e importante fleco. — exclamó Rafael.

— Lo sabemos— dijo Shamsiel.

— Entonces todo está dicho. Tenéis el camino libre, no queda ninguna legión de demonios que os pueda atacar dentro del monasterio. El único que queda es Samael y sus legiones, que permanece escondido para atacar, pero ese os lo dejamos a vosotros. — dijo Rafael.

— Ni que decir tiene que la profecía se ha de cumplir. — dijo Miguel.

— Se cumplirá— dijo Shamsiel.

Y tras varios saludos con la cabeza, los arcángeles se marcharon, dejándoles solos.

Todos ellos se sentaron un momento para descansar del espectáculo tan intenso que habían vivido, pero Shamsiel no estaba dispuesto a dejarles descansar por mucho tiempo, pues aún la misión no estaba concluida.

— Aún tenemos mucho que hacer. Hay que dar con Baltazar y Samael— dijo Shamsiel.

— La profecía debe cumplirse— dijo Galatea— Pero ¿cómo ha de cumplirse ahora si en el sueño de Samael mi hija es una joven?

— Los caminos del Señor son inescrutables— dijo Shamsiel.

— Analicemos la profecía— dijo Calibán— Declámala, ángel, a ver si nos arroja algo de luz.

Y Shamsiel la declamó:

Una niña nacerá,

rompiendo el equilibrio,

un alma noble tendrá,

mandando demonios al precipicio.

Uno a uno, todos caerán,

como los naipes de la baraja

los principales demonios se extinguirán,

perdiendo la gran batalla.

— No dice nada de cuándo pasará— dijo Galatea.

— Independientemente de que no sepamos eso, deberíamos buscar a Samael, y si no es la niña la que le da muerte, seré yo— dijo Olivier.

— Bajemos de aquí— dijo Belial— Busquémosle.

Y todos se dispusieron a bajar del campanario camino del resto de monasterio. Iban como una piña, flanqueando a las mujeres, a las que habían dejado en medio, y el resto de los ángeles y demonios iban mirando por todas partes, buscando a Samael, que como la sabandija que era, permanecía escondido entre aquellas piedras. Ya habían llegado al patio principal del monasterio, al atrio, y allí en medio de él, miraron hacia arriba, buscando, pero no vieron nada.

Y entonces apareció la sabandija, orbitando en una neblina negruzca, oscura y pestilente, anunciando algo horrible y espeluznante, el ser de oscuridad con el aura pútrida y maloliente.

Samael.

Que los miraba de frente sin ningún atisbo de remordimiento. Que mostraba una mirada que rallaba la locura.

— Qué mala cara tienes— exclamó Shamsiel— Parece que últimamente no duermes muy bien.

— No permitiré que esa mocosa acabe conmigo.

— Ni siquiera sabes dónde está— repicó el ángel.

— Está aquí, puedo olerla, puedo sentirla, la tengo metida en los sentidos, en mis sueños, en mi mente, me persigue y no me deja dormir. Las noches son todas iguales, una sucesión de hechos concatenados que no puedo evitar, y todas las pesadillas terminan igual. Conmigo muerto. Estoy aquí con mis legiones, no estoy solo. Mis quince legiones de demonios que esperan una señal mía para entrar a defenderme. Solo quiero a la niña y me marcharé. No volveréis a saber nada de mí. — dijo Samael.

— Estás loco si piensas que te vamos a dar a la niña— dijo Calibán.

— Es lo único que quiero, y nadie más sufrirá daño alguno. Puedes hacerle a ella quince niños más. Yo solo quiero esta.

— Está loco— dijo Galatea. — ¡Estás hablando de mi niña!

— Samael, acepta la derrota y ríndete— dijo Shamsiel.

— Nunca me rendiré.

— No merece la pena— dijo Shamsiel.

— No me iré sin la niña. Si no acabo con ella ahora, cuando crezca me matará. Es la niña de la profecía. No voy a irme sin ella.

— ¡¡Samael!!— gritó alguien desde atrás— ¡¡Aquí está la niña!!

Todos miraron hacia donde salía una voz, y entonces lo vieron. Baltazar con Alma en brazos, y Anjana a su lado. La niña parecía tranquila y hacía monerías y balbuceaba palabras de alegría cuando los vio a todos ellos. A sus padres, a Shamsiel, a Belial. Aparentaba una niña feliz. Galatea tuvo el impulso de ir a por su hija, pero Calibán se lo impidió, agarrándola por la cintura y atrayéndola hacia él.

— Tranquila, tranquila, tranquila— dijo Calibán— Estate quieta, esperemos.

Y a Galatea no le quedó otro remedio que esperar, aunque se moría de ganas de lanzarse encima de su niña. Se quedó quieta.

Todos se observaban. Samael miraba al bebé, y todos los miraban a ellos que se fueron retirando a un lado, dejando a Baltazar con Anjana y al bebé frente a Samael.

— Baltazar, traidor— le dijo Samael— Qué bien has cumplido tu cometido.

— He cumplido con mi deber, la profecía debe ser cumplida. — exclamó Baltazar.

— Y para ello has desobedecido a tu superior, desobedeciendo una orden directa.

— Samael, estás muerto, solo que todavía no lo sabes— dijo Baltazar.

Y entonces Samael mandó un rayo que salía de sus manos dirigiéndolo hacia la niña, y justo cuando la iba a alcanzar, Anjana se puso por el medio e hizo de catalizador, mandándole el rayo de nuevo hacia él, mientras que Galatea gritaba el nombre de su hija:

¡¡¡¡Alma!!!!

Al mismo tiempo las legiones de demonios entraban todos en el monasterio, dirigiéndose a defender a su dueño, yendo a por ellos, pero en el momento en que el rayo impactó en el pecho de Samael, lo partió en dos, y todos los demonios cayeron muertos a su vez.

Anjana cayó después, desmadejada sobre el suelo del atrio.

Baltazar se agachó con la niña en brazos, para socorrer a Anjana, que desmayada, parecía muerta. Galatea y Calibán fueron corriendo a buscar a su hija, y Shamsiel fue hacia Anjana.

Baltazar le dio al bebé a su madre, que estrechaba contra su cuerpo, abrazándola con todo su amor, llorando de alegría, junto a Calibán que besaba la cabeza de su niña.

Los demonios se desintegraron en el aire como pompas de jabón.

Shamsiel cogió la mano de Anjana para comprobar su pulso, mientras que Baltazar tocaba su cabeza, pareciendo preocupado.

Pero Shamsiel no estaba dispuesto a que aquel demonio tocara lo que él ya consideraba como suyo, así que, mirándole con toda la rabia del mundo, agarró a la bruja en brazos, agarrándola por las corvas y la espalda y se levantó del suelo con ella, dispuesto a llevársela de allí.

— ¿Está viva? — preguntó Lluvia.

— Sí, está desmayada— dijo Shamsiel— En cuanto a ti, Baltazar, eres nuestro prisionero hasta que esta situación se aclare.

Y Thor se dirigió a él y le puso unas esposas que no se podían desatar por orden del prisionero, que tampoco tenían llave y que solo obedecían ante la potestad.

— Solo quiero saber cómo está Anjana. — dijo el demonio.

— Está viva. Cuando sepamos algo más serás informado.

Y Shamsiel se dirigió a una puerta de madera, entrando en ella con la bruja en brazos y seguido por Moura y Lluvia que querían saber cómo se encontraba ella.

— Ha sido demasiada energía incluso para ella— dijo el ángel depositando el cuerpo de ella sobre una mesa de madera.

— Buscaré agua— dijo Lluvia— tendrá que haber por aquí.

Y cuando estaban diciendo esto, Anjana, que aún estaba en brazos del ángel medio despertó, aunque aún estaba algo desorientada.

— Hueles a lavanda y a romero— balbuceó.

Y Shamsiel sonrió y la incorporó un poco, para que pudiera estar un poco mejor.

— Calla, te ha atravesado una electricidad semejante a la potencia que alimenta una manzana de una ciudad cualquiera. Tienes que descansar. — dijo el ángel.

— ¿Y la niña? — preguntó ella.

— La niña está en perfectas condiciones. Y tú ahora ya no debes preocuparte por nada. Todo ha concluido como debía.

— ¿Y Baltazar?

Y a Shamsiel fue como si una espada se le hubiera clavado dentro. No entendía por qué ella preguntaba por el demonio.

— Está bien— dijo Moura ante el silencio del ángel.

Y entonces Anjana ancló la mirada en los ojos azules del ángel, haciéndole a él cosquillas en el alma. Y ella tosió un poco y se incorporó otro poco, y le agarró la mano a Shamsiel, que no pudo negársela, y la apretó muy fuerte, tanto que a él incluso le estaba haciendo daño, pero en aquel momento no le importaba, solo le importaba tenerla viva a su lado, que se recuperara, que sanara, que pudieran olvidarse de todo aquello.

— No te separes de mí, ángel.

— Por supuesto que no, bruja.

Y Anjana volvió a desmayarse. Y no pudo oír las últimas palabras que el ángel le había dirigido:

— Nos vamos a casa, Anjana. Te llevo a casa.







CAPÍTULO XIX 
Belial marca a Lluvia

Cuando llegaron a casa de Calibán, todos estaban exhaustos. Tan cansados que durmieron durante todo un día seguido. Calibán y Galatea no se separaban de la niña, y se encerraron en su habitación con ella. Thor y Moura en la suya, Saura y Alonso en la de ellos, Belial y Lluvia lo mismo, y Shamsiel no se separaba de Anjana, que aún no se había recuperado de su hazaña.

Olivier se había llevado a Baltazar a las mazmorras del infierno, a falta de aclarar cuál había sido su papel en toda esa historia. Y le habían dejado en sus manos el hecho de formar un nuevo consejo con el cual poder hacer cambios importantes en el inframundo. Iban a caer cabezas. Un nuevo orden todavía estaba por llegar allí.

Xana y Mairu ayudaban en lo que podían a la Sra. Sánchez, que ya no daba abasto con tanto trabajo como había.

Y así iba pasando el tiempo, con todos recuperándose y descansando, intentando poner orden en sus vidas.

De todos ellos el que más preocupado estaba era Shamsiel, que se había sentado en un butacón al lado de la bruja que, acostada en la cama, intentaba volver del sitio donde se hallaba. El médico de confianza de Calibán le había dicho que necesitaba descansar y reponer fuerzas, pero el ángel sabía que, por algún motivo, Anjana no quería regresar aún.

Y probablemente sería porque estaba agotada.

Los días que se habían sucedido habían sido demasiado para todos ellos. Habían supuesto un desgaste que no sabían si podrían asumir. Tocaba tiempo de descanso. Tiempo para resolver cuestiones, para aclarar otras y para asumir algunos sentimientos que no quedaba más remedio que asumir.

Esperaría a que Anjana despertara y después decidiría qué hacer.

Pero ella era sin duda, lo primero.

Belial y Lluvia se habían dejado caer en la cama después de una ducha reparadora y ella le había pedido que, por favor, le dejara dormir unas cuantas horas antes de hacer nada, y Belial la había respetado.

Así que se había dedicado a mirarla cuando despertaba de cuando en cuando, a observarla en silencio sintiéndose el ser más afortunado por tenerla a ella en su cama. Observaba sus ojos cerrados, contaba las pecas que tenía en su rostro o en su brazo, o en su mano, miraba su pelo revuelto sobre la almohada, olía su cuerpo a vainilla tostada y a tormenta de otoño, recordaba sus gestos cuando separó las aguas para sepultar en ella a los demonios o cómo llamó a todos los animales y árboles de la tierra para que lucharan en su bando.

Y sabía que la amaba.

La amaba con todas sus fuerzas y con todas sus ganas, y lucharía siempre contra viento y marea por besar sus labios una vez más, aunque solo fuera una vez más.

Lluvia había dormido más de dieciséis horas cuando despertó por fin, encontrando que Belial no estaba en la habitación, pero enseguida se dio cuenta de que estaba en el baño, pues se oía el sonido del agua allí, y decidida se acercó al baño, abrió la puerta y desnuda, se coló en la ducha con él. Belial estaba allí en todo su esplendor, en su apariencia humana, aclarándose ya el jabón de su cuerpo.

— ¿Me haces un sitio? — preguntó ella.

— Para ti siempre habrá un sitio en mi ducha.

Y Lluvia sonrió, y cogió el champú, y mojándose el pelo se lo restregó para lavarse con él el cabello.

— Anda, déjame hacerlo a mí— le dijo él.

— No, no te preocupes, puedo yo.

— Ya sé que puedes, es que me apetece hacerlo a mí.

Y Belial comenzó a restregar su cuero cabelludo, masajeando todo su contorno, lo que a Lluvia comenzó gustándole, pero llevaba camino de ser un momento de placer contenido que podía hacer que se deshiciera en sus manos. Ella tenía los ojos cerrados, y sus manos estaban sobre los azulejos del baño, agarrándose a algo, porque necesitaba anclarse a algo, para no desfallecer de gusto sobre la ducha.

Belial tenía unos dedos largos y fuertes, muy experimentados a la hora de darle lo que necesitaba. Y como demonio que era sabía dónde tocar y cómo para dar un placer que estaba prometiendo arrancarle un clímax que, si seguía por ese camino, no tardaría en llegar.

Él sabía lo que estaba provocando en ella, y el hecho de saberlo le estaba provocando a él una erección que tampoco podía pasar por alto.

Se había imaginado ese momento innumerables veces. Los dos en la ducha, como algo cotidiano que sucede día a día, los dos desnudos, abrazándose, acariciándose, él masajeando su cuero cabelludo, hundiendo los dedos en su pelo para desenredarlo, ese pelo rojo que tanto le gustaba, que le volvía loco. En su imaginación ella siempre se deshacía entre sus manos en jadeos y en quejidos, y le besaba después para demostrarle lo que estaba consiguiendo de ella, el más sublime de los momentos, el más placentero de los instantes.

En esos momentos ella no jadeaba, pero se moría de gusto, y él lo notaba.

Continuó hundiendo sus dedos hasta que ella comenzó a jadear sin poderlo evitar, porque aquello que él le hacía le estaba llevando a humedecerse por completo, a sentir una urgente necesidad de que él le tocara allí, le llevara al paraíso. Pero aún le daba un poco de pudor pedir las cosas que tenían que ver con el sexo, y aunque sabía que tarde o temprano aquello se le pasaría y acabaría pidiéndoselo, aún ese momento no había llegado.

Belial sabía lo que estaba provocándole, pero se le había metido en la cabeza que fuera ella la que se lo pidiera, la que aprendiera a tratarle como a su compañero, ese con el que se comparte todo, al que se le pide lo que uno necesita en materia sexual. Y en todos los campos también, pero en aquel, sobre todo, porque ella tenía aún mucho que aprender y él quería enseñárselo todo.

— Belial…— dijo ella en apenas un murmullo.

— ¿Sí, cariño? — dijo él bajando dos octavas el tono de su voz debido a la excitación que sentía.

— Como sigas por ese camino me voy a correr…

— Pues entonces habrá que seguir, ¿no?

— Por favor…

Y Belial tocó donde debía y ella se tensó de repente y se corrió sin poderlo evitar, y, luego se dio la vuelta, mirándole a los ojos sin creerse lo que había pasado, y él cogió gel y comenzó a restregarle todo el cuerpo con él, lavándole con cuidado y mimo, lo que a ella le estaba volviendo loca.

— ¿Cómo es posible? — preguntó ella.

— ¿El qué?

— Que haya podido correrme sin ni siquiera tocarme aquí. — dijo señalando su sexo.

— Lluvia, hay muchas maneras de hacer que una dama se corra, no hace falta meterla mano en el sexo para lograrlo. Soy un demonio embaucador y provocador, sé lo que tengo que hacer para que una mujer se desmaye de placer.

— Yo no quiero desmayarme, quiero estar siempre muy despierta para saber lo que me haces y lo que eso provoca en mi cuerpo. Quiero sentirlo todo.

— No hace falta tocarlo — dijo tocándole el sexo con toda la mano de atrás hacia adelante— pero mentiría si dijera que no me gusta tocar el tuyo. El sexo de todas las mujeres es maravilloso, pero el tuyo es una delicia que no voy a dejar de tocar nunca. Me dormiré todas las noches con mi mano sobre él, para asegurarme de que nadie se lo lleva, de que cuando despierte estará allí para mí. El tuyo es el mejor coño de todos. Y es mío.

— ¿Es tuyo?

— Sí, dilo, di que es mío y de nadie más.

— Es tuyo y de nadie más.

Y Belial comenzó a hacer presión sobre su clítoris, tocándolo con el pulgar, mientras con el resto de la mano seguía tocándole en sus labios mayores y menores. Daba vueltas con el pulgar, haciendo círculos que la estaban llevando al cielo. Lluvia se arqueaba hacia su cuerpo, para hacer más presión sobre él, y gemía de una manera que a Belial le estaba poniendo a cien.

Y entonces Belial le metió la lengua en la boca, al mismo tiempo que le metía un dedo en la vagina, y comenzó a hacer con su lengua en su boca lo que el dedo en su coño, saliendo y entrando, dominando por completo la situación, llevándola hasta el límite, hasta que mordió su labio inferior y ella simplemente llegó al orgasmo, gritando de placer.

Después él cerró los grifos, la secó con una toalla con pasión y la llevó en brazos, agarrada como un koala a su cintura hasta la cama de la habitación donde la depositó con cuidado.

— Tengo curiosidad por una cosa— dijo ella.

— Dime.

— Me gustaría probar a meterme en la boca tu sexo.

Y Belial la miró con curiosidad, y cuando la miró a los ojos su polla dio un brinco por la precipitación de imaginar sus labios sobre ella.

— ¿Quieres probar?

— Es que nunca lo he hecho y tengo curiosidad. Quiero aprender para darte placer yo también.

— Puedo enseñarte.

— Mejor déjame explorar a mí, anda.

Y Belial le consintió, porque siempre le consentiría todo lo que ella quisiera, y la hizo un gesto con la cabeza de consentimiento. Y Lluvia sentada en la cama, se acercó a él y acarició su polla con la mano de detrás hacia adelante, tocándola como si tuviera curiosidad por cómo era, por su textura, sin ser consciente lo que estaba provocando en él, tocó con el pulgar el frenillo, llevándole a él al límite, y unas gotas de líquido preseminal salieron de su punta, y ella lo restregó por toda ella, utilizándolo de lubricante, y después acercó su boca a la punta, mirándole a los ojos en todo momento, y la tocó con sus labios, para después lamerla como si se tratase de un helado de fresa, pasando la punta de la lengua por el frenillo varias veces, para inmediatamente después metérsela en la boca, chupándola con los labios. Por supuesto que no entera, porque ella no estaba acostumbrada a hacerlo, y la de Belial era demasiado grande, pero lo hacía con una dedicación y con un compromiso que a él le estaba llevando al límite.

— ¿Estás segura de que no lo has hecho nunca? — le preguntó.

— ¿Por qué? ¿Lo estoy haciendo bien?

— De lujo.

— No lo he hecho, pero alguna vez he visto algún video donde alguna chica lo hacía, lo que me sirvió para aprender, y yo en todo soy una buena alumna aplicada.

— Yo diría que me vas a volver loco con esa lentitud. Necesito…

— ¿Qué necesitas?

— Necesito que le des más ritmo.

— ¿Cómo? ¿Así?

Y Lluvia se la metió en la boca casi hasta la base y comenzó a imprimir más ritmo, a meterla y a sacarla de su boca, al mismo tiempo que le lamía la base con la lengua, haciendo círculos con su boca, para chuparlo por detrás igual que por delante.

Llegó un momento en que Belial ya no podía más, y la agarró y la tiró sobre la cama, poniéndose sobre ella.

— No puedo más— dijo el demonio— otro día te dejo seguir explorando.

— Me estaba gustando…

— Y a mí, pero si sigues así va a terminar todo muy pronto y aún tengo que follarte.

— ¿Puedo pedirte otra cosa?

— ¿Qué, mi reina?

— Quiero que me marques.

— ¿Estás segura?

— Nunca he estado tan segura de nada en toda mi vida. Quiero pasar el resto de vida que tenga a tu lado, quiero ser tuya y amarte cada día y cada noche, y estar contigo, solo contigo. Quiero que sientas lo que yo siento, y que tú lo sientas también, para si alguna vez estamos en peligro, sepamos cómo encontrarnos. Te quiero, Belial.

— Para marcarte tengo que transformarme.

— Me encantas transformado…Me gustas así de fuerte y de poderoso, tan mío…

Y Belial se puso de pie, y comenzó a transformarse, saliéndole los cuernos al momento, y aquellos extraños tatuajes que hablaban de otros tiempos donde las guerras y batallas eran importantes, y su cola salió zigzagueando, chascando el aire, y su piel se volvió dorada y sus ojos aún más verdes, y todo creció en proporción haciéndose más fuerte y grande. Y sus colmillos aparecieron sobre sus labios, dándole un aspecto aún más sexy.

Y se acercó a ella, y comenzó a lamerle por todo el cuerpo, hasta que llegó a su cuello, a su vena, y comenzó a lamerle para prepararle, y después le metió la polla por la vagina, lo suficiente para que ella se hiciera a su enorme tamaño, y cuando lo hubo conseguido, comenzó a bombear, como debía para arrancarle un grito de placer, y cuando ya el bombeo cogió ritmo, y ella ya se hallaba desfallecida de placer, él le clavó los dientes en la vena, chupando aquella sangre que era un legado ancestral, y que él entendió al momento por qué era tan importante, porque nada más llevarla a su boca, le llenó de energía y de una luz potente que llegó hasta cada uno de los rincones de su cuerpo, sin olvidar de que sabía a gloria, a vainilla dulce y a tormenta salvaje.

Y ella tuvo el orgasmo más salvaje que había tenido nunca, y él no pudo aguantar más, y se corrió con ella, alcanzando un orgasmo tan potente como nunca en la vida había tenido, tan largo que cuando parecía que se acababa, comenzaba de nuevo, una y otra vez, llevándolos por oleadas de placer que Lluvia no sabía que podían existir.

Fue un orgasmo tan salvaje que les dejó exhaustos cuando hubo terminado.

Y después él se abrió una herida con sus dientes y le dio a beber a ella, para consumarlo por las dos partes, y así fue como Belial y Lluvia se hicieron pareja de sangre.

Y luego, uno sobre otro los dos permanecieron por largos segundos acompasando sus respiraciones, con los ojos cerrados por la intensidad del momento, laxos, con sus brazos y sus piernas entrelazados, con la sangre de ella recorriendo el cuerpo de él, llenándole de amparo y de amor, sanando todas las heridas que el tiempo había hecho en su corazón.

Belial no tenía ni idea de que alguien pudiera sentirse tan bien. Lluvia tampoco.

— Si es esto lo que se siente cuando te muerden voy a querer que me muerdas siempre que hagamos el amor— le dijo Lluvia.

— Lo haré siempre que me lo pidas. Me moriré de ganas de hacértelo siempre. Tu sangre es poderosa. Nadie debe saber, aparte de los que lo sabemos, que la tienes. O vendrán a por ella. Tu sangre sana, hace a uno más fuerte, es el elixir de la larga juventud.

— Guardaremos el secreto.

— Voy a quererte siempre, Lluvia, mi Lluvia.

— Y yo a ti también.

— Tendremos muchos niños. Todos ellos serán pelirrojos y tendrán el color de mis ojos. Serán niños y niñas que vendrán a colmarnos de felicidad.

— ¿Cuándo dices muchos niños, a cuántos te refieres?

— Me refiero a cinco por lo menos. Seis, siete sería lo ideal. Ocho o nueve no me importaría.

— Bueno, Belial, empecemos por uno y luego ya se verá.

— Vale, pero que el primero sea ya. Quiero ser padre contigo. Quiero que seas la madre de mis hijos.

— Estaré orgullosa de que tus hijos sean mis hijos.

Y Lluvia le besó en la boca, acariciándole con las manos los cuernos, que le gustaban tanto, y Belial se murió de gusto por lo que le estaba haciendo, y casi ronroneó.

— ¿Tú sabes dónde tocas y lo que provocas o estás improvisando?

— Estoy improvisando.

— Pues cualquiera lo diría, tienes la facultad de tocar donde debes, querida. Mira cómo se me ha puesto la polla.

Y Lluvia rio en una carcajada, y después volvió a besarle, haciendo el beso más intenso, lo que le llevó a Belial a amarla otra vez. Nunca se cansaría de ella, de sus besos, de su cuerpo. Nunca se cansaría de aquella manera que ella tenía de amar, de su pasión, de su entrega. Quién lo hubiera dicho aquella primera vez que la vio en El Purgatorio, donde la vio tan frágil y mojigata, que aquella pelirroja en el fondo fuera una fiera de corazón de ángel y boca de demonio.

Quien le hubiera dicho que pareciendo tan fría fuera puro fuego abrasador y salvaje. Quien le hubiera dicho que creyendo ser el lobo y ella la caperucita, había resultado ser él ser el cazado en aquella historia por la mujer más excitante que existía en el planeta.

Porque ella le había robado el corazón, el sentido y la vida, y él se los había dado en una bandeja de plata como Herodes le había ofrecido a Salomé la cabeza de Juan el Bautista. En una bandeja de plata para que ella hiciera con ello lo que quisiera.

Quien le hubiera dicho que él, el demonio milenario, ganador de cien mil batallas, entrenador de pecados y malvado hasta el fin, fuera a caer en los brazos de la más pura de las vírgenes. Que se fuera a redimir.

Y mientras le volvía a meter la polla por aquella cavidad tan estrecha que era su coño, pensó que volvería a pasar por todo una y otra vez, con tal de poder tenerla así bajo su cuerpo, tan entregada y apasionada, con aquella cara de placer que él provocaba, porque aquellos gestos eran suyos, él era el que conseguía hacer que ella se muriera de gusto, y saberlo le hacía ponerse orgulloso.

Ella era su mejor recompensa. El mejor premio de todos. El más ardiente de los pecados, el más puro de los anhelos.

La mujer de su vida, la llama que se mantenía encendida en la noche más oscura, cuando todo se oscurecía en silencio. La luz que iluminaba su sendero, la antorcha que siempre resplandecería para que él no se perdiera cuando regresara a casa. Su camino. Su hogar. Su reina.

Ella lo era y sería siempre todo para él.

Cuando Anjana despertó al fin, lo primero que vio fueron los ojos azules del ángel que la miraban con pasión.

Cuando él se dio cuenta de que ella había despertado, se levantó del asiento donde estaba sentado y cogió su mano para que le sintiera allí, a su lado.

Ella tardó un par de minutos en reaccionar y en recordar todo lo que había pasado y miró a Shamsiel con agradecimiento. Ella sabía que él no se había separado de su lado en ningún momento, tal y como ella le había pedido.

— ¿Cómo te encuentras? — le dijo el ángel.

— Bien, me duele la cabeza un poco, pero estoy mucho mejor. Necesito beber agua.

Y el ángel le acercó un vaso y le dio de beber, y ella bebió con ganas para dejarse caer otra vez sobre la cama.

— Tienes que estar agotada.

— Estoy muy cansada.

— Ahora debes descansar, todo ha salido como debía salir, y lo único que queda es que tú te pongas bien.

— ¿La niña?

— Está en perfectas condiciones, con sus padres.

— ¿Y dónde está Baltazar?

Y a Shamsiel algo le dolió por dentro cuando ella le nombró, había algo en su voz diferente cuando le nombraba. Igual que le había parecido cuando le había nombrado en el monasterio de Saint-Michel.

— Está preso en los infiernos— le contestó.

— ¿Por qué?

— Por raptaros y exponeros a un peligro terrible a Alma y a ti.

Y Anjana intentó levantarse de la cama, pero las fuerzas no le acompañaron y no pudo. Shamsiel al momento se había acercado a ella, para impedirle que se levantara. Le costó convencerla de que debía echarse y reposar, pero la falta de fuerzas, terminaron por convencerla.

— Pero ¿qué haces, Anjana? No puedes levantarte. No puedes. Aún estás muy débil.

— Por favor, tráelo aquí.

— ¿Quieres que lo saque de la cárcel donde está preso para traerlo aquí?

— Sí, porque hay algo que tenemos que aclarar.

— No, él debe quedarse allí y pagar por lo que hizo.

— Por favor, Shamsiel, confía en mí y tráelo. Hay algo que debemos hablar con él delante.

— Bueno, ponte buena primero y luego aclararemos lo que sea necesario en caso de que haya algo que aclarar.

— Lo hay, te aseguro que lo hay.

— En todo caso ya habrá tiempo, ¿por qué esta precipitación?

— Shamsiel, se está cometiendo una injusticia con él. Él no debería estar preso en ninguna parte, lo que debería estar haciendo era presidir el consejo de los infiernos. Él es el elegido para tal cometido.

Y Shamsiel se calló durante unos segundos, sopesando lo que le decía. La miró a los ojos y vio angustia, dolor y rabia por saber al demonio preso, y aquello a él no le hacía ni pizca de gracia. Aquella preocupación por él le dolía, le ponía tremendamente celoso, no podía con ello.

— ¿Y a ti qué te puede importar? — le dijo el ángel.

— Me importa porque siempre he creído en la justicia. Baltazar hizo algo bueno. Hizo lo que tenía que hacer para que las cosas siguieran igual. Se sacrificó porque las cosas fueran como debieron ser.

— ¿Y no puede esperar a que estés mejor? Aún estás muy débil.

— Las cosas cuanto antes se aclaren, mejor. Si yo no hubiera caído desfallecida, lo hubiera explicado antes, y él no estaría encarcelado como si hubiera cometido un crimen.

Y Shamsiel se dio cuenta de que estaba decidida, que lo tenía muy claro y que no había vuelta de hoja. Le quería con ella, le quería allí.

— Si le traigo y se demuestra que es culpable volverá al agujero oscuro del que viene.

— Si lo traes y se demuestra que es inocente, dirigirá el consejo.

Shamsiel la miró sin poderse creer lo que estaba diciendo, y bajó los ojos. Claudicaría, no quedaba más remedio, pero cuando se demostrara su culpabilidad, él mismo sería quien le llevara de cabeza a los calabozos del infierno.

— De acuerdo. Iré a por él. — dijo al fin el ángel.

— Te agradecería que fuera cuanto antes. Gracias por hacerlo.

Y Shamsiel, profundamente contrariado, cogió su chaqueta y salió de la habitación sin despedirse.

Iría a por él y lo traería. A ver qué tenía que decir en su defensa.

Cuando iba a salir por la puerta de la casa, Calibán le vio y le paró con su voz, nombrándole. El ángel se dio la vuelta, no podía disimular que se sentía muy mal.

— ¿Qué ocurre? — preguntó Calibán.

— Voy a los infiernos a por Baltazar. Anjana quiere que lo traiga, quiere aclarar algo sobre él.

— ¿Por qué?

— No lo sé, pero se ha puesto muy nerviosa, y yo no quiero verla así, por lo que me voy y lo traigo.

— Te acompaño.

— No hace falta.

— Sí la hace. No voy a dejarte ir a ti solo allí abajo. ¿Estás loco? Eres un ángel por todos los diablos, no puedes ir tú solo. Yo voy contigo.

— Te lo agradezco.

Y Calibán se despidió de Galatea y acompañó al ángel a los infiernos, a por Baltazar.

Si Anjana tenía algo que aclarar, que fuera cuanto antes, pensó Shamsiel. Y después él tomaría una decisión al respecto. No iba a quedarse parado mientras ella se deshacía por el demonio. Desaparecería para siempre como los conejos que salen de las chisteras de los magos. Si ella sentía algo por el demonio, se marcharía lejos y no volvería jamás.







CAPÍTULO XX 
Baltazar

Shamsiel y Calibán llevaron a Baltazar a la casa, y lo pusieron delante de Anjana, y además llamaron a Thor como potestad que era, y a Belial y a Saura como testigos de lo que allí se fuera a contar.

Anjana se hallaba cansada, exhausta. Pero cuando vio a Baltazar le sonrió y alargó la mano para que se la cogiera, con una confianza que a todos les sorprendió. Ella sonreía y parecía tranquila por fin, lo que al ángel le estaba matando. Baltazar besó su mano y después se acercó para mirarla a los ojos con intensidad, y le acarició el pelo, con las dos manos atadas con unas esposas, y aquella manera de actuar fue la que le puso a Shamsiel los pelos de punta. Aquella camaradería no le gustaba, no le gustaba en absoluto. Se estaba consumiendo de rabia, de celos, de unos sentimientos que no le gustaba sentir, pero que estaban allí, y que poco a poco se iban haciendo paso por delante de sus ojos sin poderlo remediar. Quería sentir otra cosa, pero no podía, sencillamente no podía.

— Creo que tenemos algo que explicar— dijo Anjana. — Baltazar no me llevó por la fuerza, me fui yo voluntariamente con él. Él no nos secuestró.

Y toda la estancia se llenó de murmullos extrañados. Aquello no se lo esperaban en absoluto.

— ¿Cómo que te fuiste voluntariamente con él? — preguntó Calibán.

— La tarde antes de que nos fuéramos, él contactó conmigo y me explicó lo que decía la profecía, el sueño que había tenido Samael, y que él había sido el elegido para que la profecía se cumpliera, dado que Samael le había pedido a él, el ángel de la Muerte, que se deshiciese de la niña, la otra parte del infierno, la que estaba de acuerdo con que la profecía se cumpliera le dijeron que tenía que hacer que se cumpliera. El infierno estaba dividido en dos facciones, y una deseaba que la profecía se cumpliera para que cayera el consejo y un orden nuevo se impusiera.

— ¿Nos estás diciendo que él quería que Samael muriera y que el consejo cayera? — preguntó Belial.

— Sí, exactamente eso es lo que quiero decir— contestó ella.

— Pero no entiendo— dijo Shamsiel— ¿por qué te oponías? — le preguntó directamente a él.

— Éramos muchos los que allí abajo veíamos incongruencias e injusticias en la manera de proceder del consejo. Y descubrimos la profecía. Sabíamos que se trataba de la niña, pero entonces Samael me llamó y me contó lo del sueño, y ahí nos dimos cuenta de que la que tenía que acabar con él no era la niña, sino Anjana. La niña era el instrumento, la llave, el medio, pero que la que realmente tenía que acabar con él era Anjana. La bruja era la elegida. Samael creyó que el sueño lo que le estaba explicando es que le mataría Alma cuando fuera una jovencita, porque durante el sueño alguien gritaba el nombre de la niña. Pero lo analizamos, lo estudiamos y nos dimos cuenta de que la niña tenía que estar, pero que la que le tenía que matar era su cuidadora, la que la protegía, o sea, ella. — dijo Baltazar. — Y entonces nos pusimos mano a la obra. Lo preparamos de tal manera que Samael creyera que yo estaba trabajando para él, pero en realidad estaba trabajando para que la profecía se cumpliera y cayera el consejo. Así que, viendo que era imposible el secuestro, pues estabais todos encima de ellas, hablé con Anjana y le conté toda la historia. Le prometí que lo que tenía que ser sería, que Samael moriría, pero que para ello tenían que venirse las dos conmigo.

— ¿Y cómo le creíste, Anjana? — preguntó Thor— ¿No pensaste que podía estar mintiéndote?

— Me mostró el futuro en un espejo.

— El espejo de la verdad— exclamó Belial.

— ¿El espejo de la verdad? — preguntó Thor.

— Él como el demonio de la Muerte es el único que tiene esa facultad— dijo Belial— Tiene la posibilidad de mostrar su vida, su pasado, su presente o su futuro a las almas que va a buscar, o a las personas a las que tiene algo que decir.

— Yo le mostré a Anjana todo lo que había sucedido hasta ese momento, lo que estaba pasando y lo que iba a pasar. Le prometí que las cuidaría y protegería con mi existencia, que lo único que quería era justicia. Que cayeran los cuatro que tenían que caer con todas sus legiones y que comenzara un nuevo orden de las cosas. — dijo Baltazar.

— Y por supuesto yo sabía que era sincero y que decía la verdad— dijo Anjana. — Y nos fuimos con él.

— Podrías habérnoslo contado— dijo Calibán— En aquel momento podrías haber optado por contárnoslo.

— No, no podía— dijo Shamsiel— Porque todos nosotros debíamos comportarnos como lo hicimos, yendo a Normandía y pasando por todo lo que pasamos para que las cosas se dieran como debían. Tenía que parecer verdad el secuestro.

— Exacto— contestó Baltazar.

— Además estaba el tema del consejo celestial— dijo Anjana.

— Ellos habían apresado a los tres arcángeles, saltándose las normas de lo ético— dijo Baltazar— y tenían que ser liberados, así que se lo pedimos a Dantalion, que por supuesto como parte implicada y como miembro de la facción que quería que el consejo cayera, dijo que sí al momento. Aceptó la misión.

Y Dantalion orbitó en ese momento, apareciendo ante ellos con Fe, a la que traía agarrada de la cintura. Los dos parecían muy felices, se les notaba que estaban bien.

— Lo que dice es cierto— dijo Dantalion— Yo estaba con ellos desde el primer momento, espiando en la sombra, siendo el guardián de que la profecía de mi nieta se cumpliera. Lo único que tuve que hacer era esperar al momento adecuado, y ese llegó cuando me pidieron ayuda para liberar a los arcángeles, y lo hice por el bien de todos. Para que las cosas sucedieran como debían.

— Debe haber un nuevo consejo, con demonios que lo lleven como debe llevarse, y Baltazar es el ideal para presidirlo— dijo Anjana— No puede seguir preso.

— No debe seguir preso, él obró de manera adecuada— dijo Dantalion.

— De acuerdo, queda liberado— dijo Shamsiel a su pesar.

Y el ángel miró a Thor que enseguida le liberó de sus esposas, y Baltazar le sonrió.

— No sé si debo presidir el consejo de los infiernos, ni siquiera si debo pertenecer a él, pero lo que sí está claro es que no debo estar preso— dijo Baltazar — Gracias por liberarme.

Y después miró a Anjana, y la sonrió abiertamente, y ella le miraba a él también con cierta admiración.

— Y ahora que está todo aclarado, ¿podemos hablar Baltazar y yo a solas, por favor? — pidió Anjana.

Y todos asintieron con la cabeza, y fueron saliendo de la estancia, todos menos Calibán y Shamsiel, que se habían quedado rezagados. Shamsiel porque no le gustaba aquella complicidad, Calibán por ayudarle a él.

— Bueno, cuando halláis terminado, me dices y te acompaño a la puerta de la calle— dijo Calibán, agarrando al ángel para que saliera con él— Pero no os entretengáis demasiado, Anjana está convaleciente aún y tiene que descansar.

— Por supuesto, en un momento saldré— dijo Baltazar.

Y les dejaron solos hablando, cerrando la puerta, saliendo casi a la fuerza. A Calibán le había costado un mundo conseguir que el ángel le acompañara, y cuando le miró a la cara, le vio pálido y ojeroso, y le llevó arrastrándole casi, hasta su despacho.

— No, esperaré aquí a que salga y se vaya— dijo Shamsiel intentando librarse de Calibán.

— Ni hablar, tú te vienes conmigo a tomar una copa.

— No necesito copas.

— Pues yo sí, y me vas a acompañar, no quiero beber solo, eso no se les hace a los amigos. A los amigos se les acompaña cuando quieren beber, y tú y yo, a estas alturas ya somos amigos, querido.

— No quiero dejarla sola con él.

— Pues no te va a quedar más remedio.

Y Calibán sirvió Jack Daniels de siete años en dos copas y una roca de hielo, y le dio una al ángel, cogiendo él la otra, y le invitó a sentarse en un sillón orejero, sentándose él enfrente de él, mirándole en silencio. Calibán intentaba que él se relajara, pero era un puro manojo de nervios incontrolable que traspasaba sus emociones sin control alguno.

— Tienes que tranquilizarte— le dijo Calibán.

— ¡Me llevan los demonios pensar que están juntos y solos!

— Vaya, eso ha tenido gracia.

— Es una expresión…

— Ya, ya.

— ¿Qué se estarán diciendo? Es más, ahora que sabemos que ella se fue por su propia voluntad, ¿qué habrá pasado entre ellos todas esas horas juntos y solos? — exclamó el ángel contrito.

— ¿Por qué crees que ha tenido que pasar algo? — le preguntó Calibán.

— Sabes tan bien como yo que fue Baltazar la que olió su pelo, la que olió su piel. Era su olor el que ella tenía en la piel aquella noche.

— Sí, pero que le guste ella a él no significa que le tenga que gustar él a ella.

— ¿No la has visto cómo le miraba?

— Shamsiel, estás precipitando. Yo solo he visto que estaba agradecida, que le tenía respeto y admiración. Se habrán hecho amigos, pero no hay por qué ver nada más.

— Yo no estoy tan seguro. — dijo bebiendo un buen trago.

— ¿Y por qué no le preguntas a ella?

— No pienso hacer eso. — dijo el ángel revolviéndose en el sillón.

— ¿Por qué?

— Porque es obvio que no puedo. Yo soy un ángel, no sé a quién pretendo engañar, si no podemos tener nada. Ella y yo no podemos tener nada— terminó diciendo Shamsiel con una pena que le horadaba el alma.

— Te has empeñado en decir que no podéis tener nada, pero yo no tengo tan claro que eso tenga que ser así.

— Soy un ángel y ella una bruja. — dijo el ángel tajante mientras bebía un largo sorbo.

— Lo que demuestra que nadie es perfecto.

— Voy a terminar lo que tengo que hacer y me marcho.

— ¿A dónde?

— No lo sé, viajaré por ahí.

— Habla primero con ella. — le pidió Calibán mirándole a los ojos.

— Quizá esté bien con él.

— Das por sentadas muchas cosas que no tienen por qué ser así.

— Quizá, pero ¿qué tengo yo que ofrecerle? ¿Cómo voy yo a amarla o a darle lo que cualquier hombre puede darle a una mujer? Yo no me puedo acostar con ella, soy un ángel, los ángeles no hacemos eso, es pecado, ya lo sabes tú bien, eso es cosa de los demonios.

— A ver si va a ser verdad que no tenéis sexo…

Y Shamsiel sonrió con una sonrisa triste hacia la broma que Calibán le quería gastar para quitarle hierro al asunto.

— Ya sabes que no— dijo el ángel con una mueca pícara— pero no debemos utilizarlo.

— ¿Dónde está escrito que no debéis utilizarlo?

— Es lo que es. Desde siempre, desde tiempos inmemoriales.

— ¿No crees que si no pudieras acostarte con ella no te hubieras enamorado de ella? ¿Qué sentido tiene un amor platónico?

— No lo sé.

— ¿Por qué no hablas con ella, Shamsiel?

Y el ángel se quedó callado, en silencio, haciendo una larga pausa que al demonio se le estaba haciendo demasiado larga, pero esperaría su respuesta, fuera cual fuera.

— Porque me da miedo. — dijo el ángel al fin.

— ¿A qué?

— A hundirme con todo el equipo.

— Fluctuat nec mergitur.

— Es sacudido por las olas, pero nunca se hunde— tradujo el ángel.

— No he conocido a nadie más resiliente que tú en toda mi vida. Podrás con esto. Cuando ha sucedido por algo será. No luches contra las olas y resiste. Resiste. Si ha sucedido tiene que ser por algo. No me imagino a nadie que se ame que no puedan estar juntos. Si ha sucedido será por algo. Confiemos. Confiemos en lo que el futuro nos tiene designado, confiemos. No nos queda otra. — Y Calibán apuró su copa cuando terminó de hablar.

Y Shamsiel se quedó allí, observando a su amigo y bebiendo de su copa, tranquilizándose por momentos. Aún tenía mucho que decidir, pero sabía que no tenía por qué ser en ese mismo momento.

Cuando terminaron la conversación, Shamsiel se dirigió a hablar con Belial, al cual encontró en el jardín, tumbado en una tumbona, mirando a Lluvia, que en la piscina se relajaba dándose un baño con Moura y Galatea.

El ángel se acercó a él y se sentó a su lado. Belial le miró a su vez con curiosidad.

— Dime, ángel, qué quieres ahora— dijo el demonio.

— Nada, no estés a la defensiva, solo quería decirte que estoy muy orgulloso de ti.

Belial le miró tanteando si hablaba en serio, pero enseguida se dio cuenta de que sí le hablaba en serio, que se lo estaba diciendo de verdad.

— Vaya, gracias.

— De todos ellos, tú eres el que más has cambiado, el que más se merece lo que estoy a punto de devolverte, mi mejor creación.

— ¿Yo soy una creación tuya?

— En sentido figurado, sí. He luchado mucho porque volvieras a ser el que fuiste una vez, al principio de los tiempos, un ángel bueno, caído sin pretenderlo. Nunca quisiste saber quién te había traicionado. Quién había cometido un acto tan deleznable.

— Y sigo sin querer saberlo. Ya no. Ha pasado demasiado tiempo.

— Entonces no te lo diré. Lo que sí te diré es que estás preparado para dar el gran salto.

— ¿Cuál? ¿Qué salto? — preguntó el demonio con cierta desconfianza.

— Belial, el amor te ha cambiado. El amor auténtico y sano de una mujer buena con el alma pura te ha hecho ser mejor en todo. Tu cambio ha sido el más radical de todos, pero tu premio también será grandioso.

— ¿Qué premio?

— Ponte de pie, por favor.

Y Belial le obedeció, y allí, con el traje de baño, puso las manos en jarras, mirando al ángel con curiosidad. Y el ángel le miró con cierto aire divertido, y sonrió abiertamente, y entonces él comenzó a sentir unas cosquillitas en la espalda, a la altura de las paletillas, unas cosquillas como de regeneración, y allí, donde había habido unas alas enormes y hermosas, empezaron a salir de nuevo otras, o tal vez fueran las mismas, pero mucho más fuertes y sanas. Unas alas que le llenaron la espalda por completo, y volvió a sentirlas en todo su esplendor. Unas alas preciosas de plumas negras y brillantes, que de repente le apabullaron, le sorprendieron, le hicieron sentirse pequeño, diminuto, como si hiciera cientos de siglos que las hubiera perdido, y en verdad, así era.

Las chicas no podían dejar de mirar hacia allí, sorprendidas. Y Lluvia salió de la piscina para acercarse a ellos, para admirar aquellas alas más de cerca. Unas alas de plumas negras suaves y sedosas que la parecían tan bonitas que apenas podía mirarlas. Su Belial estaba soberbio con ellas, tan grande y poderoso que no se lo podía creer. Estaba magnífico con ellas, su posesión perdida más preciada.

Y entonces lo notó ella también. Sintió aquellas cosquillas en la espalda, y las alas, estas de plumas blancas, también preciosas, comenzaron a salir de ella, llenando el espacio, haciéndose grandes y poderosas, y maravillosas. Y se sorprendió y jadeó de sorpresa, pero le encantaron también.

Belial se sentía muy emocionado, y tenía los ojos llenos de lágrimas.

— Son preciosas— le dijo Lluvia tocándolas con sus manos, acariciándolas.

— Las tuyas también.

— ¡Tengo alas! — exclamó ella echándose a llorar de la emoción.

— Y son para volar— dijo Shamsiel— Pero si voláis que sea de noche y en luna nueva, como os vean por ahí volando, será difícil esconderlo.

— Por supuesto, siempre con cuidado— dijo Lluvia— Esta noche hay casi luna nueva.

— Esta noche podréis, pero antes de volar que te dé Belial unas nociones básicas, no sea que te estrelles. — le dijo Shamsiel.

— Por supuesto— dijo ella— Me encantan. Gracias, Shamsiel.

— Os las habéis ganado. Y, por cierto, Belial, ya no estás en el lado oscuro.

— ¿Cómo?

— Seguirás siendo un demonio, pero ahora estás en el lado de los buenos. Te redimiste. — dijo el ángel levantándose.

En ese momento irrumpió Thor en el jardín con sus alas enormes blancas desplegadas.

— ¿Y esto que me ha salido de repente, qué coño es? — dijo Thor.

Moura le miraba alucinada, de repente le parecieron unas alas tan bonitas que no se lo podía creer. Y rio, emocionada, viendo a su chico con aquellas preciosas alas de plumas blancas. Y le pareció, si cabía, aún más sexi.

— Tus alas. Ahora eres una potestad de pleno derecho, y como tales, ambos deberéis decidir si queréis serlo por toda la eternidad o no. No moriréis de viejos si no queréis.

Y Lluvia miró a Belial y le besó de pronto, emocionada. Ella ya había decidido que quería estar con él por toda la eternidad.

— Por cierto, Lluvia, ¿sabes que estás embarazada? — dijo el ángel bajito, para que solo ellos dos pudieran oírlo.

— ¿Lo estoy? — preguntó ella.

— Lo estás. Aún estás de muy poco, pero ahí adentro de ti, laten dos corazones.

Y Belial rio a carcajadas, agarrándola en brazos y levantándola en el aire. Aquella era la mejor noticia que podían darle.

— ¡Qué suerte tengo! — exclamó Belial— ¡Unas alas y un niño en el mismo día!

— Sí, esta vez sí que será un niño— dijo Shamsiel.

— ¿Qué pasa, que lo mío es una niña? — preguntó Saura.

— Me temo que sí.

— Pues vaya. — dijo ella con un enfado fingido.

— A mí me parece bien una niña— dijo Alonso. — Las niñas son para los padres. Y esta niña será mía por completo.

Y así pasaron el resto del día, riendo y descansando, gastándose bromas y besándose mucho. Por fin estaban disfrutando de un poco de paz. Y se la tenían ganada con creces. Disfrutarían mientras pudieran de un poco de tiempo libre, pues no se sabía en realidad cuándo cambiarían las cosas, porque siempre podían cambiar. Y allí pasaron la tarde todos juntos, mientras Shamsiel regresaba a la habitación de la bruja con intención de seguir cuidándola, al menos mientras se restableciera, después tendría que marcharse, no quedaba otra.

Aquella noche Belial decidió dar una vuelta volando por las inmediaciones con Lluvia, para lo que la había estado enseñando un poco lo que tenía que hacer y cómo hacerlo, pero le hizo prometer que no se separaría de su lado, por si fallaba o se equivocaba en algo, él pudiera cogerla en el aire y protegerla de posibles caídas. Ahora, más que nunca, no quería que ella se pudiese hacer daño. Y ella se lo había prometido.

Se aventuraron por el aire, volando un poco bajo, ella al lado de él, sin quitarse de su vera, y vieron cómo se veía todo desde las alturas. Lluvia parecía que había volado siempre, que eso lo había hecho toda la vida, pues estaba demostrando una habilidad asombrosa, una destreza perfecta y una ejecución del vuelo impecable. Belial sabía que era lista, pero nunca hubiera imaginado que tanto.

— Parece que has nacido para volar— le dijo él.

— Quizá sea que haya nacido para volar.

El aire de la noche les estaba sentando de maravilla, pero Belial quería ser prudente por una vez en su vida, y la obligó a volver más pronto de lo que ella hubiera deseado. Pero obedeció por el bien de su embarazo.

Así que llegaron a la habitación donde replegaron las alas, y cerraron la puerta del balcón, pues hacía fresco. Y después Lluvia besó en los labios a Belial, demostrándole cuánto le amaba.

— Hay una cosa que deseo preguntarte desde hace tiempo— dijo Belial.

— ¿Qué?

— ¿No vas a querer hablar con tus padres nunca?

— De momento, no.

— No puedes posponerlo mucho. Deberían saber que estás en pareja y embarazada.

— Les va a dar un patatús cuando sepan que lo sé todo.

— Deberías decírselo ya.

— Lo haré. Lo único que no le diremos es que eres un demonio. Eso se le ocultaremos, no quiero matarlos de un ataque al corazón. Le diremos que eres un hombre de negocios, ya pensaremos cuáles.

— De acuerdo.

— Además he pensado mucho en mi madre biológica, quiero conocerla.

— Me parece lo correcto. Iremos a verla, no te preocupes, yo averiguaré quién es y cómo encontrarla.

Y después Belial la besó en la boca, con toda su alma y todo su ser, y la desnudó despacito, besando cada trozo de piel expuesto, y la colmó de besos, arrodillándose ante ella cuando estuvo completamente desnuda, acariciando su vientre, besándolo, allí donde una vida nueva estaba empezando.

Belial se sentía absolutamente feliz, su vida de tantos siglos por fin había adquirido sentido, y después acarició su piel desnuda, tocó cada peca de su piel, aspiró su perfume a vainilla fresca y tormenta de verano, lamió el ombligo, y después la cogió en brazos y la depositó en la cama con cuidado, para dedicarle toda una sesión de besos y caricias por todo su cuerpo. Lluvia estaba extasiada por las sensaciones que él le hacía sentir y por aquel olor de la piel del demonio, ese olor a almizcle dulzón y eucalipto temprano. Y se dejó hacer por él, sintiendo sus enormes manos por todas las partes de su anatomía.

Él la besaba con dedicación y ternura, como si ella fuera una pieza de arqueología valiosísima, como una piedra preciosísima, como el más caro de los diamantes.

Y después de desnudó él a velocidad de diablo, y la besó en la boca con una pasión que ya no podía ni sabía contener, y después besó su cuello, arrancándole gemidos quedos, lamiendo aquella vena que a él tanto le gustaba, tanto placer les daba a ambos.

Besó sus pechos y succionó sus pezones, aquellos pezones rosados que a él tanto le gustaban, de los que no se cansaba nunca, y les dedicó tantas atenciones que hubo un momento en que ella ya no pudo más y le pidió que la llenara por completo. Le necesitaba dentro de ella, muy dentro, le necesitaba en su sexo, para sentirle por completo.

— Transfórmate y muérdeme…— le pidió ella.

— Vale, pero te morderé solo un poquito, ahora tienes que estar en forma por el niño.

— Ahora lo único que me importa es que me muerdas, te necesito, Belial, demonio del infierno, mi dulce ángel caído. Muérdeme…

Y Belial se transformó, mientras la besaba con pasión, con su lengua lamiendo en rincones que no sabía ni que existían. Y luego, una vez transformado por completo, ella agarró su cola en la mano, y él sintió una oleada de placer que murió en su coxis, porque ella estaba aprendiendo mucho últimamente, sabía dónde debía tocar y cómo debía hacerlo, y él volvió a besarla otra vez. Y luego lamió su sexo, buscando en él que ella se liberara, y no le costó nada que ella llegara al orgasmo, pues estaba excitada como nunca lo había estado. Y se corrió, gritando su nombre.

Y después le metió su polla enorme en su coño estrecho y comenzó a mecerse, llevándola a ella a sentirlo por completo, en todas las partes, sintiéndolo entero, y justo cuando los dos iban a correrse sin poderlo remediar, él le mordió en la vena, lamiéndola antes para prepararla, haciendo que aquel orgasmo durara más de lo normal, una ola que iba y venía arrastrándolos a ellos, un orgasmo demoledor, como la explosión de una super nova, como el estallido de una bomba atómica, como la colisión de dos galaxias. Y se dejaron llevar por aquellas olas del placer que los llevaron a la playa de la tranquilidad, dejándolos exhaustos, uno encima del otro, ella sobre él, sudada, feliz, enamorada. Porque lo estaba, le quería como solo se quería en las películas, con un amor inconmensurable, auténtico, salvaje. Un amor que levanta montañas y salva planetas.

— Cómo me gusta el sabor de tu sangre. Sabe a vainilla, es como algo dulce que te llena de luz y de energía. Es una sangre tan poderosa, tan salvaje, tan llena de vida que emociona…Nunca había creído posible que una sangre pudiera saber tan bien, no sabe a hierro, sabe a vida. — dijo él.

— Y es tuya.

— Bueno, ahora es de nuestro hijo.

— ¿No te da un poquito de miedo?

— ¿El qué?

— El tener un niño.

— En absoluto. Estoy muy feliz. Ya te lo dije y no mentía cuando lo hice. Quiero tener por lo menos cinco. Seis o siete si es posible.

— Yo no sé si quiero tener cinco…y menos seis o siete.

— Tú te has criado con seis hermanos. Seguro que has tenido una infancia muy feliz.

— Sí, la verdad es que sí. Bueno, tengamos este y luego otro, y después ya veremos.

— Poquito a poquito. Te amo, mi Lluvia.

— Te amo, mi Belial.

— Soy muy feliz contigo a mi lado. Contigo lo tengo todo y no me hace falta nada más. — le dijo el demonio mientras besuqueaba su cuello.

— ¿Seguirás haciéndome el amor cuando hayan pasado treinta años?

— Y follándote. Unas veces te haré el amor y otras te follaré. Incluso es posible que empiece haciéndote el amor y termine follándote.

— No dejes de hacer ninguna de las dos cosas nunca.

— Te lo prometo. Lo haré cada noche, para que no se te olvide la diosa que eres, lo venerada que debes estar, lo querida que tienes que ser. Nadie te amará como yo. Te amaré con la fuerza de diez ciclones, de diez terremotos. Te amaré por siempre. Y en mi caso, siempre, es mucho tiempo, pero a tu lado no parecerá que ha pasado.

Y sus ojos verdes brillaron con intensidad, y ella le besó suavemente en los labios, y después en las mejillas transformadas, que ahora lucían doradas, y dejó un reguero de besos, allí donde antes tenía unas mejillas. Y después siguió bajando por su cuello, besándole con pasión, lamiendo sus venas, su nuez de Adán, encendiéndole de nuevo. Belial estaba al límite de sus fuerzas.

— Has despertado a la bestia— le dijo sonriendo.

Y volvió a besarla, y a lamerla, y a amarla como ella se merecía, y allí sobre la cama deshecha, sobre su tálamo dorado, se amaron toda la noche sin cansarse. Y después durmieron como niños pequeños satisfechos.

Eran felices.

Por fin Belial era feliz, algo que no había sido nunca en su larga existencia. Por fin sabía lo que era la felicidad, y le pareció la sensación más poderosa que se podía sentir. Una larga lengua de amor y dicha que se extendía por su cuerpo haciéndose hueco por todas sus terminaciones nerviosas.

La felicidad era mucho más poderosa que los celos, que la rabia o la ira, que la soberbia, que la avaricia, que la pereza. La felicidad era una sensación que le colmaba por completo, y no necesitaba nada más. Su cuerpo desnudo sobre él en la cama, tranquilo, después de haberse hecho el amor. Sus manos pequeñas tan dulces y suaves acariciando sus cuernos, atrapando su cola que se dejaba atrapar siempre por ella, sus besos húmedos y calientes, su risa en el oído. Aquella risa sincera que sonaba como música celestial.

Y nada más.

Con eso ya era feliz.

Y quería seguir siéndolo. A su lado. Siempre a su lado.

Por los siglos de los siglos. Que así fuera.







CAPÍTULO XXI 
Celebración

Lluvia quería una fiesta. Una fiesta para celebrar con toda la gente que quería que era feliz, que amaba a Belial, que él la amaba a ella y que esperaban un retoño.

Y Belial, como siempre, se lo consintió. Así que hicieron una gran fiesta con todos sus amigos.

La música inundaba el jardín y la zona de la piscina de la mansión de Belial, y todos charlaban contentos y animados. Saura abrazaba a Belial, que la tocaba la barriga, que ya se la notaba, y Galatea charlaba con Moura y Xana de lo ricos que estaban los canapés, mientras Calibán reía con Shamsiel y Olivier, que también había sido invitado. Y un poco más allá Lluvia bailaba al son de la música con Anjana, que ya estaba prácticamente recuperada y con Mairu, Thor y Alonso, que junto a ellos también bailaban. Fe y Dantalion tenían en brazos a su nieta, y todos eran felices. Todos reían, comían y bebían, y todos se prodigaban muestras de cariño.

— Entonces, ¿quiénes forman ahora el consejo? — preguntó Calibán.

— Baltazar, Abigor, Brifonte y yo— dijo Olivier. — pero soy yo quien lo presido.

— Bueno, pues habrá un nuevo orden— dijo Shamsiel— Ya era hora.

— Puedes estar contento, Shamsiel— dijo Calibán— Has hecho mucho por ello, tu misión se ha visto completada y con éxito.

— ¿Y qué vas a hacer ahora? — preguntó Olivier— Te vas a aburrir mucho.

— No lo creo, necesito unas vacaciones. Un cambio de aires no me iría mal. Tal vez me vaya a Roma, o a Florencia. Tengo pasión por Florencia. No sé…París también me llama.

— Pero volverás, ¿no? — dijo Calibán— Ya no sabríamos vivir sin ti.

— Sí, mi intención no es desaparecer para siempre. Además, quiero ver nacer a los niños que están por venir, y quiero ver crecer a Alma. — dijo el ángel mirando a aquellas mujeres que estaban embarazadas.

— Y a su hermanito. — dijo Calibán.

— ¿Cómo? — preguntó Olivier.

— O hermanita— dijo Calibán— Todavía no sabemos qué es lo que será.

— ¿Galatea está embarazada? — preguntó el ángel.

— Estás perdiendo facultades, ya creíamos que te habrías dado cuenta, está de muy poco, pero ella está convencida de que esta vez será un niño porque desde que está embarazada está vomitando sin parar, y con Alma no vomitó ni una sola vez.

— No me había dado cuenta— dijo el ángel sorprendido de sí mismo.

— Bueno, tampoco pasa nada, no te habrás dado cuenta porque estarás más distraído— dijo Calibán.

— O más cansado— dijo Olivier.

— ¡Cuánto niño! ¡Qué maravilla! — dijo el ángel— ¿Ves? No puedo alejarme por mucho tiempo.

— Además, tú mismo lo dijiste alguna vez, no puedes dejarnos mucho tiempo solos, ya sabes, siempre estamos armándola.

Y Olivier fue reclamado por las chicas, y él pidiéndoles disculpas se acercó a ellas, y Shamsiel y Calibán se quedaron solos.

— Estás muy raro, ángel— le dijo Calibán.

— No, estoy cansado. Han sido unos pocos años de mucho trabajo.

— Aun así te noto tenso.

— Ya sabes, tengo que irme y por un lado no me apetece. — dijo mirando hacia Anjana.

— Pues no lo hagas, no al menos sin hablar con ella.

— Es que puede que sea mejor que me vaya sin despedirme de ella, ni de nadie. Te lo digo a ti y tú se lo dices a los demás, quizá sea lo mejor.

— Tú decides, tú sabrás, para mí no es muy buena idea, pero tú sabrás. No voy a intentar convencerte de nada. El tiempo me ha enseñado que eres muy cabezota y que cuando se te mete algo en la cabeza, no cejas en tu empeño.

— Cómo me conoces.

— Solo voy a hacerte una pregunta, ¿te han hablado de ella allá arriba alguna vez después de que la conocieras?

— Nunca me hablaron de ella, ni antes ni después, y cuando pregunté pidiendo explicaciones me dijeron que aún no era el tiempo de contarme nada. Que debía pasar algo de tiempo. Que confiara en ellos.

— Y aún estás esperando.

— Sí, todavía espero. Así que no he vuelto a preguntar, si quieren contarme algo, me lo contarán, mientras, me tomo un tiempo para mí.

— Ella te echará de menos.

— Tendrá a Baltazar para entretenerse. Qué raro que no esté aquí.

— Vendrá más tarde, dijo que no podía venir a primera hora.

— ¿Quién le invitó? — preguntó Shamsiel con una sonrisa triste.

— Creo que fue Anjana.

Y Shamsiel miró a la bruja que bailaba con buen ritmo aquella canción de regaee que a él tanto le gustaba. Observaba aquellos ojos grises tan expresivos y sus labios tan carnosos, sus pómulos regios y su larga melena rubia, y le parecía una aparición, de lo bonita que le parecía.

— Lo que yo decía, se entretendrá con él.

— Puede que estés sacando las cosas de quicio, y que ellos no tengan nada.

— No tienen nada, no todavía.

— Y no tiene por qué cambiar, Shamsiel.

— No estoy con fuerzas para luchar por algo que no sé si puedo luchar por ello. Entre otras cosas porque no sé si me lo puedo quedar.

— Lo entiendo.

Y entonces se acercó Belial donde ellos y el demonio abrazó al ángel con cariño, hasta casi hacerle daño.

— Gracias, Shamsiel, no puedes ni imaginarte lo feliz que soy. — dijo Belial exultante.

— Me hago una idea, créeme.

— Jamás podré agradecerte todo lo que has hecho por mí. Y por ella.

— No tienes nada que agradecerme, lo hice con gusto.

— ¿Qué vas a hacer ahora? — le preguntó Belial.

— Vaya, debe de ser la pregunta del año. No sé, eso le estaba diciendo a Calibán, que tal vez me vaya una temporada, unos meses.

— ¿Y a dónde irás?

— Hay muchos sitios a los que ir.

— ¿Pero no será una huida?

— No, no lo es, o sí, yo que sé. Mira, no estoy preparado.

— Bueno, yo también tuve que irme cuando lo necesité, y tú me lo consentiste, y cuando me dispersé me fuiste a buscar. Dejaré que te vayas, pero si te retrasas demasiado te buscaré, patearé ese culo que tienes y te traeré de vuelta con nosotros. — dijo Belial.

— Volveré para el nacimiento de los tres niños.

— ¿Ya te has enterado de que Moura está embarazada? — preguntó Belial

— ¿Moura? No, no lo sabía. — dijo el ángel volviendo a quedarse sorprendido.

— ¿Entonces quién era el tercero? — preguntó Belial.

— El mío— dijo Calibán. — Gala está embarazada.

— Qué bonito— dijo Belial emocionado. — Pueden ir los cuatro juntos a la misma clase.

— Pobre clase— dijo Shamsiel.

Y los tres estallaron en sendas carcajadas.

— Sí, va a ser muy entretenido. — confesó Calibán.

— Bueno, pues volveré para el nacimiento de los cuatro niños.

— ¿Qué va a ser el mío, Shamsiel? — preguntó Calibán.

— Otra niña.

— Bueno, no me importa. Otra niña estará genial.

— ¿Y Moura? — preguntó Belial.

— Un niño. Y una niña.

— No. No puede ser— dijo Calibán.

— Sí, esos son dos.

— Pues entonces los cinco niños. Podemos poder una guardería entre todos para mandarlos juntos. — dijo Belial— Porque yo pienso tener cinco en total.

— ¿Cinco? — preguntó Calibán.

— O seis, me da igual, ya puestos…

— ¿Y qué dice Lluvia?

— Bueno, tengo que convencerla poco a poco, de momento ella quiere dos, yo le he dicho que sí, y luego ya le convenceré para que sean tres, y luego cuatro…poco a poco. Tampoco quiero agobiarla de antemano.

Y los tres volvieron a reír.

— Bueno, yo tengo que marcharme— dijo Shamsiel— No les digáis nada a las chicas hasta mañana. No quiero despedirme de nadie, no me gustan las despedidas.

— ¿Estás seguro de no querer despedirte de Anjana? — preguntó Belial.

— Será mejor así. — dijo el ángel con un deje triste.

Y Shamsiel abrazó a Belial y a Calibán y después, pasando desapercibido salió por la puerta del jardín, y caminó por los pasillos hacia la puerta de la calle. Fue a abrirla cuando una voz le paró. Su voz. La de ella. No podía ser otra persona. Tenía que ser ella. Era Anjana diciendo su nombre: le nombró. Shamsiel, había dicho. Y él se había dado la vuelta, enfrentándola desde su convalecencia, desde que había aparecido Baltazar, que la había obviado adrede. Y la miró a los ojos, con las manos hundidas en los bolsillos del pantalón.

— Dime. — le dijo con una seguridad que no tenía.

— ¿Te vas? — le preguntó con cierto aire de decepción.

— Tengo que marcharme.

— ¿A dónde?

— No seas tan preguntona, no puedo contarte todo lo que hago y todo lo que tengo que hacer. — le dijo con cierto aire de brusquedad.

— No pretendo que me cuentes todo lo que tienes que hacer. Es solo que desde que os conté la verdad del supuesto secuestro, has pasado de mí olímpicamente. Y me duele, para qué te voy a engañar.

— Tanta sinceridad me abruma.

— ¿Qué se le va a hacer? Yo soy así, siempre digo lo que pienso. Y me siento muy decepcionada.

— ¿Por qué?

— Porque me cuidaste de maravilla, me sentí cuidada y protegida durante mi convalecencia y de repente desapareciste cuando apareció Baltazar. Y no entiendo por qué me dejaste.

— Había mucha gente para cuidarte. No te dejé sola. Además, estaba Baltazar.

— Baltazar tenía cosas que hacer en el infierno. Es parte del consejo y tenía muchas cosas que solucionar. Se fue enseguida y no he vuelto a verle.

Y Shamsiel sintió cierto alivio cuando le oyó decir que no le había visto desde aquel momento, pero luego recordó su cara de admiración hacia él, sus muestras mutuas de cariño y una nueva punzada de celos volvió a aflorar en su corazón.

— Tengo entendido que luego viene a la fiesta, así que podrás volver a verle. Qué bien. — dijo Shamsiel.

— Lo cual me alegra mucho. Me apetece mucho verle y charlar con él. Es un buen amigo. — dijo la bruja recalcando la palabra “amigo”.

— Pues me alegro. Fantástico.

— Pero también me gustaría que tú te quedaras un poco más.

— Ya, pero no puedo.

— ¿No puedes o no quieres?

— Tal vez las dos cosas. Tal vez las dos.

Y Anjana le clavó la mirada gris sin ningún pudor. Con decepción de nuevo, con dolor, con rabia, con ira, con impotencia. Y él se la sostuvo, porque en aquel momento no podía hacer otra cosa que sostenérsela, que aceptarla así como se la mandaba, porque en el fondo sabía que se la merecía, que su cabezonería no le permitía decirle todo lo que pensaba, todo lo que sentía, y le parecía admirable que ella sí lo hiciera, le fuera sincera, le dijera todo lo que pensaba y lo hiciera sin abangues, sin temores, sin subterfugios, y lo hiciera de frente, con toda su dignidad y todo su orgullo de un metro cincuenta, y le mirara a los ojos de aquella manera que solo ella sabía.

— Muy bien, Shamsiel. Siento que te tengas que ir tan temprano. Lo siento de verdad— dijo ella— Espero que encuentres lo que buscas.

Y se dio la vuelta para dirigirse a la salida, pero él le paró con su voz.

— ¡Anjana!

Y ella se dio la vuelta y le miró sin disimular las lágrimas que asomaban a sus ojos.

— Tengo que irme. Necesito irme una temporada y pensar. — dijo entonces él mucho más humilde.

— ¿A dónde?

— No lo he decidido todavía, no lo sé. No es que no quiera decírtelo, es que de verdad no lo sé.

— ¿Y volverás? — le preguntó ella con un ahogo en la voz

— Claro, hay cinco niños por nacer en unos meses.

— ¿Cinco?

— Sí, Moura espera gemelos, pero no se lo digas. Aún no lo saben.

— Vaya, qué bonito.

— Volveré para el nacimiento de los niños.

— De acuerdo. Pues lo dicho, que seas feliz.

Y Anjana se dio la vuelta con miedo a que se le viera demasiado hundida por el hecho de que él se fuera, tampoco quería darle demasiados datos de cómo se encontraba, de sobra lo sabía él, tenía su orgullo y no quería que la viera derrotada.

— Tu olor a melón dulce y a algodón de azúcar me acompañará allá adonde vaya. — dijo el ángel de pronto, haciendo que ella se detuviera, pero aún permaneció de espaldas mientras él la seguía mirando.

Y las lágrimas corrieron por las mejillas de ella, ya sin ningún control, y él se acercó a ella, y parecía que iba a tocarla, a abrazarla, a hacer algo, cuando el timbre de la puerta sonó, interrumpiéndole. Y Shamsiel se dispuso a abrir. Era Baltazar, que sonriente, mostraba una botella de vino y un ramo enorme de rosas blancas.

Anjana se acercó y le sonrió también, invitándole a pasar.

— He traído rosas para la futura madre y esta botella de vino para celebrarlo.

— Pasa, eres bienvenido— dijo Anjana.

— ¿Ya te ibas, Shamsiel? — preguntó Baltazar.

— Sí, tengo que irme ya. Están todos en el jardín, Anjana podrá acompañarte.

— Fantástico.

Y Shamsiel miró por última vez a Anjana, y esta le miró a él, y después él salió cerrando la puerta de la calle y desapareciendo. Y Anjana se quedó mirando hacia allí, y se hubiera quedado eternamente si no hubiera sido porque Baltazar levantó su mentón y le miró a los ojos grises y le sonrió.

— ¿Qué sucede, princesa? — le preguntó.

— Nada, me da un poco de pena que Shamsiel se marche.

— ¿Se va por mucho tiempo?

— Nunca se sabe con él. Pueden ser dos meses o diez años.

— Oh, lo siento, me hubiera gustado conocerle un poco mejor, pero bueno, ya habrá tiempo. ¿Y tú cómo te encuentras?

— Mucho mejor.

Y así se dirigieron al interior, donde todos le dieron la bienvenida al nuevo invitado, y Anjana se unía a sus amigas, que la estaban esperando, pues la habían echado de menos y no sabían dónde estaba, y ella les explicó que se estaba despidiendo del ángel, al cual le habían echado en falta también, pero no comprendieron por qué se había tenido que ir tan pronto.

Y continuaron divirtiéndose, celebrando por todo lo alto todas las buenas nuevas que tenían.

Shamsiel por su parte, salió de la casa con el corazón encogido y con una sensación de haberse equivocado tremenda. No sabía por qué se comportaba como lo hacía. Ahora mismo tenía la sensación de estar dejando a Anjana en los brazos de Baltazar, lo cual no le apetecía. Se moriría si ellos llegaban a algo. Pero no podía evitarlo, ahora debía desaparecer. Marcharse, sí, huir. No le importaba reconocerlo. Porque el olor de su piel le estaba machacando por completo, porque el aire de su mirada, y el movimiento de sus caderas, al caminar, le hacían perder los sentidos. Y ya no se fiaba de nada, ni de nadie. Ni de arriba, ni de abajo, ni de él mismo. Porque no sabía por qué tenía que sentir por ella lo que sentía. Y le hacía vulnerable, y pequeño, y desconfiado.

Se marcharía, sí, porque no podía hacer otra cosa, se marcharía lejos, a Florencia quizás, a la Toscana, donde siempre era agradable volver.

Pondría kilómetros de distancia entre ellos, entre sus ojos y los suyos, entre sus manos. Pondría distancia porque no podía hacer otra cosa que poner distancia y pensar. Decidir qué iba a hacer con ella, con su piel, con su cabello, con su boca, con sus manos.

Pondría distancia porque se moría por besarla y simplemente no podía.

Porque él era un ángel y ella una bruja.

Porque ella era una trampa que le habían puesto y no sabía quién.

Porque no podía enfrentarse con ella. Con su metro cincuenta de mujer bien hecha, de hembra dulce y fuerte.

No le quedaba más remedio que huir, escapar, poner tierra de por medio. Necesitaría tiempo y agallas.

Pero conseguiría olvidarse de ella, o por el contrario decidiría que lo de ellos podría ser. Y lo intentaría. Con todo lo que él era, con todo lo que era ella.

Pero no ahora.

No ahora.

Sí.

Iría a París.

Porque París siempre le calmaba. Y ahora necesitaba mucha calma y mucha paz.

Y siguió caminando, alejándose cada vez más de la casa y de ella.

Y orbitó, desapareciendo envuelto en aquella neblina gris.

Anjana también intentó continuar pasándoselo bien en aquella fiesta con sus amigos, pero tampoco lo consiguió. Porque ni las atenciones que le prodigaba Baltazar, ni las monerías de Alma, que estaba preciosa, ni los abrazos de Galatea o Saura le animaban.

Sabía que tardaría mucho en olvidarle, en asumir que él no estaba a su lado para protegerla. Junto a él siempre se había sentido protegida, querida, cuidada, mimada.

Junto a él las horas pasaban rápidas mientras se miraban en la distancia, siempre en la distancia, porque él nunca le permitía que ella se acercara a él, porque le intimidaba, y ella lo sabía.

Y ahora se había marchado para olvidarla, para superarla, porque él era un ángel y ella una bruja, y era una pareja extraña e imposible que no se merecía ser feliz.

Y todos reían, y las parejas se besaban y bailaban muy juntos, muy pegados. Incluso Dantalion y Fe, que se miraban con profundo amor. Y ella se sentía celosa, muy celosa, porque ella también quería mirar a Shamsiel de esa manera, y besarle, y abrazarle, y oler siempre en su pelo aquel olor a lavanda y romero.

Ella quería dormir a su lado, quería saber qué se podía sentir al dormir al lado de un ángel de hermosas alas de plumas blancas. Quería mirarle al despertar y saber que era suyo, y besarle. ¿Cómo sería besar los labios de un ángel? ¿Serían fríos o cálidos?

Y allí, pensando en él, intentó que el tiempo pasara, e intentó pasarlo bien, hasta que Calibán la cogió de una mano y la sacó a bailar.

— Si tienes ganas de hablar o de llorar, o lo que sea, tengo un hombro estupendo— le dijo el demonio.

Y Anjana le miró con agradecimiento y aquiescencia, sabiendo que él sabía, que se había dado cuenta de lo que ella sentía, y Calibán la abrazó y ella se dejó abrazar, y aunque no podía apoyar su cabeza en su hombro porque él era muy alto y ella muy pequeña sí se dejó mecer por la música y por el cuerpo cálido de Calibán, que le daba consuelo y cariño.

Estaba en casa, con los suyos, con sus amigos, sus seres queridos.

— ¿Volverá? — le preguntó ella en un tono muy bajito.

— Sí, lo hará. No se quedará allí más de unos cuantos meses, antes de que nazca la niña de Saura, que es la primera, volverá.

— Entonces, ¿aún tardará cinco meses al menos?

— Unos cuatro y medio. Pasa pronto, ya lo verás.

— Gracias, Calibán.

— De nada, para eso están los amigos.

Y allí continuaron bailando, con una sensación de pesar que Anjana no había tenido nunca. Pero le esperaría. Lo que hiciese falta. Era una decisión que había tomado.

Y cuando volviera ese ángel petardo que se preparara.







EPÍLOGO

Cuatro meses después

Belial había invitado a Lluvia a pasar una temporada en su piso de París. Quería enseñarle el París que él consideraba más bonito, el que a él le parecía más auténtico, el suyo, el de sus tardes de paseo por los bulevares, tomando café y croissant en una terraza al lado de Pompidou, el paseo por los puentes del Sena, las noches sobre el bateau mouche.

Y por supuesto le había llevado a ver Las Ninfeas a la Orangerie.

Cuando alguien ve por primera vez Las Ninfeas de Monet en ese marco glorioso del museo donde están expuestas, los ojos se te llenan de agua y flores. Los cuadros son inmensos, grandísimos, sublimes. Y a Lluvia le ocurrió lo mismo que al resto de la humanidad, que le gustaron tanto que la emoción la embargaba, y sí, también las hormonas, pues no en balde estaba ya de casi cinco meses.

Belial la miraba muy curioso, viendo su reacción ante ellas. Y ella había superado con creces sus expectativas. Es como cuando amas la Ópera y llevas a alguien por primera vez a ver Turandot. La primera vez que ves una, determinará que en un futuro te guste o no la Ópera.

Y hacía un mes que él le había llevado a Viena a ver Turandot, y ella había llorado amargamente con el Nessum Dorma. Y después se había mostrado encantada. Le había gustado muchísimo.

Y ahora le pasaba lo mismo con los cuadros de Monet, que los ojos se le habían llenado de azul y de verde, de nenúfares y de flores acuáticas, de sauces llorones y de flores de colores. Lluvia los miraba encandilada, con la boca abierta y los ojos acuosos, estaba maravillada.

— ¡Qué pasada, Belial!

— Sabía que te gustarían.

— Y este sitio, tan blanco, así, redondo, los cuadros cóncavos…

— Monet las pintó en este mismo sitio, las pintó para este sitio.

— Gracias por traerme.

— Gracias por existir.

Y se besaron delante de los cuadros, sin importarles que hubiera gente que les estuviera mirando, ni que fuera casi la hora de cerrar, pues habían ido directamente a la última planta para ver Las Ninfeas. Belial la miraba a los ojos azules, esos ojos de los que un día se enamoró y en los que cuando se seguía mirando, seguía sintiendo lo mismo que había sentido siempre: un profundo amor.

Y allí estaban, rodeados de naturaleza, cuando vieron a Shamsiel que los miraba sonriendo. Lluvia fue la que primero le vio y apartándose suavemente de Belial le miró sonriendo a su vez.

— ¡Shamsiel! — exclamó ella— ¿Qué haces aquí?

— Lo mismo que vosotros. Ver Las Ninfeas de Monet. Son un espectáculo en sí mismas, ¿verdad?

Y los tres se abrazaron con intensidad y con alegría de verse de nuevo, después de cuatro largos meses sin saber nada del ángel.

— ¿Cómo te ha ido? — le preguntó Belial.

— No me puedo quejar. Vine a París, y de aquí me fui a La India, a Nepal, Roma, Florencia y luego otra vez París.

— ¿Y cuánto pensabas quedarte? — le preguntó Lluvia.

— No mucho, dos o tres días. Los suficientes para arreglar aquí unos asuntos y volver para el nacimiento de la niña de Saura y de Alonso. Está a punto de nacer.

— Helena.

— ¿Se va a llamar Helena? — preguntó el ángel.

— Helena con hache— dijo Lluvia.

— Bonito nombre. — dijo Shamsiel.

— Podrías volver con nosotros en el avión. Pensábamos volver pasado mañana.

— Quizás. ¿Y por qué no orbitas?

— Por el niño. No sé si le sentará bien.

— Bien pensado. Quizás vuelva con vosotros.

— Seremos felices si nos acompañas. — dijo Lluvia— Pero ahora si me disculpáis voy en busca de un servicio, este embarazo me tiene en la taza del váter todo el día.

Y Lluvia buscó un baño, mientras ellos dos se quedaban solos, admirando a Monet, sus pinceladas, su maravillosa maestría.

— ¿Y qué tal están todos? — preguntó el ángel.

— Todos están bien. Moura está enorme con sus dos criaturas dentro, muy cansada, pero lo lleva bien, y Sergio cada vez más contento. Se les ve bien. Saura y Alonso están muy bien, ella a punto de parir. Y Gala y Calibán muy felices. No hay grandes novedades, pero tampoco ha pasado nada malo.

Y se hizo un silencio denso. Shamsiel esperaba que el demonio le hubiera hablado también de Anjana, pero él no la había nombrado adrede, y a él no le había pasado desapercibido que no lo había hecho porque no había querido.

— Me alegro— dijo el ángel.

— Anda, pregúntame por ella.

— ¿Qué pasa? ¿Si no lo hago no me la nombrarás?

— Venga.

— ¿Y Anjana? — claudicó el ángel.

— Está bien. Sigue cuidando de la niña, pero ahora además va a El Purgatorio los miércoles para echar las cartas, y se ha convertido en todo un acontecimiento. Es muy divertida.

— ¿Y sigue sola?

— Yo diría que sí— le contestó mirando el cuadro— Aunque Baltazar frecuenta su compañía de vez en cuando.

— ¿Qué significa que frecuenta su compañía?

— Que a veces se deja caer por el local, y cuando termina de echar las cartas toman un cóctel y se van a cenar por ahí o a tomar algo. Son buenos amigos, al menos.

Y los celos corroyeron de repente a Shamsiel, que ya creía tener superadas ciertas cosas, pero acababa de descubrir que no.

— Bueno, ella es libre para salir con quien quiera. — dijo el ángel.

— ¿Y lo vas a dejar así? — le preguntó Belial.

— ¿Y qué quieres que haga?

— Reclámala como tuya.

— No sé…

— Bueno, al menos vuelve a casa.

— Sí, eso sí lo voy a hacer.

— Pasado mañana, con nosotros.

— De acuerdo.

Y en ese momento volvió Lluvia, y los tres se dirigieron a la salida, pues ya era hora de cerrar el museo. Y allí se despidieron hasta dentro de dos días.

Y Shamsiel decidió que volvería a casa. Volvería a ella.

Sin saber si hacía bien o hacía mal, pero tenía que volver a verla.

Una vez más, al menos una vez más.

Y después ya vería qué hacer. Pero tenía que volver, primero por los niños que estaban a punto de nacer, y después por la bruja de pelo rubio y ojos grises que olía a melón dulce y a algodón de azúcar.

Volvería a ella.

Y que el destino obrase como quisiera. Si Dios quería jugar a los dados con él que lo hiciera, que jugara, y que si quería confundirle que los tirara donde él no los pudiera ver.

Y recordó aquella frase de Borges que a él tanto le gustaba:

“El tiempo es un río que me arrebata, pero yo soy el río; el tiempo es un tigre que me devora, pero yo soy el tigre”.

Era el eterno retorno.

Y él retornaba a ella, que era su río, por el que quería navegar hasta el fin de los días. Y entonces supo que aquel tampoco era el final. Era un final, pero no el definitivo, porque aún quedaba por contar su historia, la de un ángel y una bruja que se amaban con locura. Todo volvería a empezar otra vez. De nuevo. Pues aún quedaba una historia por contar. Su historia.

Por eso volvía. A ella, a sus ojos grises y a sus caderas de fuego. Porque no podía evitarlo, porque ya no quería evitarlo.

Y porque quedaba aún saber qué iba a pasar con ellos.

Y él deseaba averiguarlo.

El eterno retorno. Retornaría de nuevo. Y que el destino decidiese.





Fin
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Calibán Insignu o Calibán el Distinguido es un demonio milenario del fuego y de la guerra, ganador de mil batallas. Por diversas razones, entre ella por estar aburrido de su existencia, decide convertirse en un ángel caído, llegando a la tierra a regentar un local donde se satisfacen todos los apetitos sexuales: El Purgatorio. Una mañana, saliendo del local se tropieza con Galatea, salvándola de un incidente. En el momento en que la coge en brazos y la huele, un deseo irrefrenable se apodera de él, haciendo que no pueda renunciar a ella.

¿Aprenderá a amar?

¿Podrá Galatea corresponderle?

.

.
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Saura, súcubo milenaria, íntima amiga de Calibán Insignu, ha sido siempre una guerrera aguerrida que ha participado siempre en mil batallas junto a su amigo, al que siempre siguió allí donde fue. Por eso cuando Calibán bajó a la tierra para regentar El Purgatorio, local donde se satisfacen todos los apetitos sexuales, ella le siguió para acompañarle en esta nueva aventura. Allí está tranquila, y aunque no pasa desapercibida por su belleza, su piel mulata, sus ojos de color violeta, allí al menos es feliz, olvidando un pasado que no quiere recordar. Hasta que el policía Alonso Cortés se cruza en su camino, y su olor a coco y a bourbon la vuelve loca. Saura tiene decidido que ningún hombre volverá a hacerle daño por lo que le rechaza continuamente, y así se empeña en seguir.

¿Logrará olvidarle? ¿Podrá hacer que el policía la olvide?

Por otro lado, Alouqua se ha escapado de su cárcel en el inframundo y esta vez no lo hace sola. El pasado se empeña en perseguir a Saura.

Pero Saura no está sola.

.
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